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Presentación del Sr. Obispo

Encuentro y conversión

«Espero que todas las comunidades procuren poner los medios ne-
cesarios para avanzar en el camino de una conversión pastoral y misio-
nera, que no puede dejar las cosas como están» (EG 25). Estas palabras 
del Papa Francisco, al inicio de su Exhortación La alegría del Evange-
lio, nos ayudan a situar exactamente el trabajo que toda la comunidad 
diocesana está emplazada a realizar este próximo curso pastoral 2017-
2018. En él, queremos seguir viviendo el encuentro con Cristo como 
camino de la misión. Un encuentro que es capaz de cambiar nuestras 
vidas, nuestras comunidades, nuestra historia. Por eso, a lo largo del 
curso que iniciamos vamos a fijarnos detenidamente en el proceso de 
transformación que genera en la persona y en la comunidad ese en-
cuentro con Jesús y que llamamos —en el lenguaje del Nuevo Testa-
mento— «metanoia», conversión.

La conversión significa un profundo cambio en la persona, que ini-
cia de ese modo una nueva ruta o camino en su vida. Como dice el 
Papa Francisco también en Evangelii Gaudium: «el Concilio Vaticano 
II presentó la conversión eclesial como la apertura a una permanente 
reforma de sí por fidelidad a Jesucristo» (EG 26). Es una definición 
preciosa de lo que significa la conversión: reforma de sí por fidelidad, 
por amor, a Jesucristo. De esta reforma depende en gran medida «la 
conversión en la pastoral» que nos pide el Santo Padre: «cada Iglesia 
particular, porción de la Iglesia católica bajo la guía de su obispo, tam-
bién está llamada a la conversión misionera» (EG 30). Y es que, cuando 
hay conversión personal y comunitaria, hay reforma, hay cambio de 
horizontes, hay nuevas posibilidades, hay esperanza, hay una pastoral 
más misionera y evangelizadora.

Éste es el núcleo de la experiencia que os propongo vivir en este 
curso. El objetivo pastoral, pues, para el presente curso consiste en 
abrir nuestra mente al misterio de Cristo. Se trata de un fruto directo de 
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la conversión, puesto que ésta implica a toda la persona, pero especial-
mente, a su mentalidad, su forma de pensar y de juzgar el mundo y la 
historia. Quién acoge al Espíritu, quién experimenta de cerca el amor 
personal de Jesús, abandona la forma de pensar del mundo. Es lo que 
repetidamente decía san Pablo: «Nosotros hemos recibido un Espíritu 
que no es del mundo… Nosotros tenemos la mente de Cristo» (1 Cor 
2,12-16). También nosotros, los cristianos del presente siglo, ante un 
mundo que nos ofrece una variedad y pluralismo de ofertas de sentido 
y de ideologías, necesitamos afianzarnos en esta «mente de Cristo», en 
los criterios permanentes de la sabiduría evangélica, para no ceder a 
una «difusa indiferencia relativista, relacionada con el desencanto y la 
crisis de las ideologías» (EG 61), o a una mundanidad espiritual, que 
se refugia en la apariencia farisea (cf. EG 93), que termine robándonos 
el Evangelio (cf. EG 97). Siguiendo el consejo de san Pablo, hemos de 
renovarnos en la mente y en el espíritu (cf. Ef 4,25), para que, abando-
nando cada vez más al hombre viejo, vivamos como hombres nuevos 
«conforme a la verdad que hay en Jesucristo» (Ef 4,21).

Como en cursos anteriores, para desarrollar este objetivo, vamos a 
seguir un itinerario formativo, en el que pretendemos promover una 
conversión de la mente que nos ayude a madurar en la vida de fe. Es lo que 
Benedicto XVI denominó la «conversión intelectual» del cristiano, y 
que supone renovar —si cabe más— nuestro esfuerzo por suscitar y 
acompañar todas las iniciativas de formación cristiana que estén a 
nuestro alcance. Concretamente, lo vamos a seguir haciendo a través 
del itinerario formativo que este curso nos propone el PDP, según el 
método de la lectio divina, en que todos vamos a meditar el interesante 
diálogo de Jesús con Nicodemo (cf. Jn 3,1-21). A la luz de este texto 
comprenderemos mejor que significa esta conversión específica de la 
mente, que Nicodemo busca y necesita, y a la que Jesús le invita cuan-
do le indica la necesidad de un nuevo nacimiento que proceda de lo 
alto. A este itinerario formativo le acompaña un itinerario pastoral, a 
través del cual pretendemos suscitar una pastoral de la cultura que nos 
ayude a favorecer una síntesis fecunda entre evangelio y cultura. Las distin-
tas iniciativas que los distintos secretariados y delegaciones nos van a 
proponer y ofrecer están encaminadas a que tomemos una conciencia 
más viva de la importancia que tiene evangelizar la cultura, si quere-
mos que el evangelio sea una oferta que llegue a todos, especialmente 
a los más pobres y sencillos.
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Estos dos itinerarios (formativo y pastoral) se encaminan, en defini-
tiva, a lograr un radio mayor de difusión y de transmisión de la fe en 
todos los ambientes y lugares: la parroquia, la calle, la familia, el taller, 
el barrio o el pueblo… A través de ellos queremos que el encuentro 
con Cristo sirva de renovación y de conversión para todos nosotros. 
Conversión y renovación, que —como indique en el pasado Encuentro 
diocesano de pastoral del 10 de junio— «deben estar en la base de la 
recuperación de una característica de nuestra espiritualidad y nuestra 
pastoral que debe ser la preocupación por el futuro de nuestras co-
munidades y, en concreto, por el decisivo relevo generacional en las 
mismas».

Ante este curso 2017-2018 imploro la asistencia del Espíritu San-
to en todo nuestro trabajo y empeño pastoral. Y quiero hacer llegar 
mi palabra de ánimo y mi reconocimiento a mis hermanos sacerdotes, 
personas consagradas y fieles cristianos laicos; a todos cuantos servís a 
la Iglesia como agentes de pastoral en nuestras parroquias, comunida-
des, colegios, movimientos y servicios eclesiales. El Señor os sostenga 
y premie vuestra entrega e ilusión por evangelizar, por ser sal y luz en 
esta tierra, en nuestro mundo. 

Que María, madre de Dios y madre nuestra, interceda para que en 
el camino de nuestra querida Iglesia diocesana todo nos conduzca al 
encuentro con el Señor, para que, transformados por El, seamos la Igle-
sia abierta y misionera que nuestra humanidad necesita. 

Orihuela –Alicante,
8 de septiembre de 2017
Natividad de la Virgen María 

	
	

	 	  X Jesús Murgui Soriano
			        Obispo de Orihuela - Alicante
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 Palabras del Sr. Obispo en el    
   Encuentro Diocesano de 
  Pastoral  · 10 de junio de 2017 ·

Salón de Actos del Obispado

Hace un año, en el Encuentro Diocesano de Pastoral de 2016, reafirmá-
bamos nuestra voluntad de seguir secundando en nuestra pastoral dio-
cesana el sueño del Papa Francisco descrito en «Evangelii Gaudium», 
impulsar una Iglesia en salida, promoviendo una decidida renovación 
en la presentación del mensaje de Jesús, que el Papa ha recogido en 
su Exhortación apostólica en continuidad con lo que pedían el Beato 
Pablo VI y San Juan Pablo II: evangelizar el mundo con nuevo ardor, 
nuevos métodos y nuevo lenguaje. 
Procede para ello superar –como hemos recordado en el curso que 
termina- posibles «síndromes de Emaús», alejamientos, rupturas y 
parálisis interiores, por medio del gran remedio: el encuentro con el 
Señor, que sigue saliéndonos al paso, que sigue presente en el camino 
de nuestras personas y comunidades, y que continúa hablándonos y 
encendiendo nuestro corazón, y haciendo posible, por su Espíritu, la 
conversión de nuestras mentes y nuestras vidas, la comunión entre no-
sotros, y una renovada ilusión en la misión en medio de una humani-
dad tan necesitada como la nuestra, de modo que la Iglesia siga siendo 
un camino de esperanza y fraternidad en el mundo de hoy.
Hace unos pocos días me golpeó intensamente la feliz coincidencia 
de que cuando precisamente en estas semanas se iba concluyendo en 
muchos grupos de la Diócesis la «lectio divina» propuesta en el Plan 
Diocesano de Pastoral para el curso que ahora acaba, y que ha estado 
centrada en el texto del Evangelio de Lucas (cf.24, 13-35) de los discí-
pulos de Emaús, justo en estos mismos días, exactamente el pasado 24 
de mayo, el Papa Francisco ofreciera su catequesis totalmente centra-
da en el mismo pasaje de Lucas, haciendo con él una muy sugerente 
aplicación eclesial, que quiero traer aquí con las mismas palabras del 
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Papa:
«Es un encuentro rápido, el de Jesús con los discípulos de Emaús. Pero 
en ello está todo el destino de la Iglesia. Nos narra que la comunidad 
cristiana no está encerrada en una ciudad fortificada, sino que cami-
na en su ambiente más vital, es decir, la calle. Y ahí encuentra a las 
personas, con sus esperanzas y sus desilusiones, a veces enormes. 
La Iglesia escucha las historias de todos, como emergen del cofre de 
la conciencia personal; para luego ofrecer la Palabra de vida, el tes-
timonio del amor, amor fiel hasta el final. Y entonces el corazón de 
las personas vuelve a arder de esperanza. Todos nosotros, en nuestra 
vida, hemos tenido momentos difíciles, oscuros; momentos en los cua-
les caminábamos tristes, pensativos, sin horizonte, solo con un muro 
delante. Y Jesús siempre está junto a nosotros, para darnos esperanza, 
para encender nuestro corazón y decir: ‘Ve adelante, yo estoy contigo. 
Ve adelante’». 
Sus palabras, pues, son bien precisas; de modo que las agradecemos, 
a la luz del texto de Emaús que como Diócesis hemos vivido especial-
mente este curso, porque nos iluminan con su claridad acerca de lo que 
el Papa denomina «destino de la Iglesia», su misión, su estilo, y sobre 
todo su lugar: la calle, donde están las personas, donde la Iglesia debe 
encontrarse con ellas en su realidad. Una Iglesia cercana, que acompa-
ña y que así escucha «las historias del todos», «para luego ofrecer la 
Palabra de vida, el testimonio del amor». Jesús que por medio de su 
Iglesia, por medio nuestro, se hace presencia y remedio en el camino 
de cuantos viven y sufren, en nuestras calles, en nuestro mundo.
Demos gracias a Dios por el curso que termina. Las imágenes que a 
continuación vamos a contemplar nos trasladarán a tantos momentos 
que hemos vivido en este tiempo y nos facilitarán encender aún más 
la profunda gratitud que sentimos hacia el Señor, que sigue estando 
tremendamente generoso y fiel con nuestra Iglesia.
Igualmente, tras escuchar la muy esperada ponencia de Monseñor D. 
Juan Antonio Martínez Camino, la presentación audiovisual de las lí-
neas fundamentales de nuestra pastoral diocesana para el curso 2017-
2018, nos ayudará a pedir al Señor la luz y la fuerza necesarias para 
llevarlas adelante. En ellas seguimos avanzando en nuestro itinerario 
formativo y pastoral, y nos ponemos a la escucha del Señor como Ni-
codemo, para que nos ilumine la razón y nos renueve en el espíritu, y 
así alcancemos la mente de Cristo.
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Ante las líneas fundamentales del nuevo curso es bueno rememorar, 
como hice al principio de esta intervención, el deseo de fondo del con-
junto del Plan Diocesano de Pastoral profundamente determinado por 
la necesidad de una creciente conversión misionera de nuestra comu-
nidad Diocesana por vía de la renovación de los creyentes y las comu-
nidades que formamos esta Iglesia. Conversión y renovación que de-
ben estar en la base de la recuperación de una característica de nuestra 
espiritualidad y nuestra pastoral que debe ser la preocupación por el 
futuro de nuestras comunidades y en concreto por el decisivo relevo 
generacional en las mismas.
Por amor a nuestra Iglesia de Orihuela-Alicante y por servicio al Señor, 
para ser hoy adecuados discípulos suyos no es suficiente con entregar-
nos con ilusión y con dejarnos absorber por el trabajo cotidiano en su 
inmediatez. En el presente ya debemos cultivar el futuro que desea-
mos, discerniendo, buscando la voluntad de Dios. Nos sostiene en el 
empeño nuestra confianza en el Espíritu que el Señor nos ha dado: el 
Espíritu de la Verdad, el que nos auxilia y sostiene, al que hemos in-
vocado hace unos momentos y celebrado de modo especial hace unos 
días en la solemnidad de Pentecostés. Él nos asista en este Encuentro 
y siempre, para el bien de nuestra Iglesia y para gloria de la Trinidad.

	 	  X Jesús Murgui Soriano
			        Obispo de Orihuela - Alicante
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· Esquema general del Plan de Pastoral 
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 Esquema general del Plan 
   de Pastoral   

Plan Diocesano de Pastoral 2015/2020
EL ENCUENTRO CON CRISTO, CAMINO DE LA MISIÓN

«Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos» (1 Jn 1,3)

2015-2016
Encuentro con Cristo, 

rostro de la misericordia

2016-2017
Encuentro con Cristo, 

(Descubrir y renovar los caminos del encuentro con Cristo)

2017-2018
Encuentro con Cristo: la mente creyente 

(Abrir la mente al misterio de Cristo)

2018-2019
Encuentro con Cristo: el corazón creyente 

(Ordenar los afectos en el misterio de Cristo)

2019-2020
Encuentro con Cristo: la acción creyente 

(Promover el orden cristiano en el mundo)
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· Esquema del Plan de Pastoral para el curso
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 Esquema del Plan de 
   Pastoral curso  

(sigue)

SUSCITAR UNA PASTORAL 
DE LA CULTURA QUE NOS 
AYUDE A FAVORECER UNA 
SINTESIS FECUNDA ENTRE 

EVANGELIO Y CULTURA

ITINERARIO PASTORAL

Pastoral «cultural»
Para ámbito parroquial y 

diocesano

A) Acciones de ámbito parro-
quial y comunidades cristianas

· Grupos de Lectio divina
· Catequesis de Confirmación para 
adultos 

Esquema del Plan de Pastoral  
2017/2018

OBJETIVO:
ENCUENTRO Y CONVERSIÓN LA MENTE DE CRISTO

ABRIR NUESTRA MENTE AL MISTERIO DE CRISTO

PROMOVER UNA 
CONVERSIÓN DE LA MENTE 

QUE NOS AYUDE A 
MADURAR EN LA VIDA 

DE FE

ITINERARIO FORMATIVO

La conversión «intelectual»
Encuentro de Jesús con 

Nicodemo

1ª Meditación: Jn 3,1-2

BÚSQUEDAS EN MEDIO DE 
LA NOCHE

(«Fue a ver a Jesús de noche»)
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(sigue)

2ª Meditación: Jn 3,3-12

EL MISTERIO DE UN 
NACIMIENTO 

(«Tenéis que nacer de nuevo»)

3ª Meditación: Jn 3,13-16

LA «GRAN» REVELACIÓN
(«Tanto amó Dios al mundo»)

4ª Meditación: Jn 3,17-21

EL HOMBRE ANTE LA LUZ 
DEL HIJO

(«El que obra la verdad se 
acerca a la luz») 

B) Acciones de ámbito diocesano 

· Reflexión sobre la identidad de la 
Iniciación cristiana.
· Difusión del pensamiento social 
de la Iglesia e incidencia en la for-
mación integral del laico.
· Proyecto educativo-cultural de 
los colegios diocesanos.
· Formación permanente de los 
profesores de ERE y educadores 
cristianos.
· Formación cristiana y teológica 
de los estudiantes y universitarios
· Promoción de las actividades de 
los de los Centros Superiores y las 
Escuelas de formación.
· Confección y presentación del Li-
bro-Memoria de la comisión dio-
cesana del diálogo fe-cultura.
· Reflexión, por parte de los sacer-
dotes del texto «tenemos la mente 
de Cristo» (1 Cor 1,20).
· Formación de agentes pre-ma-
trimoniales en la línea de Amoris 
Laetitia.



25

Tareas de la evangelización 
ante los retos de la cultura actual

· Juan Antonio Martínez Camino ·

Introducción: fe y evangelización

1. Proclamar el Evangelio en un tiempo de relativismo nihilista
1.1. El reto: relativismo nihilista e ideología del progreso
1.2. La tarea: catequesis, teología y predicación renovadas

2. Celebrar el Misterio de Cristo en una cultura pragmatista
2.1. El reto: la vida como celebración de los propios logros
2.2. La tarea: Eucaristía y Reconciliación, apertura a la Misericordia

3. Vivir como hijos de Dios y ciudadanos del Cielo en una cultura hedonista
3.1. El reto: la vida como satisfacción inmediata del «yo»
3.2. La tarea: la vida como vocación divina y como servicio a los hermanos

Conclusión: una Iglesia de testigos

· Ponencia
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Ponencia

Introducción: fe y evangelización

En estos comienzos del siglo XXI, la Iglesia sigue dedicada a su mi-
sión de siempre: evangelizar, es decir, propiciar que los más posibles 
puedan encontrarse personalmente con Jesucristo para vivir, libres del 
pecado, como hijos de Dios y ciudadanos del Cielo. Esta misión divina 
se realiza de muchas maneras, pero hay algunas que son básicas e im-
prescindibles; otras son más coyunturales, de acuerdo con las circuns-
tancias históricas de cada momento. No es tan fácil distinguir entre 
aquéllas y éstas. 

Para conducir a los hombres a Cristo, el obispo y sus colaboradores 
tienen tres tareas indispensables que son: la proclamación, la celebra-
ción y la realización vital del misterio de la cruz y resurrección del 
Señor. Los medios concretos por los que estas tareas se realizan están, 
en parte, condicionados por los retos que cada tiempo y cada cultura 
plantea. La Iglesia ha de hacer las tres cosas al mismo tiempo: procla-
mación, celebración y realización vital son inseparables y dependen la 
una de la otra, aunque no se confunden entre sí ni pueden reducirse 
una a otra. Pero, a la hora de analizar, tenemos que ir por partes.

	
1. Proclamar el Evangelio en un tiempo de relativismo nihilista

La Iglesia tiene un mensaje que comunicar a los hombres que resul-
ta siempre nuevo para cada generación: que Dios es amor y que nos lo 
ha mostrado y demostrado en la cruz y resurrección de Jesucristo, el 
Hijo eterno de Dios, nacido en el tiempo de una mujer, para liberarnos 
del pecado y de la muerte y otorgarnos la Vida eterna. 

Tareas de la evangelización 
ante los retos de la cultura actual

· Juan Antonio Martínez Camino ·
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Si quiere ser lo que es y hacer lo que debe, la Iglesia no puede renun-
ciar a comunicar este mensaje, este Kerygma, como se dice en el lengua-
je del Nuevo Testamento. Es una comunicación que se hace en distintas 
modulaciones y niveles: la predicación, la catequesis, la enseñanza es-
colar y la ciencia teológica. A su vez, cada una de estas modulaciones o 
niveles adquiere formas y concreciones muy variadas. Por ejemplo, la 
catequesis puede ser familiar o parroquial (complementarias, no exclu-
yentes); para la iniciación a la vida cristiana o para profundizar en ésta. 

El desafío básico al que se enfrenta la proclamación del Evangelio 
hoy en España - como en los países occidentales en general - es que vi-
vimos bajo el supuesto, más o menos influyente en toda la vida, de que 
no hay una verdad objetiva, válida de por sí. Si la hubiera, quedaría 
fuera de nuestro alcance. Sería absurdo buscarla. Sólo sería válido - 
verdadero - lo que nos parece o resulta útil aquí y ahora. En definitiva, 
no hay más verdad que lo que me vale a mí o a mi grupo en cada mo-
mento. Es el desafío de una concepción de la vida que no da por buena 
ninguna realidad absolutamente fiable en sí misma (nihilismo) y que lo 
fía todo a la subjetividad y a la opinión (relativismo). 

En el fondo de esta situación se halla el triunfo de la llamada «ideo-
logía del progreso», puesta en evidencia por el magisterio de los últi-
mos papas, en particular por el de Benedicto XVI y el papa Francisco.

Ante esta situación histórica, la Iglesia mantiene que el ser humano 
puede reconocer la existencia de una verdad objetiva y que es capaz 
de conocer por sí mismo algunos elementos básicos de la misma. Por 
ejemplo, que el mundo no se reduce a materia, sino que la espiritual 
es una realidad de orden superior; o que no es lo mismo el amor que 
el odio, ni la justicia que la injusticia. Pero la Iglesia mantiene también, 
que el conocimiento pleno de la Verdad no es posible más que por do-
nación que la Verdad hace de sí misma, es decir, por revelación; y que 
esa revelación acontece en la encarnación del Hijo eterno de Dios, a la 
cual sólo se responde adecuadamente por la fe. 

Todo esto tiene consecuencias concretas para el modo en el que la 
Iglesia ha de realizar hoy la proclamación del Evangelio. Señalo, natu-
ralmente, sólo algunas de ellas.

	
1.1. La catequesis de iniciación cristiana ha sufrido una gran crisis. 

Muchísimos, tal vez la mayoría de los niños que han sido solemne-
mente admitidos a la comunión en los últimos decenios carecían de 



29

los conocimientos más elementales acerca del mensaje cristiano. Preci-
samente en un contexto de nihilismo relativista como el aludido, éste 
es un reto al que hay que procurar responder con urgencia. Es verdad 
que para hacer cristianos cabales no basta la doctrina. Pero sin doctrina 
es imposible el conocimiento del Kerygma y, por tanto, no es posible la 
fe auténtica. En este campo se han hecho determinadas opciones bien 
intencionadas, pero que deben ser revisadas cuanto antes. Es necesario 
que los niños entiendan y conozcan las fórmulas fundamentales de la 
doctrina cristiana, e incluso sean capaces de mantenerlas en la memo-
ria. Si no, les será muy difícil, por no decir imposible, la celebración de 
la fe y la caridad cristiana; tanto más, cuanto más sometidos están al 
bombardeo de multitud de mensajes heterogéneos y disgregadores en 
el caldo de cultivo del relativismo. La Conferencia Episcopal ha publi-
cado en los últimos años Catecismos muy útiles para ese fin. 

1.2. La ciencia teológica, que tan determinate resulta en la forma-
ción de los sacerdotes, las personas consagradas y, en general, de toda 
la comunidad cristiana, necesita ser cultivada de modo acorde con la 
misión de la Iglesia. Si no, deja de ser teológica, para convertirse en 
algún tipo de ciencia histórica o de erudición religiosa. Lo mismo se 
puede decir de la clase de religión en la escuela, en cuanto teología 
elemental. La teología católica no se entiende como un supuesto acceso 
independiente o neutral a Jesucristo, al margen o incluso en contra de 
la Iglesia. Éste es un modo de entender el acceso a la verdad de Dios 
condicionado por el subjetivismo moderno que, en realidad, no pue-
de alcanzar el objetivo que se propone. Por el contrario, este tipo de 
teología ha tenido su origen en el mundo protestante del siglo XVIII y 
ha condicionado negativamente la vida cristiana en el campo reforma-
do, pero también en el católico, siendo una de las causas principales 
de la secularización interna de la vida de la Iglesia. Al cumplirse los 
cincuenta años de la clausura del Concilio Vaticano II, la Conferencia 
Episcopal ha publicado, en el año 2006, una importante Instrucción 
pastoral que presta un gran servicio en el discernimiento de la labor 
teológica de estos años, se titula Teología y secularización en España. Ante 
una situación cultural de relativismo, la Iglesia tiene en este momento 
un gran desafío en el campo del trabajo teológico, al que habrá que 
seguir respondiendo en el espíritu de esta Instrucción. 
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1. 3. La predicación se reduce hoy prácticamente a la homilía, es 
decir, al comentario actualizador de los textos bíblicos proclamados 
en la celebración de la Eucaristía. Su importancia para la vida cristiana 
ha sido subrayada por el papa Francisco en la Exhortación apostólica 
Evangelii gaudium. Allí ofrece orientaciones importantes para el ejerci-
cio de este ministerio.

2. Celebrar el Misterio de Cristo en una cultura pragmatista 

Si el anuncio del Evangelio ha de responder hoy a una cultura rela-
tivista que no cree en la verdad y se disgrega en la opinión y en la ex-
periencia subjetiva, la celebración del Misterio de Cristo ha de hacerse 
hoy en medio de un mundo cada vez menos capacitado para celebrar 
otra cosa que no sean los propios logros, reales o supuestos, en la satis-
facción de las necesidades biológicas o psicológicas orientadas por los 
parámetros del bienestar o la llamada calidad de vida. 

En la Sagrada Liturgia, la Iglesia celebra lo que cree. Pero, así como 
lo que cree no son ideas concebidas por el mero ejercicio de la razón 
humana, sino asentimiento razonable a la donación que la Verdad hace 
de sí misma en la Revelación, tampoco lo que celebra es lo que ella 
misma hace y logra. La Iglesia no se celebra a sí misma ni celebra sim-
plemente la vida humana más o menos lograda. El centro de la celebra-
ción es el acontecimiento de Cristo, su Misterio. En Cristo el Misterio 
de Dios ha dejado de ser un enigma, porque se ha hecho visible en la 
humanidad de su Hijo eterno. Pues bien, la Liturgia es la celebración 
de la visibilidad de Dios, por la que nos llega su amor y su fuerza re-
dentora invisible.

La Liturgia no es, pues, algo accesorio o añadido a la fe cristiana. La 
celebración del Misterio divino no es algo prescindible para su com-
prensión. El obispo y sus colaboradores cuando celebran el Misterio 
de la fe, lo enseñan, y cuando proclaman el Kerygma, anuncian lo que 
celebran y viven. 

	
2. 1. Las celebraciones eucarísticas
Desde siempre los cristianos saben que no pueden vivir sin la ce-

lebración del domingo, el día del Señor y de la Iglesia. Muchos prefi-
rieron morir, antes que faltar a la celebración dominical. Porque en la 
Eucaristía de cada domingo, Jesucristo resucitado, al tiempo que une 
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a cada bautizado a su vida entregada en sacrificio de amor al Padre, 
conforma al nuevo Pueblo de Dios, convocado por la fuerza de su pre-
sencia. 

Es necesario no tener prisa en la celebración de la Eucaristía. No 
será tal vez necesario que cada domingo lleguemos a las tres horas que, 
con frecuencia, dura la Divina liturgia en las iglesias orientales. Pero 
no podemos despachar la celebración eucarística de prisa, sin música o 
con mala música; sin despliegue de los diversos ministerios de los acó-
litos, los lectores, los diáconos; sin el acondicionamiento adecuado de 
los templos; sin el ambiente de silencio previo y posterior que dispone 
para la participación personal activa en la celebración. La celebración 
litúrgica del domingo ha de ser especialmente cuidada y preparada; no 
es una reunión parroquial más, ni tiene como fin principal que la co-
munidad se exprese a sí misma, sino que celebre la presencia salvadora 
del Resucitado en medio de ella. 

De la adecuada celebración de la Sagrada Liturgia depende en bue-
na medida el futuro de la fe. Ésta se alimenta del contacto personal e 
inmediato con el Señor y con su gracia, antes que de nuestra buena o 
menos buena voluntad. 

2. 2. La celebración del perdón
Preguntado sobre las experiencias más importantes que un creyente 

ha de vivir en el Año Santo de la Misericordia, el papa Francisco res-
ponde: «Abrirse a la misericordia de Dios, abrirse a sí mismo y a su 
propio corazón, permitir a Jesús que le salga al encuentro, acercándose 
con confianza al confesionario. E intentar ser misericordioso con los 
demás».

Uno de los retos más importantes para la Iglesia de hoy, es redes-
cubrir el sacramento del perdón, la confesión. La conciencia aislada 
de quien vive inmerso en el mundo subjetivista de la cultura nihilista 
de nuestros días es una conciencia infeliz, porque no tiene nadie ante 
quien descargar el peso de la vida. En cambio, «el principio de la sabi-
duría es el temor del Señor». No un temor de esclavos, sino la concien-
cia humilde de que podemos perder el don inmenso del Amor incondi-
cional que se nos ofrece en Jesucristo. La vida no es un monólogo, sino 
un diálogo radical. Un diálogo que realizamos en todos nuestros he-
chos y gestos, pequeños y grandes. Un diálogo que sólo llevamos hasta 
el final, cuando abrimos nuestro corazón a la misericordia divina. 
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El sacramento de la reconciliación es el lugar del diálogo más pro-
fundo del corazón del hombre con el Corazón de Dios, cuyas palabras 
de sanación son audibles para el penitente en las palabras que la Igle-
sia le dice en el nombre del Señor. 

		
3. Vivir como hijos de Dios y ciudadanos del Cielo en una cultura 

hedonista

Acoger la palabra de Dios y celebrar su Misterio de amor son fuer-
zas divinas que cambian la vida. Ésta deja de girar sobre el «yo» y 
sobre el mundo, para quedar centrada en el Amor infinito. La muerte 
queda vencida; la Vida eterna comienza ya en el tiempo para el católi-
co consecuente. Por eso, los católicos no viven con la preocupación de 
disfrutar lo más posible de cada momento de los años de la vida; no 
viven como los mundanos, sino como hijos de Dios y ciudadanos del 
Cielo. Eso se refleja en todos los ámbitos de la existencia. Pero elijamos 
alguno para concretar: un plan de vida como vocación; el respeto in-
condicional a la dignidad de todo ser humano; el compromiso con los 
más pobres. 

3.1. La vida como vocación: matrimonio y consagración especial
Es común enfocar la vida como un plan para sacarle todo el prove-

cho posible, disfrutándola y siendo felices con el uso de bienes mate-
riales y espirituales de este mundo. A eso se encamina por lo general 
la educación de los jóvenes y la organización política de las cosas. En 
cierto modo, no está mal. Pero es absolutamente insuficiente. Porque 
antes que una ocupación o profesión, la vida es una vocación. Los cris-
tianos antes de qué hacer de su vida, se preguntan qué es lo quiere 
Dios que uno haga de ella y cómo; es decir, se preguntan por el sentido 
de la existencia. Hay dos vocaciones divinas fundamentales: la consa-
gración directa al servicio de Dios por medio de alguna forma de vida 
apostólica, en prolongación de la universal paternidad divina espiri-
tual; o la consagración a Dios a través del amor esponsal, que prolonga 
en el mundo la paternidad/maternidad divina particular. 

El drama de la escasez de personas que entreguen su vida al sacer-
docio ministerial o a alguna forma de consagración específica al apos-
tolado va de la mano de otra situación, no menos dramática: la dismi-
nución de la población en nuestros viejos países occidentales. Ambas 
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tragedias tienen una raíz común: la secularización interna de la vida de 
la Iglesia que dificulta su tarea fundamental de hacer cristianos verda-
deros, es decir, santos, personas con vocación de fecundidad divina de 
uno u otro tipo. De ahí, la esterilidad apostólica y biológica, que denota 
una seria crisis antropológica, cifrada en la ideología según la cual el 
ser humano no responde a ningún plan divino, es decir, no es un ser 
definido por el diálogo con Dios, sino sólo consigo mismo. La llamada 
«ideología de género» es una aguda expresión de esta crisis, en cuyas 
raíces se halla el antropocentrismo radical de la ideología del progreso.

El oscurecimiento de la razón que va de la mano del antropocentris-
mo moderno conduce a la anomalía cultural de la deconstrucción de 
la institución básica de la vida social, que es el matrimonio, concebido 
ahora en las leyes y la cultura pública de España como una mera unión 
coyuntural de afectos que nada tiene que ver con la diferencia de sexos 
ni con la paternidad/maternidad inherentes al amor conyugal. 

La razón necesita la luz de la fe para entender al ser humano como 
existencia llamada, vocacionada, con una misión trascendente en la fe-
cundidad espiritual universal o particular, es decir, en la vida apostóli-
ca específica o en la vida conyugal. La Iglesia que alumbra hombres y 
mujeres de fe, se alumbra a sí misma y a la sociedad al mismo tiempo.

3. 2. El respeto incondicional a la dignidad personal de todo ser humano
Quien vive su vida como llamada divina reconoce que también la 

vida de los demás es valiosa no tanto por lo que los prójimos hacen o 
pueden hacer, sino porque también ellos son objeto de una elección 
y vocación de Dios. Todo ser humano está dotado, justo por eso, de 
una dignidad que es necesario respetar sin condiciones. Todos los hu-
manos son sujetos, porque, en virtud de esa elección y vocación, son 
capaces de conocer y de amar a Dios. Por tanto, todo ser humano es 
en cierto modo divino. Nadie debe ser nunca considerado ni tratado 
como si fuera un objeto, es decir, como cosas utilizables en virtud de 
otros fines o intereses distintos de su vocación. No. Cada ser humano 
es un fin en sí mismo, es: persona. 

De nuevo aquí la razón, que, en principio puede reconocer todo 
esto, se oscurece cuando es apartada de la luz de la fe. Entonces, a pe-
sar de las declaraciones altisonantes, la realidad es que no se respeta la 
dignidad de cada ser humano. En particular, la de aquellos que no pue-
den defenderse por sí mismos o que resultan no deseados o gravosos 
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por algún motivo. Pueden ser los niños que van a nacer, o los ancianos 
que van a morir; o los enfermos, o los minusválidos, amenazados in-
cluso en su derecho a vivir. 

La Iglesia no es el partido de «los pro-vida», como a veces se trata 
de encasillar su defensa de la protección del derecho a la vida. Es, más 
bien, el Pueblo de la Vida, de la vida eterna y divina que ensancha el 
horizonte de la vida humana en el mundo. Su postura no es parcial, ni 
partidista. Es en favor de la razón de todos y de las bases universales 
de la convivencia.

3. 3. El compromiso con los pobres
En otro orden de cosas, es decir, no ya en el del derecho a la vida 

misma, sino en el del derecho a una vida digna, no es concebible una 
Iglesia que no sea servidora de los pobres tanto por la promoción de la 
justicia como por ejercicio de la caridad. 

Como ha dicho el papa Francisco, la Iglesia es una «Iglesia de los 
pobres y para los pobres» no porque sea una Iglesia en contra de los 
ricos, sino una Iglesia de Aquél que «por nosotros se hizo pobre para 
enriquecernos con su pobreza». 

Desde la pobreza evangélica, es decir, desde la visión de la vida 
como vocación divina, es posible la generosidad sincera que mueve 
al trabajo por la justicia y al ejercicio razonable de la caridad. Natu-
ralmente, como se refleja en la Doctrina Social de la Iglesia, la razón 
económica, no puede ser suplida por la mera buena voluntad. Pero 
también en este ámbito la razón humana ha de acoger la luz de la fe. 

Conclusión: Iglesia de testigos

Hemos hablado varias veces en estas páginas de la «secularización 
interna de la Iglesia». En esa expresión se cifra el desafío principal que 
se le plantea a la Iglesia al comenzar el siglo XXI. Quiere decir que la 
falta de fe en la Verdad y el pragmatismo mundano que caracterizan a 
la cultura dominante en estos tiempos de cambio de siglo y de milenio 
han afectado a la Iglesia en su propio interior, incluso en su mismo co-
razón. Desde los obispos hasta los laicos, pasando por los sacerdotes y 
las personas consagradas, todos hemos sido afectados por una visión 
temporalista de las cosas que se expresa en una crisis de la fe, de la 
esperanza y de la caridad. En algunos sectores, esta crisis afecta seria-
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mente incluso a la supervivencia de instituciones apostólicas que han 
destacado en la obra evangelizadora de la Iglesia. 

Hay motivos para la preocupación. El desafío es grande. Pero son 
más fuertes la razones para la esperanza. Son razones que también se 
pueden cifrar en una palabra: «Iglesia de testigos». En esta expresión 
se encierran muchas cosas. Aludimos a algunas de ellas a modo de 
conclusión de nuestras reflexiones.

La Iglesia, al comenzar el siglo XXI, está llamada a repristinar su 
propia esencia, que es ésa: ser la comunidad de los testigos de la cruz 
y de la resurrección del Señor. La Iglesia se basa sencillamente en el 
testimonio de los apóstoles y de sus sucesores; y, con ellos, de todos 
los bautizados. Antes que una organización, ella es un organismo vivo, 
constituido por personas que, a su vez, dejan que su persona sea el eco 
de la persona del Señor, el Hijo eterno de Dios. Personas que viven en 
Él, por Él y para Él. 

El testimonio apostólico es personal, porque sólo así se hace presen-
te en el mundo para cada persona y para la humanidad entera la Per-
sona sobre la que pivota el ser y el sentido de todas las cosas: Jesucris-
to. Ese testimonio personal no puede ser sustituido ni desplazado por 
ninguna organización; tampoco por ninguna organización eclesiástica. 
De ahí que, por ejemplo, las conferencias episcopales deban evitar este 
escollo. Su labor es preciosa, pero ha de servir  cada vez mejor para 
profundizar en la colegialidad episcopal, es decir, para potenciar el tes-
timonio, la autoridad y la responsabilidad de cada obispo en su dióce-
sis. Algo semejante puede decirse de otros organismos eclesiásticos en 
otros ámbitos, como el diocesano o el parroquial. 

La Iglesia es «Iglesia de testigos» también en el sentido recordado 
por San Juan Pablo II con tanta visión profética, cuando escribía: «En el 
siglo XX, la Iglesia ha vuelto de nuevo a ser iglesia de mártires» (Tertio 
millennio adveniente, 33). 

En efecto, el testimonio personal de Cristo está abierto siempre al 
martirio. «Mártir» significa, en griego, simplemente «testigo». Pero el 
testimonio de Cristo, si es auténtico, implica siempre una lucha, por-
que es siempre impugnado por las fuerzas del mal. «Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros os perseguirán» (Jn 15, 20). La perse-
cución, de un tipo o de otro, es la situación normal de la Iglesia. Una 
situación que la Iglesia no vive con una actitud victimista ni encerrada 
en una especie de cultura de la queja. No. El martirio cristiano es la ex-
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presión suprema de la victoria de la omnipotencia divina, que consiste 
en el ejercicio consecuente del perdón y de la misericordia. El marti-
rio, dimensión esencial de la vida cristiana, es, por tanto, fuente de 
esperanza y de una actitud positiva que impele a la comunicación del 
triunfo de Cristo a todos los hombres y culturas.

El martirio es un don para algunos. Pero la dimensión martirial de 
la vida no es otra cosa que la santidad a la que todos los bautizados 
están llamados. Según el Concilio Vaticano II la santidad a la que todos 
los cristianos están llamados consiste en «estar atentos a encauzar rec-
tamente sus afectos (deseos), para que el uso de las cosas de este mun-
do y el apego a las riquezas no les impidan, en contra del espíritu de 
la pobreza evangélica, buscar el amor perfecto. El Apóstol les aconseja: 
los que disfrutan de este mundo, no se asienten en él, porque la figura 
de este mundo pasa (cf. 1 Cor 7, 31)» .

El siglo XX ha sido el siglo de los mártires. Porque ha sido el siglo 
de las víctimas. Las ideologías ateas - quintaesencia cultural del hom-
bre encerrado en el disfrute de este mundo - llenaron los pueblos de 
muerte y de víctimas, como nunca antes había sucedido en la historia. 
El mal disponía de medios más «desarrollados» para sus fines homici-
das. En este contexto la Iglesia, en todas las confesiones, ha ofrecido a 
Cristo el testimonio de un número de mártires mayor que el de toda su 
historia anterior. También en España, de modo muy destacado, la Igle-
sia ha vuelto a ser una Iglesia de mártires. Ahí se halla la mejor siembra 
de futuro. Los santos mártires del siglo XX en España son los valedores 
de la evangelización del siglo XXI.
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Ponencia
ENCUENTRO Y CONVERSIÓN 

Justificación del objetivo diocesano 2017-2018: 
Abrir la mente al misterio de Cristo

· Pedro Luis Vives Pérez · 
Coordinador diocesano de Formación Permanente 

El próximo curso nos proponemos avanzar en el encuentro con 
Cristo. Esta es la melodía de fondo de todos los años que componen el 
presente Plan diocesano de pastoral (PDP). Así lo tenéis reflejado en el 
esquema de la pag. 19 del folleto de esta jornada. Como veis, el «En-
cuentro con Cristo» está presente durante todos los años (si bien desde 
diversos matices). Y es que no puede ser de otra manera. Como bien 
decía san Juan Pablo II, la Iglesia, al inicio del tercer milenio, no puede 
dejar de caminar desde Cristo. «el programa ya existe, es el de siempre: 
se centra, en definitiva, en Cristo mismo, al que hay que conocer, amar 
e imitar, para poder vivir» (NMI, 29). Un cristianismo sin presencia 
ni encuentro con la persona de Cristo es imposible: sería superficial, 
insuficiente (sería un cristianismo bien ideológico, o emotivo o ético). 
Así lo anunciaron proféticamente hombres de espíritu, teólogos, como 
el alemán Karl Rahner, cuando advertía que «el cristiano del futuro o 
será místico o no será en absoluto». De que modo elocuente contempla 
el Papa Francisco esta idea cuando nos advierte tantas veces, como lo 
hace al inicio de su famoso capítulo quinto («Evangelizadores con Es-
píritu»), de que la «primera motivación para evangelizar es el amor de 
Jesús que hemos recibido, esa experiencia de ser salvados por Él que 
nos mueve a amarlo siempre más» (EG 264).

No es casual, por tanto, que hace justo tres años, cuando en la dióce-
sis dedicábamos un año para discernir qué caminos debía de proseguir 
nuestra Iglesia para evangelizar, una de las repuestas más repetidas 
fuera la necesidad de fortalecer la vida cristiana, de estrechar los vín-
culos con la persona de Jesucristo, de acogerlo en nuestras vidas y en 
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nuestras comunidades, porque sólo unidos a él, sólo evangelizados, 
podemos evangelizar. Pero, como el encuentro con Cristo siempre es 
progresivo, es decir, que nunca nos llegamos a convertir del todo y 
para siempre, como nunca llegamos a alcanzar las riquezas de Cris-
to en nuestra vida terrena, junto a esta necesidad de caminar tras él, 
apareció, muy repetida también, la segunda idea de la necesidad de 
recorrer un itinerario, un camino, de formular la vida pastoral no sólo 
como objetivos o metas, sino como proceso, con fases y etapas. Los dos 
reclamos, suscitar la acogida del Señor y proyectar un itinerario de fe, 
se correspondían entre sí, estaban envueltos en una misma lógica mar-
cada por el discernimiento a la luz del Espíritu. Se pidió luz al Espíritu 
y su voz sonó apaciblemente entre las respuestas presentadas.

En obediencia a esta llamada del Espíritu, el nuevo Plan de pasto-
ral, que estamos siguiendo, es fruto de unas determinadas opciones, 
acordes a las peticiones indicadas. En primer lugar, hay una opción en 
cuanto al contenido: esté quiere estar centrado en Cristo, contemplar su 
vida, su persona, sus actitudes hondas. De una manera especial se fija 
en su capacidad de encuentro, de llegar a todas las personas, tal como 
se observa en el evangelio. Cuando se lee con atención, se descubre la 
abundante riqueza de encuentros que nos narra (con los discípulos, 
con los pecadores, con las mujeres, …). Tal abundancia sólo responde a 
que su propia persona es un misterio de encuentro, es el Mediador per-
fecto entre Dios y los hombres. De ahí, que en nuestro Plan de pastoral 
subrayemos la importancia del encuentro. «Todo en nuestra vida, ayer 
como hoy, se inicia con un encuentro» (Papa Francisco). No hay otro 
punto de partida en la vida cristiana que éste: encontrarse con Cristo 
(lo dice claramente Benedicto XVI, como hemos escuchado). Lo que 
está en el origen, es por tanto la naturaleza de la vida cristiana.

Esta importancia concedida al encuentro supone también aceptar la 
centralidad de la persona para la acción pastoral de la Iglesia. La mi-
sión de la Iglesia consiste de esa manera en acompañar a los hombres 
y a las mujeres a su encuentro con Cristo, conducirlos a él. Como hizo 
Andrés con su hermano Pedro, y como dice san Juan «lo que hemos 
visto y oído, es lo que os anunciamos». La pastoral consiste en poner 
en contacto a los hombres con Cristo. Este abrazo determina el mismo 
contenido de la pastoral, no siendo ésta más que una consecuencia de 
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este encuentro, en todo lo que las personas son: alma, cuerpo, mente, 
sentimientos, actitudes… Todo lo que compone y es la persona ha de 
ser tocado por Cristo. De ahí, que el contenido de nuestro Plan, para 
todos estos años, no sea más que indicar los efectos personales que el 
encuentro con Cristo suscita: una nueva mente, un nuevo corazón y 
una nueva acción. 

En segundo lugar, hay una opción en cuanto al método. Éste siempre 
sigue al contenido. El encuentro entre personas siempre es progresivo, 
gradual. Esta gradualidad tiene que ver con la demanda discernida de 
que el nuevo Plan que se elaborará, no se limitara solamente a seña-
lar una lista de objetivos o acciones concretas, por urgentes que pare-
ciesen, sino que ofreciera, con la claridad que pudiera, el dinamismo 
de los mismos, esto es, el proceso que nos permitiera alcanzarlos, así 
como el criterio para verificar sus logros. De este modo, nuestro Plan 
se inspira de cerca en la ley que determina la pastoral de la Iglesia: la 
itinerancia o procesualidad. Una ley que ha permitido recientemente, 
a la Iglesia, formular su principio de pastoralidad: la Iglesia existe para 
evangelizar. Principio que rige tanto en el llamado «giro» pastoral que 
dio el Concilio Vaticano II, como la llamada actual del Papa Francisco, 
preocupado por una «conversión» pastoral o misionera. Este giro im-
plica abrirnos a lo que, en muchas ocasiones, el Papa Francisco afirma: 
el tiempo es mayor que el espacio (cf. EG 222). «Este principio —como 
él mismo dice— permite trabajar a largo plazo, sin obsesionarse por 
resultados inmediatos». Muchas veces, nuestra pastoral se ha formu-
lado sólo desde los espacios: la familia, la escuela, la catequesis, el tra-
bajo, … intentando autoafirmarse en ellos, buscando los resultados a 
corto plazo. El Papa nos indica una senda más sabia: dar prioridad al 
tiempo. Esto supone «ocuparse en iniciar procesos más que de poseer 
espacios… Se trata —dice él— de privilegiar las acciones que gene-
ran dinamismos nuevos». Este cambio de mentalidad aleja la ansiedad 
del que lo quiere controlar todo y hace germinar la paciencia del que 
sabe esperar y la prudencia del que respeta siempre a la persona. Una 
opción de método que favorece un «salto cualitativo» en la pastoral, 
no configurada ya desde estructuras o ámbitos (espacios) pastorales o 
eclesiales prioritariamente, sino puestas al servicio de las personas y a 
su crecimiento progresivo.
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El camino, por tanto, que emprendimos hace ya tres años, desem-
boca este próximo curso en un momento crucial para el desarrollo el 
Plan: se trata de descubrir cómo el encuentro con Cristo genera una 
nueva mente, una nueva manera de pensar; una novedad que implica 
una verdadera conversión. De ahí el slogan Encuentro y conversión. Este 
año afrontamos el reto de —como resuena en el propio lenguaje neo-
testamentario— la metanoia cristiana. Ese misterio que desde siempre 
ha sorprendido del cristianismo, bien para dejarse seducir por él o bien 
para odiarlo hasta perseguirlo. Y es que la conversión de una persona 
abre un proceso de transformación a su alrededor imparable. Allí dón-
de un hombre acepta y se adhiere a Jesucristo, algo del mundo que le 
envuelve comienza a cambiar.

Pues bien, ese cambio que —como vemos— se mueve hacia la tota-
lidad, que es integral, comienza en la persona por la mente. Es lo que 
Jesús le propone a Nicodemo, en medio de la noche en la que éste va 
a su encuentro. Nacer de nuevo, otra vez, no del útero carnal, sino de 
las fuentes espirituales del que sopla donde quiere, pero siempre para 
dirigir la mirada y la fe a Jesús, exaltado, como la serpiente que Moi-
sés elevó en el desierto. Así ama Dios al mundo. Y quien, dejándose 
conducir por el Espíritu, se allega a Cristo, queda bañado de su luz, y 
la refleja en la verdad de sus obras. Conversión de la mente abierta ya 
a la fe, como sucedió también con muchos santos, que son un ejemplo 
permanente del proceso en todo ser humano. Es lo que sucedió con 
San Pablo, en el inicio del cristianismo. Un cambio que determinó el 
destino de esa religión, que apareció como una creencia «regional» vin-
culada al judaísmo, y que por su apostolado pasó a difundirse de ma-
nera universal hasta llegar al mismo centro del mundo. O, en época de 
decadencia —como la nuestra— sucedió con San Agustín, el hombre 
que peregrinó por todas las filosofías conocidas del momento, hasta 
creer en la fe por la que tanto había llorado su madre, y hacer de ella el 
molde que troquelara todo el pensamiento del mundo antiguo. Junto 
a ellos, tantos otros, y todos de algún modo, siempre asumieron el reto 
inherente de la conversión: transformar los propios juicios, modos de 
entender y comprender la realidad. De tal modo, que —como confir-
mará Juan Pablo II— «así, al final de la antigüedad, los cristianos, que 
vivían en una cultura a la que debían mucho, la transformación des-
de dentro y le infundieron un espíritu nuevo. Cuando esa cultura se 
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vio amenazada, la Iglesia, con Atanasio, Juan Crisóstomo, Ambrosio, 
Agustín, Gregorio Magno y muchos otros, transmitió la herencia de 
Jerusalén, de Atenas y de Roma, para dar vida a una auténtica civiliza-
ción cristiana».

Hoy, sabemos, que ya no es así. Los cimientos se han erosionado 
y el edificio construido y embellecido durante siglos por el cristianis-
mo en nuestro entorno occidental va deteriorándose, hasta el punto 
de venirse abajo en grandes regiones de nuestro contexto. Se cumple 
lo que hemos leído del Papa Benedicto: el tejido cultural unitario que 
la fe cristiana, a base de diálogo y de síntesis, generó, ha perdido su 
cohesión. Se impone por tanto un gran reto histórico, una enorme em-
presa similar a la del inicio del cristianismo: es lo que conocemos como 
«nueva» evangelización. Ésta —como sabéis— tiene la característica 
que se desarrolla en circunstancias inéditas: no es en una situación en 
dónde la fe nunca ha sido enseñada, sino al contrario, en un mundo 
que habiendo acogido el evangelio, habiendo logrado una síntesis con 
la cultura humana, ahora, de manera muchas veces furtiva y otras tan-
tas descarada, se revuelve contra la madre que le gestó y le nutrió, 
abandona la casa que le cobijó, y se aleja por unas sendas —que opor-
tunamente ha analizado nuestro ponente (nihilismo, pragmatismo y 
hedonismo)—, espurias y foráneas al evangelio del que nacieron.

Asumir los objetivos que se nos han presentado supone una alta 
dosis de coraje y de humildad al mismo tiempo. Es lo que pretendemos 
sinceramente. Abrir la mente a Cristo, propiciar una conversión en la 
mente y suscitar una pastoral de la cultura, son tres objetivos que su-
pone abrir la persona a la verdad. Que la persona salga de la oscuridad 
de su hogar a luz de la calle, pública. Nosotros somos hijos de la luz, no 
de la oscuridad ni de las tinieblas. Salir: es la invitación que Jesús hacía 
a sus pregoneros: que anuncien su pregón en el «cruce de los caminos», 
allí dónde se encuentra la gente, allí dónde se cuaja la vida, allí dónde 
se decide el rumbo y el destino de muchas personas. Allí, en tantos 
ámbitos públicos, dónde florece el pensamiento que alienta y deter-
mina el modo de vivir cotidiano de todos los hombres,… allí es dónde 
nos invita ir Jesús, en franca «salida misionera», sin miedo, puesto que 
ofrecemos una palabra que es verdad. La salvación de muchos depen-
de de conocimiento que tengan de esta verdad.
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Por último, algunos pueden llegar a pensar y decir que esto es de-
masiado para nuestros recursos, para la realidad cotidiana de nuestras 
parroquias, para la pobreza, incluso intelectual, de nosotros mismos. 
Como un lamento se puede oír: «este objetivo es para sabios, para 
entendidos, para élites». Entonces, cabe recordar las palabras de san 
Pablo a los corintios, cuando les decía: «fijaos en vuestra asamblea, 
hermanos: no hay en ella muchos sabios en lo humano, ni muchos po-
derosos… sino que lo necio del mundo lo ha escogido Dios para hu-
millar a los sabios, y lo débil del mundo lo ha escogido Dios para hu-
millar lo poderoso. Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo 
despreciable, lo que no cuenta, para anular a los que cuenta…» (1Cor 
1,26-29). Así nos sentimos también nosotros, esa es nuestra vocación; 
estar con Cristo Jesús, que Dios lo ha hecho para nosotros sabiduría, 
justicia, santificación y redención (1 Cor 1,30). Nuestra sabiduría no 
es la sabiondez fatua de los orgullosos. Es la sabiduría revelada de 
quien es manso y humilde de corazón porque así lo ha aprendido del 
que nos llama a acudir a él, cuando estamos cansados y agobiados (cf. 
Mt 11,25-30). Tenemos que acoger muy bien esta sabiduría evangélica 
(esta mente de Cristo) si queremos impulsar nuestra pastoral hacia la 
cultura. Porque esta sabiduría es la que puede cambiar el corazón,… 
y el mundo. Esta sabiduría es necesaria hoy más que nunca para de-
rribar del trono a los poderosos y ensalzar a los humildes (Lc 1,52)… 
Esta sabiduría es necesaria hoy, precisamente para sostener y prote-
ger a los pobres, a los sencillos, sino queremos dejarlos a merced de 
cualquier ideología. Esta sabiduría del evangelio es necesaria, porque, 
como muy bien decía también Juan Pablo II, «la ausencia de una cul-
tura (inspirada en esta sabiduría evangélica) que los sostenga impide 
a los sencillos tener acceso a la fe y vivirla plenamente». Todos, por 
tanto, estamos llamados a participar en estos objetivos y tareas apa-
sionantes que, desde este encuentro de junio se tiñen, con el calor del 
estío, como promesa de abundantes frutos maduros.
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· Lectio

· Primera meditación
BÚSQUEDAS EN MEDIO DE LA NOCHE
Fue a ver a Jesús de noche

· Segunda meditación
EL MISTERIO DE UN NACIMIENTO
Tenéis que nacer de nuevo

· Tercera meditación
LA «GRAN» REVELACIÓN 
Tanto amó Dios al mundo

· Cuarta meditación
EL HOMBRE ANTE LA LUZ DEL HIJO
El que obra la verdad se acerca a la luz
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Lectio

DIÁLOGO DE JESÚS CON NICODEMO

Ambientación (3,1-2)  búsquedas en medio de la noche

1 Había un hombre del grupo de los fariseos llamado Nicodemo, jefe judío.
2 Éste fue a ver a Jesús de noche y le dijo: «Rabí, sabemos que has venido de 
parte de Dios, como maestro, porque nadie puede hacer los signos que tú haces 
si Dios no está con él».

Diálogo (3,3-12)  el misterio de un nacimiento

3 Jesús le contestó
 «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de nuevo no puede ver 
el reino de Dios».

4 Nicodemo le pregunta: «¿cómo puede nacer un hombre siendo viejo? 
¿Acaso puede por segunda vez entrar en el vientre de su madre y nacer?».
5 Jesús le contestó:

«En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y del Espíritu no 
puede entrar en el reino de Dios
 6 Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del Espíritu es espíritu.
 7 No te extrañes de que te haya dicho: “Tenéis que nacer de nuevo”
 8 el viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes de dónde 
viene ni adónde va. Así es todo el que ha nacido del nacido del Espíritu».

9 Nicodemo le preguntó: «¿Cómo puede suceder eso?». 10 Le contestó Je-
sús: «¿Tú eres maestro en Israel, y no lo entiendes?

11 En verdad, en verdad te digo: hablamos de los que sabemos y damos 
testimonio de lo que hemos visto, pero no recibís nuestro testimonio.
12 Si os hablo de las cosas terrenas y no me creéis, ¿cómo creeréis si os 
hablo de las cosas celestiales?».
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Monólogo (teológico) (3,13-18)  la «gran» revelación

13 Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre.
14 Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser 
elevado el Hijo de hombre,
15 para que todo el que cree en él no parezca, sino que tenga vida eterna.
16 Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que 
todo el cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna.

Monólogo (moral) (3,19-21)  el hombre ante la luz del hijo

17 Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él.
18 El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque 
no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios.
19 Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la 
tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas.
20 Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para 
no verse acusado por sus obras.
21 En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para se vea que sus 
obras están hechas según Dios».
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INTRODUCCIÓN GENERAL

Pedro Luis Vives

El diálogo de Jesús con Nicodemo constituye el primer gran discur-
so de su ministerio público, en el que, en forma sintética, nos adelanta 
los grandes temas de su misión. Sin embargo, no han faltado algunos 
problemas a la hora de situar la escena en el gran marco del ministerio 
de Jesús.

Uno de ellos, es el de su localización dentro del evangelio. La fra-
se inicial de Nicodemo, aludiendo a «los signos» realizados (v.2), nos 
sugiere pensar en el contexto inmediato, esto es, la primera visita de 
Jesús a Jerusalén y la purificación de su Templo, a través del gesto pro-
fético de la expulsión de sus vendedores y cambistas (cf. 2,13-22). Sin 
embargo, otros piensan que la localización del diálogo sería mejor más 
adelante, después de una gran disputa entre la gente a causa de Jesús 
(cf. 7,40ss). Nicodemo, miembro del Sanedrín, se acercaría a él para 
saber más sobre su persona y su misión, después de haber hablado a 
su favor ante el consejo (cf. 7,51) (Mendner). Por otra parte, la predic-
ción de su muerte (v.14), ha llevado a otros a considerar que la escena 
podría situarse en vísperas de la Semana Santa (Diatessaron de Taciano 
en el s.II, o Lagrange), lo que dejaría la escena al final de la vida pública 
de Jesús, en el contexto de su último discurso, justo después de entrar 
en Jerusalén (entre 12,31 y 12,32) (Gourbillon).Todas estas opiniones no 
son concluyentes por la desalentadora falta de pruebas. El lugar de la 
escena está condicionado por la intencionalidad del relato: presentar a 
Nicodemo como un caso ejemplar de fe parcial en Jesús, sobre la base 
de los signos; y en este sentido ha preparado la escena, mediante lo 
dicho en 2,23-25. Esta ilustración viene lógicamente después de otros 
ejemplos de una fe más adecuada (los discípulos de Caná, 2,11) y de 
la carencia absoluta de fe («los judíos» del templo, 2,18). De este modo 
puede concluirse que la secuencia es, al menos, lógica, más allá de las 
pretensiones de buscar una exactitud cronológica en el cuarto evange-
lio.

Por otro lado, el valor histórico de la escena afecta no sólo a su lo-
calización, sino también al contenido. Algunos autores consideran la 
escena como una creación joánica, por algunos motivos: 1) A la luz de 
algunas dificultades de estilo: el juego de palabras de los v. 3 y 4, que 
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sólo es posible en griego; la aparición del plural en v.11, como si en 
realidad se tratara de otro sujeto lógico (la Iglesia); el anuncio del v.13 
de la elevación del Hijo del hombre, como si ya hubiera sucedido. Es-
tas incongruencias de estilo llevarían a buscar indicios del uso de una 
tradición más antigua, superpuesta al diálogo 2) La misma referencia 
al bautismo del v.5 se explicaría en el caso de esa hipótesis. 3) Por úl-
timo, la nítida diferencia de estilo que se aprecia entre el diálogo y el 
monólogo, que se inicia en el v.13, ha llevado a pensar que éste último 
es reflejo de una homilía del mismo evangelista, más que de un dis-
curso de Jesús. Sin embargo, el intento por delimitar los versículos que 
corresponden a Jesús y los que corresponderían a la elaboración del 
evangelista resulta un esfuerzo vano. Los hilos de la tradición anterior 
y del desarrollo homilético propio de autor están tan entrelazados en 
el discurso, que impiden cualquier intento de separarlos con precisión. 
Por supuesto, el evangelista ha dejado la huella de su trabajo en todo 
el pasaje, pero no puede señalarse el versículo en el que empiece su 
intervención. Todas las palabras de Jesús nos han llegado a través de 
los cauces de la visión y la reflexión del evangelista, pero el evangelio 
nos presenta a Jesús, no al evangelista, como la persona de que habla.

La homogeneidad de todo el pasaje y la unidad de estilo quedan 
remarcadas por la estructura del discurso que se puede dividir, a partir 
de la tercera respuesta de Jesús (v.13), entre discurso dialogado (diálogo) 
y discurso directo (monólogo). En el primero, Nicodemo hace tres pre-
guntas (v.2. 4 y 9); las dos últimas son preguntas explícitas, mientras 
que la primera aparece como una interrogación implícita. A las tres da 
Jesús da otras tantas respuestas, que empiezan por la frase «en verdad, 
en verdad» (v. 3.5.11; precedida la última de una observación ad ho-
minem). Estas tres respuestas de Jesús son progresivamente extensas. 
La primera pregunta y respuesta se refieren al hecho de nacer de lo 
alto (v. 2-3); la segunda pregunta y respuesta miran al modo de este 
nacimiento: por el Espíritu; la tercera pregunta y respuesta dan paso 
a un discurso directo de Jesús sobre las condiciones por las que será 
posible: únicamente cuando el Hijo haya ascendido al Padre, y sólo a 
quienes crean en él (v. 9-21). Estas son las «cosas celestiales» (v.12) que 
dan paso al monólogo de la sección siguiente. En ella Jesús pasa a ex-
plicar directamente dos asuntos básicamente: primero, presentar una 
«gran» revelación (v. 13-16) en la que, sintéticamente, Jesús explica el 
plan que el Padre ha trazado para poder donar el Espíritu regenerador: 
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la glorificación del Hijo Hombre, el único Hijo entregado por amor al 
mundo; en segundo lugar, indica la respuesta necesaria del hombre a 
esta donación: la fe en Jesús, que preserva del juicio de la luz (v.17-21).

La ventaja de esta división es que destaca una serie de inclusiones 
(en las que el evangelista inicia y cierra la misma sección repitiendo 
un mismo tema) que explican el desarrollo del discurso. Después del 
primer versículo introductorio, que sigue a Jn 2,23-25 y sitúa con ma-
yor precisión la escena, sigue una primera sección basada en el diálogo 
entre ambos. Ésta comienza con la expresión de la seguridad que siente 
Nicodemo: «Sabemos que tú eres un maestro», a lo que se contrapone 
la frase de Jesús al fin de la sección: «Y tú, maestro de Israel, ¿no lo 
entiendes?... hablamos de lo que sabemos». La sección siguiente domi-
na el discurso directo de Jesús sobre «lo que sabemos». La revelación 
contenida en esta sección termina con la afirmación de que lo hombres 
han de abandonar las tinieblas y acercarse a la luz, cerrando de ese 
modo la llegada la llegada de Nicodemo a Jesús, que había ocurrido 
«de noche». Por otra parte, si Nicodemo había iniciado su conversa-
ción saludando a Jesús como maestro «que viene de Dios»; en la última 
parte del discurso se afirma que Jesús es el Hijo único de Dios (v.16), 
a que Dios ha enviado al mundo (v.17), como luz del mundo (v.19). 
Finalmente, si consideramos lo dicho en 2,23-25 como introducción a 
la escena de Nicodemo, tenemos una gran inclusión global: en 2,23 se 
habla de los que «le dieron su adhesión», pero cuya fe no era satisfac-
toria porque no llegaron a ver quién era Jesús; en 3,18 se insiste en que 
la salvación es sólo para los que «creen en el Hijo único de Dios».

Además, estas inclusiones ayudan a seguir el hilo argumental del dis-
curso que, en resumen, se centra sobre dos cuestiones: cómo acceder 
al reino de Dios y cómo adquirir el Espíritu. Sobre la primera cuestión 
gira la primera pregunta de Nicodemo, de manera implícita, a la luz 
de la respuesta de Jesús (v.3). Esta primera respuesta orienta ya todo el 
diálogo y las demás preguntas de Nicodemo, al que le cuesta entender 
la propuesta: para «ver le reino de Dios» es necesario nacer de lo alto 
(v.3). De ahí que la siguiente pregunta de Nicodemo pretende averi-
guar el modo de este nacimiento, ante su dificultad —por la edad— y 
la insuficiencia —para Jesús— de un nuevo nacimiento: éste se realiza 
por el Espíritu (v.5-8). La dificultad de comprensión crece en Nicode-
mo como la diferencia que hay la carne (modo de pensar de Nicode-
mo) y el espíritu (propuesta que le ofrece Jesús), de manera que Jesús, 
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ante la tercera pregunta, aparte del ligero matiz de ironía (v.10), le res-
ponde ya con un discurso directo acerca de cómo será posible adquirir 
ese Espíritu: todo será posible únicamente cuando el Hijo del hombre 
ascienda y sólo a quienes crean en Jesús. La tercera respuesta de Jesús 
se convierte así en un monólogo profundo que contiene la revelación 
del designio salvador de Dios, el Hijo tiene que ascender al Padre (para 
otorgar el Espíritu) (v.13-15), y la consiguiente respuesta de fe del hom-
bre a este misterio, para beneficiarse de este don (v. 16-21).
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Primera meditación

BÚSQUEDAS EN MEDIO DE LA NOCHE

Fue a ver a Jesús de noche

1 Había un hombre del grupo de los fariseos llamado Nicodemo, jefe judío. 
2 Éste fue a ver a Jesús de noche y le dijo: «Rabí, sabemos que has venido de 
parte de Dios, como maestro, porque nadie puede hacer los signos que tú haces 
si Dios no está con él».

LECCIÓN

El evangelista Juan inicia el diálogo de Jesús con Nicodemo pre-
sentándonos la escena (v. 1-2). Nos informa del lugar, del tiempo y 
del personaje protagonista que diáloga con Jesús: Nicodemo. Nada nos 
impide pensar que el lugar del que se trata sea Jerusalén o sus alre-
dedores, a tenor de lo que dice precedentemente, al final del capítulo 
anterior: «Mientras estaban en Jerusalén por las fiestas de Pascua» (Jn 
2,23). En cuanto al tiempo, la escena sucede —tal como aparece en el 
versículo indicado— durante las fiestas de Pascua. Miles de peregrinos 
acudían a la Ciudad santa durante esos días. Probablemente Jesús tam-
bién acudía a ella, siguiendo la costumbre del pueblo.

El dialogo aparece, en el relato de Juan, justo después de la primera 
subida de Jesús a Jerusalén (Jn 2,13)1. En ella, había ocurrido, para el 
evangelista, la purificación del templo y la expulsión de los vendedores

1 El evangelio recoge tres subidas de Jesús a Jerusalén en torno a la celebración de la Pascua: 
la primera, con ocasión de la purificación en el Templo (Jn 2,13.23: “se acercaba la Pascua de 
los judíos y Jesús subió a Jerusalén”; “mientras estaba en Jerusalén por la fiestas de Pascua”); 
la segunda, con ocasión de la multiplicación de los panes (Jn 6,4: “Estaba cerca la pascua, la 
fiesta de los judíos”); la tercera, la definitiva, con ocasión de su pasión y su muerte (Jn 12,1: 
“Seis días antes de la Pascua”).
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(cf. Jn 2,13-22)2. Un suceso que fue la ocasión para que «muchos creye-
ran en su nombre, viendo los signos que hacía» (Jn 2,23). Presumible-
mente Nicodemo es una de las personas mencionas en Jn 2,23-25, que 
creyeron en Jesús al ver sus signos. En Jn 2,24-25 reacciona Jesús casi 
desfavorablemente hacia aquella fe: «pero Jesús no se confiaba a ellos, 
porque los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre 
un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre». Ello 
explica que, ahora, al presentar a Nicodemo, el evangelista se refiera 
a él, en primer lugar, como un «hombre del partido de los fariseos», 
dónde el término «hombre» recuerda el final del versículo precedente 
(Jn 2,25), a los que Jesús conocía por dentro. Jesús conoce también a 
Nicodemo por dentro. Nicodemo era pues uno de aquellos judíos que 
comenzaron a creer en Jesús. Una vez despertada la fe, ahora, en me-
dio de la oscuridad de la noche, y a través de un diálogo íntimo con 
el Maestro nazareno, Nicodemo quisiera desarrollarla en secreto, acla-
rando sus dudas. De ese modo, el evangelista conecta esta fe incipiente 
en Jesús, sobre la base de los signos, con otros ejemplos de una fe más 
adecuada (como sucedía con los discípulos en Caná de Galilea, 2,11) y 
de la carencia absoluta de fe (como sucede con «los judíos» del templo, 
2,18), construyendo de esa manera una secuencia, si no histórica, sí, al 
menos, lógica entre el capítulo 2 y 33.

El texto nos informa del nombre y de la posición de este personaje. 
Nicodemo es nombre de origen griego («el que vence con el pueblo»). 
Este significado le sirve al evangelista Juan para presentar al personaje 

2 Llama la atención que éste evangelista sitúe, justo al inicio del ministerio público de Jesús, 
éste episodio que, los demás evangelios sinópticos, sitúan al final, en vísperas de la pasión (cf. 
Mt 21,12s; Mc 11,11.15-17; Lc 19,45s). Tal vez la intención sea mostrar, desde el inicio, que 
con Jesús comienza una nueva dispensación de los bienes mesiánicos, quedando por ello cadu-
cos, antiguos, todas las instituciones salvíficas anteriores (Templo, Ley, fiestas,…).
3 Cf. R. E. Brown, El evangelio según Juan I-XII (Cristiandad, Madrid 1979) 331. Para G. 
Zevini, la posición de este relato en los inicios del evangelio de Juan indica que es un diálogo 
orientado a presentarnos el tema de la fe. Juan, después de haber señalado la diferencia entre la 
verdadera fe, la de María y los discípulos (cf. Jn 2,1-12: «Las Bodas de Caná»), y la falsa de los 
judíos, preocupados por buscar lo sensacional (cf. Jn 2,13-22: «La purificación del Templo»), 
presenta un ejemplo de recuperación de la fe auténtica a través de un caso típico: Nicodemo. El 
cuarto evangelista ha introducido hasta ahora al lector en el tema de la fe, con las primeras lla-
madas a los discípulos y los «signos» de Jesús, orientados a presentar públicamente al Mesías, 
pero no ha indicado en la catequesis un camino concreto para hacer del hombre un creyente. 
Ahora, se nos indica este camino, que a lo largo de los siglos se convertirá, bajo el influjo del 
Espíritu Santo, en el camino común de la experiencia creyente (G. Zevini, Evangelio según san 
Juan [Sígueme, Salamanca 1995] 111).
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como prototipo del catecúmeno perfecto: es decir, aquel que recorre el 
camino concreto que le lleva a ser un creyente4. En cuanto a su posición, 
el evangelista nos dice que era del grupo de los fariseos. En tiempos de 
Jesús éste era un grupo religioso judío que contaban alrededor de seis 
mil miembros5. Entre ellos se encontraban la totalidad de los escribas 
y de los doctores de la ley, como también cierto número de sacerdotes. 
El nombre fariseo significa etimológicamente «los separados» (perušim). 
Esta separación se correspondía a la integridad con la vivían la Ley, 
por dos motivos: para evitar la contaminación y como esperanza me-
siánica. En primer lugar, los fariseos «intentaban vivir siguiendo con 
la mayor precisión las indicaciones de la Torá (Ley), evitando la adap-
tación a la cultura uniformada helenístico-romana»6. Esta fidelidad, en 
segundo lugar, era para ellos el verdadero criterio de esperanza me-
siánica. Es decir, la venida del Mesías ocurriría —según ellos— por el 
cumplimiento universal de la Ley. Por ello eran muy celosos y exigen-
tes en el cumplimiento de la misma. El texto nos indica, además, que 
Nicodemo ocupaba un lugar distinguido entre ellos, era «jefe» («arjón» 
o «princeps») de los judíos. Esta posición bien podría corresponderse 
a ser miembro del gran Consejo o «Sanedrín». Este Consejo, en tiem-
pos de Jesús, tenía la suprema autoridad administrativa y judicial —al 
menos en la región de Judea—, a pesar de la inspección y supervisión 
romana. Estaba formado por un grupo de 70 miembros —por analogía 
a Éx 24,1.4 y Núm 11,16— y se componía de tres grupos: de ancianos 
(los representantes más conspicuos del pueblo entre las familias no sa-
cerdotales); de sumos sacerdotes (aquellos retirados y miembros de las 
cuatro familias de las que éstos procedían); y los escribas, o maestros 
de la Ley7. Nicodemo podría pertenecer a éste tercer estamento.

El mismo evangelio de Juan nos aporta, en otros lugares, más datos 
sobre Nicodemo. Lo vemos aparecer de nuevo defendiendo a Jesús con 
ocasión de una controversia entre la gente por su causa. A sus compa-
ñeros de Consejo les sugiere: «nuestra ley no juzga a nadie sin haberlo 
4 Así parece interpretarlo el mismo San Agustín, que dedica precisamente a los catecúmenos 
esta parte, en su clásico comentario al evangelio de san Juan, correspondiente al diálogo de 
Jesús con Nicodemo, cf. San Agustín, Tratados sobre el Evangelio de San Juan XI,1 (BAC 
139, Madrid 1955) 311.
5 Cf. X. Léon-Dufour, «Fariseos», en Vocabulario de Teología Bíblica (Herder, Barcelona 
1993) 326-327.
6 J. Ratzinger-Benedicto XVI, Jesús de Nazaret (BAC, Madrid 2016) 115-116.
7 H. Haag – A. van den Born, «Sanedrín», en Diccionario de la Biblia (Herder, Barcelona 
1987) 1792.
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escuchado antes» (Jn 7,51). Lo vemos aparecer otra vez tras la crucifi-
xión, siendo él quien más se preocupó por dar sepultura al cuerpo del 
Señor: «fue también Nicodemo, el que antes había acudido de noche 
al Señor, llevando una mixtura de aloe, de cerca de cien libras» (Jn 
19,39). Estos dos hechos son suficientes para que la tradición cristiana 
haya desarrollado una estima por Nicodemo. De él, dice el Crisósto-
mo: «este personaje estaba ya bien dispuesto hacia Cristo, si bien su fe 
era todavía débil y tan inculta como la de los judíos. Por eso, porque 
tenía miedo de hacerlo en pleno día, se acercó a él de noche. Más Dios, 
benévolo siempre hacia los hombres, no lo rechazó por ser como era, ni 
lo riñó ni se negó a ponerlo al tanto de la doctrina, sino que conversó 
con él con muchísima amabilidad y le reveló los misterios más subli-
mes: en forma alegórica, ciertamente, pero se los reveló»8.

Para fe cristiana Nicodemo ha quedado como «el que acudió a Je-
sús». Por eso, la circunstancia de que fuera «de noche» a su encuentro, 
no indica inmediatamente una sombra de reproche hacia el personaje. 
Su encuentro en la noche, «más bien que ocultamiento por cobardía, lo 
que buscaba era tranquilidad y sosiego para estar a solas con Jesús»9.

MEDITACIÓN

1. La Palabra se hizo… diálogo

Que al inicio de su evangelio, en el prólogo (cf. Jn 1,1-18), Juan apli-
que a Jesús el título de Palabra, Verbo (Logos), es algo que predispone 
todo su evangelio a entenderlo como un diálogo con quién es la Pala-
bra, con Jesús. Por ello, antes de meditar en las palabras iniciales de Ni-
codemo (v.2), es importante fijar la mirada en Jesús, puesto que él está 
ya presente, allí, como Palabra dispuesta al diálogo. Para comprender 
la pedagogía del diálogo debemos acudir primero a la teología de la 
Palabra.

Primado de la Palabra

El inicio del prólogo suena así de rotundo: «Al principio existía la 
Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios» (1,1). 
8 San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Evangelio de Juan, 24,1 (PG 59,144; BPa 15,289).
9 D. Mancebo, Los encuentros de Jesús en el Evangelio (Edicep, Valencia 2004) 90.
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Según este pensamiento joánico, en el cristianismo se da un primado 
de la Palabra. Esto tiene muchas consecuencias para la comprensión 
del mismo cristianismo, como han explicado muchos teólogos: «“En el 
principio era la Palabra”: así traducimos la primera frase del evangelio 
de Juan que, por otra parte, remite intencionadamente a la primera 
frase de la toda la Biblia, al relato de la creación por la Palabra. Pero 
“palabra” (logos), en sentido bíblico, significa también razón, su poder 
creador»10. Con esta identificación, entre Palabra (en hebreo dabar) y 
razón (en griego logos), ya la fe cristiana realiza una operación en el 
pensamiento de la humanidad de primera magnitud, porque asimila la 
cultura bíblica de la Palabra a la cultura griega, en dónde había surgido 
la filosofía y la razón. Esta identificación y encuentro, originalmente 
cristiano, va a tener unos significados muy importantes tanto para de-
sarrollo del cristianismo como para la civilización occidental. Se pue-
den subrayar unos cuantos de estos significados.

* En primer lugar, significa que, paradójicamente a cómo denuncia-
ran, siglos atrás —y aún hoy en día— los pensadores ateos de la mo-
dernidad ilustrada, la fe cristiana no está enfrentada a la razón, sino 
que ella misma, desde su origen, supone una opción y una decisión 
hacia la razón, la inteligencia y la idea. Para la fe cristiana, desde el 
inicio del mundo, Jesucristo es Logos: es la razón del mundo.
* Este hecho, significa, en segundo lugar, que, en virtud de este pri-
mado del Logos sobre todas las cosas, el mundo tiene una razón de 
ser. Comienza así para el cristianismo la fe en la creación. Esta fe se 
caracteriza por considerar la realidad como «estructura conceptual 
del ser nacida de la inteligencia»11.
* Y, en tercer lugar, significa que, gracias a esta estructura racional 
de la realidad, la verdad existe y es posible conocerla en el ser de 
las cosas: las cosas que existen son verdaderas. Por tanto, según la 
visión que se desprende de estas afirmaciones iniciales del prólogo 
jóaneo, la fe cristiana es una decisión por la razón y la verdad. Para 
la fe cristiana, la verdad y la razón son el mismo Jesucristo.

10 J. Ratzinger, Convocados en el camino de la fe (Cristiandad, Madrid 2004) 298.
11 «En realidad todo nuestro pensar es pos-pensar aquello que ha sido pre-pensado» (J. 
Ratzinger, Introducción al cristianismo [Sígueme, Salamanca 19947] 125).
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La Palabra es persona con quién comunicarse 

Por eso, la idea joánica de Palabra no es sólo la afirmación racional 
de la realidad, sino que, para la fe cristiana, el Logos es persona: es 
Jesucristo. «Tal vez podamos sostener que la característica nueva que 
Juan añade al concepto de logos consiste en que lo decisivo para él no 
era, como lo era para los griegos, la idea de una racionalidad eterna o 
de todas las especulaciones que pudiera haber habido, sino más bien 
la existencia como relación. Pues sobre la palabra podemos decir como 
sobre el enviado: es algo que por esencia proviene de alguien y se diri-
ge a alguien: la existencia de la palabra es totalmente camino y apertu-
ra»12. Es decir: que lo propio de la palabra es comunicar, y el objetivo de 
la comunicación es la comunión, la relación personal. San Juan, al llamar así 
a Jesucristo (como Palabra), está indicando que la forma privilegiada 
de conocimiento de Jesús es a través de la comunicación interpersonal, 
a través de la Palabra que llama, escucha, comunica.

El cristianismo, religión del diálogo

Por ello, un poco más adelante, en el mismo prólogo, Juan indica 
que esta Palabra vino al mundo, «se hizo carne y habitó entre nosotros, 
y hemos contemplado su gloria» (1,14). Es decir, Jesucristo, Palabra 
completa y definitiva del Padre, entra en comunicación con los hom-
bres, entra en diálogo con ellos. Ese diálogo es un «colloquium salutis», 
un diálogo de salvación13. El cristianismo es la religión del diálogo: de 
la conversación entre Dios y los hombres, tal como nos lo muestra la 
primera página de la Biblia, al describirnos el Edén (cf. Gen 2,8ss; 3,8). 

12 J. Ratzinger, La palabra en la Iglesia (Sígueme, Salamanca 1973) 172.
13 Un diálogo que —como subrayó el beato Pablo VI en Ecclesiam suam— tiene las siguientes 
características: 1) es trascendente: porque en su origen nos encontramos la misma iniciativa de 
Dios que ha salido, por medio de la revelación, al encuentro del hombre; 2) su origen, por tanto, 
es eterno: nace de la iniciativa de Dios, que nos amó primero (cf. 1Jn 4,19) y, 3) por último, 
abarca toda la historia de la salvación, especialmente la misión salvífica del hijo de Dios en-
carnado. «La historia de la salvación narra precisamente este largo y variado diálogo que nace 
de Dios y teje con el hombre una admirable y múltiple conversación. Es en esta conversación 
de Cristo entre los hombres donde Dios de entender algo de sí mismo, el misterio de su vida, 
unicísima en la esencia, trinitaria en las Personas, donde dice, en definitiva, cómo quiere ser 
conocido: El es Amor; y cómo quiere ser honrado y servido por nosotros. Amor es nuestro 
mandamiento supremo. El diálogo se hace pleno y confiado; el niño es invitado a él y de él se 
sacia el místico» (Ecclesiam suam, 28).
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El Dios que habla con el hombre. De esta visión (del cristianismo como 
diálogo y de la revelación cristiana como diálogo de salvación) va a 
brotar la visión de la misma misión de la Iglesia —tal como la presenta 
el concilio Vaticano II—, como diálogo incesante de Dios con el mundo. 
De esta visión, concretamente, depende la visión que hoy tengamos de 
la pastoral, como diálogo de salvación con el hombre y el mundo.

La vida de Jesús es diálogo

Por tanto, la Palabra, que estaba en Dios y era Dios, al encarnarse, 
se hace diálogo con el hombre. En eso consiste el misterio de Cristo, en 
eso consiste su presencia entre los hombres. Es lógico así que Jesucristo 
busque dialogar con el hombre como método para revelar su presencia 
y su intimidad. Ese es su método pastoral. Su diálogo es auténtico, es 
plenamente humano. Al hacerse hombre, su revelación acoge, integra 
y eleva la estructura «dialógica» presente en el hombre, como imagen 
de Dios. El Verbo dialogando con el hombre, lo eleva y lo invita a su 
amistad, como a un igual. De esa forma su diálogo asume las caracterís-
ticas del diálogo humano: «es imprescindible por de los que dialogan —o 
intentan establecer relación dialogal entre ellos— una sincera voluntad 
de encuentro personal con el otro, sinceridad en lo que cada uno dice, 
vivo interés por lo que el otro manifiesta, entrañable actitud de escucha 
y acogida, no sólo de lo que cada uno dice sino de la persona del otro 
que consciente o inconscientemente se da a sí mismo en aquello que 
expresa»14. La existencia de Jesucristo es totalmente dialógica, abierta a 
la relación personal con todos los hombres. Jesucristo asume el diálogo 
humano y lo eleva a categoría de salvación. Cada uno de los hombres 
se salva si logra entrar en diálogo con Jesús, si consigue entrar en co-
munión con su persona a través del diálogo. En esto consiste el «secre-
to formativo» de la Iglesia15, servidora de este diálogo entre Cristo y el 
hombre.

Pues bien, como vemos a través de los evangelios, el diálogo es un 
factor indispensable para la búsqueda de Cristo, como contemplamos 
en el caso de Nicodemo. «En la actividad apostólica de Jesús destacan 

14 L. J. Alonso, Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador (Encuentro, Madrid 2004) («IX. El Diálogo 
en la búsqueda de la verdad de Cristo y en la relación viva y personal con él») 72. Cf. J. M. 
Cabodevilla, Palabras son amores. Límites y horizontes del diálogo humano (BAC, Madrid 
1980).
15 Cf. San Juan Pablo II, Carta Veritatis Splendor, 85.
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sus diálogos. Podemos apreciar esto especialmente en el evangelio de 
Juan: la Palabra se hace conversación. A este evangelio se le podría po-
ner como subtítulo: Así conversaba Jesús. El mismo evangelista, después 
del Sermón de la Cena —que más que “sermón” lo podríamos consi-
derar como un diálogo de sobremesa— escribe: “Así habló Jesús” (Jn 
17,1). Y a lo largo de su evangelio nos lo muestra admirable en esa ma-
nera de comunicar la Palabra por el diálogo, por la conversación. Aho-
ra bien, como la conversación indica una comunicación de la persona, 
Jesús, el Verbo —como Dios—, haciéndose conversación comunica su 
Persona divina»16. Jesús, al aceptar la visita de Nicodemo, se muestra 
dispuesto al diálogo. El suyo, va a ser un encuentro entre Maestros.

2. Un encuentro entre Maestros

	 Las primeras palabras de Nicodemo tienen que ver con lo des-
crito por el evangelista anteriormente, en Jn 2,23-25. Algunos creyeron 
en Jesús al ver sus signos. El plural «nosotros» que emplea Nicodemo 
no sólo le integran a él entre aquellos que comienzan a creer en Jesús, 
sino que casi lo convierten en portavoz de aquel grupo. Nicodemo acu-
de a Jesús, con discreción, en medio de la noche, para saber más de él.

Por otra parte, este inicio recuerda mucho a Mt 22,15-22, en el que 
un grupo, formado por discípulos de los fariseos y herodianos, se diri-
gen a Jesús con una pregunta capciosa, para «comprometerlo» con una 
pregunta acerca del impuesto al César: «Maestro, sabemos que eres 
sincero y que enseñas el camino de Dios conforme a la verdad, sin que 
te importe nadie, porque no te fijas en apariencias» (Mt 22,16) 17.

Este inicio bien podría completar el saludo de Nicodemo, advirtien-
do, por supuesto, que, en este caso, no acude a Jesús para interrogarlo 
(más que poner a prueba a Jesús, es el Señor quién prueba a Nicode-
mo), sino más bien para conocer más a fondo su doctrina, su pensa-
miento. De ahí que su saludo inicial sea «Rabí» («Excelencia»), que en 
hebreo significa «maestro». No es solamente una fórmula de cortesía. 
Hay una admiración hacia Jesús. Nicodemo, al acercarse a Jesús, apre-
cia sobre todo su condición de maestro. Lógicamente, su propia condi-

16 L. M. Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo (BAC, Madrid 2016) 133.
17 «Notemos de pasada que en tiempos antiguos se interpretó la visita de Nicodemo como 
parte de la trama farisaica para perder a Jesús» (R. E. Brown, El Evangelios según Juan I-XII, 
334). El autor cita como testimonio de esta opinión el Papiro Egerton 2, donde se combinan Jn 
3,2 (además de 10,25) con la pregunta capciosa acerca del tributo al César (cf. Mt 22,15-22).
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ción de maestro fariseo le suscita esa simpatía natural hacia la persona 
de Jesús. Pero, no a todo su misterio personal, sino, de entrada, sólo 
hacía su identidad magisterial. Por ello mismo, el diálogo entre ambos 
va a manifestar una confrontación de sus respectivas condiciones de 
maestros, no sólo en los modos, sino sobre todo, en los propios conte-
nidos, que marcará la distancia entre la creciente incomprensión que 
adopta Nicodemo, ante la creciente y profunda revelación paralela que 
le ofrece Jesús.

Nicodemo, maestro entre los judíos

El evangelio nos dice de Nicodemo tres cosas: que era del grupo de 
los fariseos, maestro de la ley y miembro del Sanedrín. Como fariseo, 
era un hombre piadoso, temeroso de Dios y cumplidor de la Ley. Como 
Maestro de la Ley, conocía exactamente la Ley, algo que Jesús reconoce 
(v. 10). Estaba acostumbrado a interpretarla y hallar en ella la luz que 
ilumina y la verdad que responde a los problemas de la vida. Y, como 
miembro del Sanedrín, procuraba que su cercanía a la Ley sirviera para 
que la justicia brillara en cada una de las decisiones del consejo, que 
éstas no se precipitarán en el terreno de las arbitrariedades o resultarán 
caprichosas, como se puede apreciar en el juicio que, con ocasión de 
Jesús, aparece en Jn 7,51 («¿acaso nuestra ley permite juzgar a nadie 
sin escucharlo primero y averiguar lo que ha hecho?»). Estas notas, que 
caracterizan la condición de maestro de Nicodemo, son reconocibles 
externamente. Sin embargo, hay actitudes internas mucho más impor-
tantes para ser maestro. 

Las condiciones internas para ser maestro: buscar y escuchar la verdad

Nicodemo acude a Jesús en condición de maestro. Como se ve, esta 
condición para él, no es sólo un título de honor y prestigio para los de-
más: es, ante todo, una exigencia interior de mantenerse en búsqueda 
y en tensión hacia la verdad. Su espíritu alberga la riqueza interior del 
que no se contenta con vanas seguridades. Para él, el conocimiento 
está abierto a un dinamismo infinito, su búsqueda no se aquieta jamás. 
Siempre desea conocer más y mejor. Un maestro deja de serlo cuando 
interrumpe la búsqueda continua de la verdad. El verdadero maestro, 
nunca deja por eso de ser discípulo. Nicodemo es un auténtico maestro. 
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Anhelaba conocer más plenamente la verdad. Por eso, se allega a Jesús. 
Quiere conocerlo más de cerca, en persona; conversar con él, con un 
contacto directo, más allá de las mediaciones impuestas por las distan-
cias y las actuaciones públicas.

Que acuda a él de noche, es signo más de esta actitud interior. Él 
tiene verdadero deseo de conocer mejor a Jesús. Ha visto o ha oído, en 
pleno día, lo que Jesús ha hecho en el templo, e inmediatamente han 
estallado en él abundantes interrogantes interiores, que, ahora, quiere 
compartirlos con Jesús; sin prejuicios forzados. Desea escuchar a Jesús. 
A ver qué dice él mismo. Interrogarlo, no para conducirlo hábilmente 
a sus prejuicios previos, sino para captar en profundidad la verdad de 
las intenciones particulares, por las que cada cual actúa. En él se man-
tiene vivo un espíritu abierto a la escucha. Sin este espíritu nadie pue-
de ser maestro. Así es cómo sólo puede adquirir ciencia un maestro: 
escuchando todos los detalles a su alrededor. Así es como es maestro 
Nicodemo, hombre justo y amante de la verdad.

Nicodemo reconoce a Jesús como maestro, pero sin conocer su magisterio

En virtud de este amor a la verdad Nicodemo reconoce inmediata-
mente en Jesús su cualidad de Maestro. Le llama «Rabí», que en hebreo 
significa «maestro» y era un título usado comúnmente entre letrados 
y doctores, recibiendo así «gloria así unos a otros» (Jn 5,44). Confiesa 
también la fuente de su autoridad: «sabemos que has venido de parte 
de Dios, como maestro». Nicodemo reconoce así una doble acredita-
ción divina de Jesús: «reconoce, en primer lugar, que la misión de Jesús 
viene de Dios; en segundo lugar, que Dios acompaña su actividad»18.

Como se puede apreciar, esta manera de dirigirse a Jesús no es 
simplemente una cortesía exigida por el mismo diálogo: es parte del 
mismo reconocimiento sincero que ya habían expresado otros tantos 
ante la autoridad con la que habla y actúa Jesús (cf. Mc 1,27). «Sería 
pecar contra la luz el no ver que Jesús es un maestro enviado por Dios, 
dadas las señales que él da»19. «Él admite que Jesús, aunque no haya 
sido discípulo de célebres rabinos ni haya sido educado en las famosas 
escuelas religiosas de la época, expone una doctrina que lleva el sello 
de Dios. Pero aquel hombre culto y maestro de la ley, que se presenta 
18 J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético 
(Cristiandad, Madrid 19923) 190.
19 L. M. Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 134.
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a Jesús como colega, esconde en realidad un lado débil, que ponen de 
manifiesto sus palabras. Viene a Jesús seguro de sí mismo y complaci-
do de conocer su origen por los signos que ha visto; más aún, quiere 
discutir de igual a igual, como un maestro que lo sabe todo y quiere 
valorar la misma obra de Jesús»20.

Bien podríamos interpretar que Nicodemo «acude a Jesús con bue-
na intención, pero con una actitud teológicamente inadecuada»21. Si 
con su disponibilidad a la escucha y a la reflexión llega a captar al-
gunas consecuencias de los signos obrados por Jesús, está muy lejos 
todavía de afirmar su significado interior, el misterio que contienen. 
Lee las señales, pero desde su mentalidad farisea: reconoce en Jesús el 
Mesías que, inspirándose en la ley, llevaría a cabo la reforma de Israel 
e instituiría el verdadero reinado de David, enseñando a los israelitas 
la perfecta observancia de la ley de Moisés. Nicodemo, junto a muchos 
otros fariseos, no comprenden el cambio de alianza, señalado por Jesús 
al anunciar la sustitución del templo; esperan la continuidad con el 
pasado22. Se siente atraído por la enseñanza de Jesús. «Su fe se queda 
todavía en el nivel de maestro, como si la nueva alianza consistiera 
simplemente en una enseñanza sin más»23. Sólo al final del coloquio 
con Jesús, Nicodemo tomará conciencia, a través de su conversación 
con el único Maestro, que tiene que cambiar de mentalidad y ponerse 
laboriosamente a aprender de Jesús. Mientras tanto, Nicodemo se sien-
te seguro de su condición de maestro y se siente unido a Jesús por esa 
misma razón.

Ambos magisterios difieren

La ilusión de Nicodemo choca con la realidad. A decir verdad, am-
bos son maestros de maneras muy diferentes. Nicodemo es maestro al estilo 
de los escribas de su tiempo. Desde que en Israel cesaron los profetas, 
estos sabios se encargaron profesionalmente de la interpretación de la 
Escritura, como guía para el pueblo. Jesús, en varias ocasiones, les re-
procha ir a la caza de tal título, como si no hubiera para los hombres un 
solo maestro, que es Dios (cf. Mt 23,7ss). También les reprocha que en 

20 G. Zevini, El evangelio según san Juan, 112.
21 R. E. Brown, El Evangelios según Juan I-XII, 334.
22 Cf. J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegéti-
co, 190.
23 L. M. Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo (BAC, Madrid 2016) 134.
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su enseñanza no tienen en cuenta la debilidad de los hombres: «¡Ay de 
vosotros, maestros de la ley, que cargáis a los hombres las cargas inso-
portables, mientras vosotros no tocáis las cargas ni con uno de vuestros 
dedos!» (Lc 11,46). Con ello, se hacen odiosos del pueblo, porque los 
dejan presos de su ignorancia, arrogándose mientras para ellos el pri-
vilegio de la sabiduría. En definitiva, para Jesús, los maestros de la ley, 
en lugar de guiar a los hombres al conocimiento, se han quedado las 
llaves del saber para sí mismos: «¡Ay de vosotros!, que os habéis apo-
derado de la llave de la ciencia: vosotros no habéis entrado y a los que 
intentaban entrar se lo habéis impedido!» (Lc 11,52). Jesús les reprocha 
«haber sido malos administradores, haber complicado las Escrituras 
con su conocimiento de especialistas de manera que ya nadie sabe lo 
que dicen»24.

El magisterio de Jesús, sin embargo, es diferente25. Es cierto que sus 
formas de enseñanza no rompen con las emplean los doctores de Is-
rael, con los que se mezcló desde su juventud (cf. Lc 2,46), y a los que 
recibe cuando se le presenta la ocasión —como sucede ahora, en el 
caso de Nicodemo (Jn 3,10)— e incluso dejándose indagar por ellos (cf. 
Mt 22,16s). Como a ellos, sus discípulos le dan el título de rabí (maes-
tro) que Jesús acepta (cf. Jn 13,13). Pero, pronto, desde el principio del 
evangelio, Jesús se distingue porque no enseña como los demás (escri-
bas y fariseos). Jesús lo hace con una autoridad singular (cf. Mt 13,54). 
A diferencia de los escribas, su enseñanza no procede de la autoridad 
de los antiguos (cf. Mt 7,29). Tampoco obedece a normas de escuela, 
objeto de una tradición que él desecha (cf. Mt 15,1-9). Él quiere dar a 
conocer el mensaje auténtico de Dios e inducir a los hombres a una 
obediencia de vida bajo la soberanía de este Dios. El secreto de su en-
señanza, en el fondo, no procede de él: su doctrina no es de él, sino del 
que le ha enviado (cf. Jn 7,16s). La máxima autoridad corresponde en 
Jesús con la máxima obediencia. Él enseña, lo que recibe del Padre. Por 
eso, Nicodemo confiesa: «sabemos que, como maestro, has venido de 
Dios».

24 J. Ratzinger, Las homilías de Pentling (Cristiandad, Madrid 2017) 126.
25 Cf. X. Léon-Dufour, «Enseñar», en Vocabulario de Teología Bíblica, 281-282.
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Jesús es el único Maestro

Jesús enseña desde su mismo ser, desde su propia persona. Él mis-
mo es la fuente y la medida de su conocimiento. En su enseñanza no 
hay distancia entre el transmisor y la fuente. Jesús enseña auténtica-
mente porque es el mediador perfecto entre Dios y los hombres. Por-
que es el testigo perfecto de las obras del Padre. Por eso, en su misión 
magisterial, Jesús ha abierto la fuente del conocimiento a los sencillos 
y pequeños (cf. Mt 11,25) porque, al contrario de los escribas de su 
tiempo, él tiene, en primer lugar, compasión de los ignorantes, hasta 
el punto no sólo de enseñarles, sino incluso de cargar con sus miserias 
con gran mansedumbre («aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón», Mt 11, 29); y, en segundo lugar, no ha retenido la «llave 
del conocimiento» (cf. Lc 11,52) para sí mismo, como lo han hecho los 
fariseos, sino que, con su predicación, ha abierto los tesoros del Reino 
a aquellos que le siguen con espíritu de fe (cf. Mt 13,11).

Cristo, con su vida y con su muerte, con su misterio pascual, se ha 
convertido, para los creyentes en él, en la llave de la Escritura. Él es el 
Cordero, degollado y victorioso, que es digno de recibir el libro y de 
abrir sus sellos (cf. Ap 5,9). Nuestra situación ya no es la del vidente 
de Patmos, del libro del Apocalipsis, que lloraba mucho porque no se 
había encontrado a nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la 
tierra, capaz de abrir el libro y de mirarlo (cf. Ap 5,3-4). Nosotros ya 
no lloramos, sumergidos en la confusión y la ignorancia, sino que para 
nosotros Cristo ha abierto el verdadero conocimiento y el camino hacia 
Dios. Ya no estamos solos en medio de las tinieblas de este mundo, 
sin que nadie se ha haga cargo de nuestras angustias y miserias. La 
Palabra de Dios ha brillado en medio de nuestro mundo y nos mues-
tra de verdad el camino. Esta Palabra no ha quedado encerrada en in-
trincadas interpretaciones de maestros de casuística, sino que Jesús, 
con su propia vida, nos la ha interpretado, nos la acercado a nosotros 
como fuente de unión con Dios y de esperanza. Ya no estamos solos 
con nuestros fracasos, sino que Dios es bueno y enseña sus caminos a 
los que le siguen de todo corazón.

Como Nicodemo, también nosotros hemos de acudir a Cristo, en la 
oscuridad de nuestras dudas, no ya como maestros, sino como discí-
pulos, dispuestos a aprender del único Maestro, que es Cristo, el Hijo 
de Dios.
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3. Búsquedas en medio de la noche

Nicodemo visita a Jesús «de noche». A nivel puramente natural, la 
visita nocturna pudo ser debida al «temor a los judíos» (19,38) o quizá 
refleje la costumbre rabínica de aprovechar la noche para el estudio de 
la Ley26. Para otros autores, esta indicación cronológica, alude —en la 
perspectiva de la teología joánica— al hecho de que Nicodemo se mue-
ve desde las tinieblas de la incredulidad hacia la luz, que es Cristo27. Es 
cierto que para el evangelio Juan las tinieblas y la noche simbolizan el 
dominio del mal, la mentira y la ignorancia (cf. 9,4; 11,10). En 13,30, por 
ejemplo, Judas abandona la luz para adentrarse en la noche de Satanás. 
Sin embargo, Nicodemo, al contrario, sale de las tinieblas para entrar 
en la luz (3,19-21). Meditemos en la noche como espacio de búsqueda 
humana y tiempo de salvación para Dios.

Los inicios de la búsqueda: atracción discernida, espíritu de búsqueda, re-
fugio discreto

No sabemos cuántos cálculos previos Nicodemo tuvo que hacer, 
cuántas preguntas en su interior tuvo que inventariar, para conven-
cerse de que tenía que acudir a Jesús. Chocamos con el misterio de su 
psicología. Acudamos al recurso de la narrativa.

Desde que ha tenido noticia de lo que Jesús ha hecho en Jerusalén, 
ha sentido un vértigo profundo en su interior. Pensaría: «—este hom-
bre habla como nunca habló nadie: sus palabras no terminan en sus 
palabras; no tratan de aclarar un problema, sino más bien de abrir un 
misterio, una puerta, un camino. ¿Podré yo entrar por ese camino?»28. 
Él es un hombre acostumbrado a discernir lo que viene de Dios. Ahora, in-
tuye el destello de lo divino, pero no quiere correr peligros ingenuos, 
y antes de ceder a la persuasión de su fe inicial, quiere indagar, por la 
razón, los motivos por los que creer. Antepone su prudencia de sabio, 
su condición de letrado, a su impulso creyente. Se refugia en su ciencia 
como criterio y medida ante las que comparecer, como un juez, en su 
decisión de creer, de seguir, al maestro nazareno. Por eso, al fin se im-
pone una decisión: tiene que verle.
26 Cf. R. E. Brown, El Evangelios según Juan I-XII, 324.
27 Cf. G. Zevini, Evangelio según san Juan, 112.
28 J. L. Martín Descalzo, Vida y misterio de Jesús de Nazaret, ….
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Ateniéndonos al texto, éste nos dice dos cosas importantes al iniciar 
el diálogo, que nos dan luz sobre las disposiciones reales de Nicode-
mo. La primera es que Nicodemo fue a donde estaba Jesús. No es Je-
sús quién va a verle. La iniciativa parte de Nicodemo. El da el primer 
paso, impulsado por la gracia y la atracción de Jesús. Este movimiento 
inicial ya es importante para la vida de la fe. A veces no se llega a nin-
gún sitio, ni lugar, porque nunca se inicia el viaje. «Quien se pone en 
marcha, da el primer paso más importante: salir de sí mismo, de su 
crisis. Está abierto al encuentro»29. Para encontrar a Cristo, hemos de 
emprender un camino de búsqueda. En segundo lugar, el texto indica 
que Nicodemo viene al encuentro de noche. No han faltado comen-
taristas que han interpretado esa entrevista nocturna como un signo 
de cobardía de Nicodemo, como si buscara intencionadamente que la 
misma no trascendiera y, sobre todo, que no llegara a conocimiento de 
sus camaradas fariseos y del Sanedrín. Sería algo así como un discípu-
lo vergonzante, pusilánime. Algo así muy cercano en nuestros días a 
aquellos que ocultan su condición cristiana en los espacios públicos y 
civiles. Sin embargo, no se trata de eso. La intención de Nicodemo bien 
pudo ser tener una entrevista sosegada con Jesús, sin acosos ni inte-
rrupciones. En cualquier caso, el encuentro se produce en la oscuridad 
de la noche, bajo la tutela de su discreción. Tal vez, en el exterior de una 
casa, en un patio, o en una estancia, que deja penetrar la brisa fresca 
de la noche, que hace oscilar la llama de las lámparas y sus sombras 
sobre el rostro de los dialogantes. En medio de las sombras, brillan dos 
rostros, frente a frente, y una llama que sostiene las miradas, que, al fin, 
se encuentran.

La noche como espacio humano de la búsqueda y tiempo de salvación

La noche simboliza el espacio de la búsqueda humana. A veces 
pensamos que la noche obstaculiza la visión de las cosas, como si la 
oscuridad cubriera y empañara la nitidez de los objetos. Pero si nos 
fijamos bien, eso es sólo algo inicial. La noche permite observar y ver 
mejor ciertos aspectos de la realidad que durante el día, a plena luz del 
sol, pasan desapercibidas. La noche agudiza otros sentidos, despierta 
nuevas sensibilidades. La noche nos permite contemplar las infinitas 
estrellas que acompañan el firmamento. Nos permite mirar hacia lo le-
29 Diócesis Orihuela-Alicante, El encuentro con Cristo, camino de la misión: encuentro y 
acompañamiento (Programación diocesana de Pastoral 2016-2017, Alicante 2017) 85.
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jos, divisar la profundidad del horizonte. Ayuda a concentrar la visión 
en lo esencial, ver las cosas con atención, una a una.

La noche, por ser espacio abierto a la búsqueda, es también consi-
derada, en la tradición bíblica y espiritual, tiempo propicio para el en-
cuentro y la salvación. Así lo considera la liturgia, por ejemplo, en un 
himno de la Liturgia de las Horas: «la noche no interrumpe tu historia 
con el hombre; la noche es tiempo de salvación»30. El mismo himno 
celebra la noche como tiempo oportuno para la revelación de Dios: «de 
noche eran los sueños tu lengua más profunda». Dios, que siempre 
vela, habla en la noche. De ahí la costumbre cristiana de prolongar, 
durante las horas del descanso nocturno, la oración. En medio de la 
oscuridad del mundo, el orante, en su vigilia, templa su corazón con 
las actitudes propias del que espera el don de Dios, con vigilancia y 
perseverancia. Y en la literatura espiritual, la noche es símbolo de la 
búsqueda de Dios por el alma que, en medio de la oscuridad, es puri-
ficada e iluminada de manera especial para el encuentro amoroso con 
Cristo Esposo, como relata la parábola de las diez vírgenes (cf. Mt 25,1-
13). Así, el camino del alma hacia Dios se asemeja a la noche por tres 
cosas, como explica San Juan de la Cruz: por parte de donde sale el alma, 
al purificar aquello que en el alma no es Dios; por parte del medio que 
emplea, que es la fe, cuya naturaleza es oscura para el entendimiento, 
a causa de la excesiva luminosidad; por parte del término al que se en-
camina, que es Dios, que siempre es noche para el alma en esta vida31. 
La noche, como símbolo místico, nos habla de la progresividad de la 
fe, de la fe como camino, de la fe como don intensivo que desarrollar.

El ámbito de la noche nos conduce a considerar el diálogo de Ni-
codemo con Jesús como una descripción del camino concreto y real 
que cada hombre debe de hacer para creer, desde sus búsquedas más 
iniciales, desde los interrogantes más profundos.

 
El hombre en estado de búsqueda: la felicidad, el amor, y… Dios

El maestro fariseo acudió a Jesús con unas preguntas, con unas du-
das, buscando respuestas. Nicodemo, viniendo a Jesús de entre sus 

30 Cf. Liturgia de las Horas, Vísperas, Martes II semana. El himno destaca los acontecimientos 
bíblicos que tienen lugar durante la noche: el sueño de Jacob; la pascua de Israel; la promesa a 
Abrahán; la vocación de Samuel; el nacimiento de Jesús en Belén, su resurrección del sepulcro, 
su vuelta definitiva. 
31 Cf. San Juan de la Cruz, 1 Subida, 2,1.
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sombras, es la figura permanente en el Nuevo Testamento del hombre 
en estado de búsqueda. Hoy en día, muchos de nosotros también vivi-
mos envueltos en interrogantes, en medio de la oscuridad de nuestras 
búsquedas. ¿Cuáles son esas búsquedas más frecuentes? Podríamos 
indicar tres:

1) Búsqueda de la felicidad. ¿Quién no desea ser feliz? «Somos bus-
cadores de felicidad, apasionados y jamás saciados. Está inquietud nos 
aúna a todos. Nuestra vida cotidiana es el punto del que brota la sed de 
felicidad. Nace con el primer aliento de vida y se apaga con el último. 
En el camino entre el nacimiento y la muerte, todos somos buscadores 
de felicidad. Algunos han acusado la tradición cristiana de oponerse al 
afán de felicidad, de mirar excesivamente al futuro y olvidar el presen-
te. A los creyentes, alguna vez se les ha echado en cara el precio excesi-
vo que hay que pagar para asegurarse la felicidad (como si está tuviera 
un precio de bajo coste), se les ha reprochado los modelos con sabor de 
renuncia, incluso un tanto masoquista, presentados como condición 
para alcanzar la felicidad. Algunos, incluso, piensan que, para restituir-
le el derecho a la felicidad al hombre, hay que librarlo de Dios»32. Pero 
el deseo de felicidad se encuentra amenazado por la experiencia de la 
fragilidad humana. «La vida está marcada en todas sus fases y formas 
por la fragilidad: la fragilidad del recién nacido, del niño, del anciano, 
del enfermo, del pobre, del abandonado, del marginado, del inmigran-
te, del encarcelado. En todas las edades se dan sufrimientos físicos, 
psíquicos, sociales»33. Del mismo modo que acontece con la felicidad, 
también la experiencia del dolor nos aúna a todos. Esta fragilidad es un 
enorme desafío: desde siempre ha suscitado interrogantes, problemas, 
dudas. «La cultura moderna, al no saber dar respuesta a estos desafíos, 
intenta esconderlos tras la vorágine de consumismo, del placer, de la 
diversión, del no pensar. Sin embargo, de este modo se niega el signi-
ficado profundo de la debilidad y de la vulnerabilidad humana, y se 
ignora el peso del sufrimiento o su valor y dignidad. Y esto vuelve a los 
hombres interiormente áridos e induce a vivir de manera superficial. 
La experiencia de la fragilidad, de la limitación, de la enfermedad y de 
la muerte puede enseñarnos varias cosas fundamentales. La primera 
es que no somos eternos: no vivimos en este mundo para permanecer 
en él para siempre; somos peregrinos, estamos de paso. La segunda es 
32 Conferencia Episcopal Italiana, Carta a los buscadores de Dios, 12-4-2009 (Palabra, Madrid 
2010) 13-14
33 Conferencia Episcopal Italiana, Carta a los buscadores de Dios, 14
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que no somos omnipotentes: a pesar de los progresos de la ciencia yd e 
la técnica, nuestra vida no depende únicamente de nosotros; nuestra 
fragilidad es un signo evidente de la limitación humana. Por último, 
la experiencia de la fragilidad nos enseña que los bienes más importantes 
son la vida y el amor: la enfermedad, por ejemplo, nos obliga a ordenar 
del modo debido las cosas que realmente cuentan»34.

2) Búsqueda del amor. Estamos hechos para amar. El amor es irra-
diante, contagioso, origen primero y nuevo cada vez de la vida. Por 
amor hemos nacido. Por amor vivimos. Ser amados entraña alegría. 
Sin amor, la vida se vuelve triste y vacía. El amor supone una salida 
airosa de uno mismo, para ir hacia los demás y acoger el don de su di-
ferenciación de nuestro yo, superando en ese encuentro la incertidum-
bre de nuestra identidad y la soledad de nuestras seguridades. La del 
amor es la historia más personal de nuestra existencia. Es el tejido hon-
do de nuestra biografía. Recorremos la vida como una peregrinación 
en busca del amor verdadero, auténtico. Sin embargo, a mendo nos 
encontramos fatigados, cansados, tentados de pararnos al borde del 
camino por culpa de desilusiones e incertidumbres. Estamos hechos 
para amar y, sin embargo, descubrimos que casi no somos capaces de 
lograrlo. Originados por el amor, con gran frecuencia nos parece que 
no sabemos suscitar amor35. Este cansancio del amor se puede experi-
mentar en primera persona. Sus causas más comunes son: la posesivi-
dad, la ingratitud y la tentación de secuestrar al otro. Son las formas 
más habituales que paralizan el crecimiento del amor. «La posesividad 
paraliza el amor porque impide la entrega, bloqueando el corazón con 
una ávida y ficticia acumulación de riqueza para uno mismo. La ingra-
titud es lo opuesto al reconocimiento gozoso. Impide acoger al otro y 
empobrece al alma, porque donde no hay gratitud, la entrega misma 
se desvanece. El secuestro es fruto de los celos y, a la vez, del temor a 
perder el instante poseído: en una suerte de saciedad ilusoria, cierra 
la mirada hacia los demás y al porvenir»36. Para superar estas resis-
tencias es necesario renacer cada vez de nuevo en el amor. El choque 
entre amor y traición, lejos de mitigar nuestro deseo de amar, nos pone 
realmente en una situación de inquietud y de búsqueda hacia el mis-
terio del amor. Nuestra experiencia del amor, a pesar de la desilusión, 
la traición, la incertidumbre, el egoísmo, sabe renacer. Realmente, «el 
34 Conferencia Episcopal Italiana, Carta a los buscadores de Dios, 16-17.
35 Cf. Conferencia Episcopal Italiana, Carta a los buscadores de Dios, 21-22
36 Conferencia Episcopal Italiana, Carta a los buscadores de Dios, 22-23.
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amor es lo que hace existir» (Maurice Blondel). El amor es lo vence a 
la muerte: «Amar a alguien significa decirle: ¡tú no morirás!» (Gabriel 
Marcel).

3) Búsqueda de Dios. Todas las búsquedas humanas, se concentran, 
en definitiva, sobre una, que tiene un poder de unificar las expectativas 
del corazón humano: Dios. En el fondo de todas las preguntas de sen-
tido y de esperanza emerge el misterio de Dios. Nos planteamos quién 
es Dios cuando nos llegan noticias de sucesos terribles, de no depen-
den de una mala voluntad. La pregunta también resuena inquietante 
cuando nos interrogamos sobre el futuro de nuestra vida y de nuestra 
historia. Descubrimos hasta que punto la pregunta sobre Dios tiene en 
nuestra vida el «aroma de la expectativa», está en el fondo de cada es-
peranza, pequeña o grande37. Pero por lógica, en muchas ocasiones, la 
respuesta a estas preguntas está latente en la vida que llevamos. Vivir 
con conciencia y responsabilidad nos abre al misterio de la vida, en 
dónde anida Dios. Por el contrario, vivir aletargados en el sin sentido 
o en la desesperanza instalada también nos conduce ineludiblemente a 
apagar la inquietud de nuestro corazón por Dios. La respuesta se halla 
dentro de la vida de cada cual. Este es el riego y el desafío a la vez. 
Buscar a Dios significa vivir una existencia teologal, abierta a Dios, 
abierta a la fe. Creer no consiste en asentir una demostración clara o 
a un proyecto sin incógnitas: no se cree en algo que puede poseerse 
y manejarse con personal seguridad y complacencia. Creer es fiarse 
de alguien, poner la vida en manos del forastero que invita, del Otro 
que con-vida. «Cree quien se deja hacer prisionero del Dios invisible, 
quien acepta ser poseído por Él, con escucha obediente y docilidad, 
desde los más hondo de uno mismo. Fe es capitulación, entrega, aban-
dono, acogimiento de Dios, que nos busca en primer lugar y se da; no es 
posesión, garantía, seguridad humana. Creer, entonces, no consiste en 
evitar el escándalo, rehuir el riesgo, avanzar en la serena luminosidad 
del día: no se cree a pesar del escándalo y del riesgo, sino justamente 
desafiados por ellos y con ellos»38. Esto no significa que creer sea un 
acto irracional: precisamente al borde de este precipicio es cuando las 
preguntas inquietantes comprometen el razonamiento. Creer entraña 
soportar el peso de estas preguntas, sin pretender disolverlas en falsas 
señales. La razón custodia la fe para que éste ofrezca signos de amor 
al amante silenciosos e invisible que nos acompaña y que nos llama; 
37 Cf. Conferencia Episcopal Italiana, Carta a los buscadores de Dios, 40.
38 Conferencia Episcopal Italiana, Carta a los buscadores de Dios, 41-42.
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La razón protege el misterio, para que éste sea siempre digno de la fe 
que merece de cada hombre. Creer no es, pues, dar respuestas ya pre-
paradas, sino contagiar la inquietud de la búsqueda y del encuentro: 
«Nos hiciste; señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto mientras 
no descansa en Ti» (San Agustín, Las confesiones 1,1).

Acerquémonos también a Jesús desde nuestros deseos profundos, 
desde nuestras búsquedas incesantes, desde nuestras preguntas silen-
ciosas… como una noche lo hizo aquel rabino de Judea.

RESUMEN

Hemos contemplado el inicio del diálogo de Nicodemo con Jesús. 
En primer lugar, el evangelista coloca esta escena al principio de su 
evangelio, cuando presenta la actividad pública de su ministerio. Jesús 
realiza signos provocadores —como la purificación del culto del Tem-
plo de Jerusalén—, orientados a suscitar la fe en él. Con el diálogo de 
Nicodemo el evangelista pretende mostrar la dificultad que la Sinago-
ga (el pueblo judío) tiene para aceptar la fe en Jesús. Por ello, el evan-
gelista presenta el diálogo con Nicodemo como la ocasión para que el 
judaísmo, representado en el rabino de Judea, pueda abrirse a Jesús.

Cada hombre tiene su manera de ser veraz, de buscar la verdad y de 
vivirla de una manera concreta39. También sucede así con Nicodemo. 
Él representa ese tipo de hombre que busca la verdad con sinceridad, 
pero esperando encontrar en ella lo que ya pensaba anteriormente. Es 
un maestro judío, fariseo cumplidor de la ley, que busca en Jesús otro 
Maestro intérprete de la ley. Se acerca a Jesús deseoso de conocer me-
jor la ley, de saber de qué modo Jesús justifica en ella su actuación. Se 
acerca a Jesús para buscar la verdad de la ley, no tanto la verdad de su 
persona. Se interesa por los signos que Jesús hace, pero no tanto por 
el significado de los mismos; no capta la verdad interior hacia la que 
apuntan aquellos signos: el misterio de la persona de Jesús. Ello hace 
que su atención se dirija sólo a la enseñanza de Jesús. Lo llama «Rabbí» 
y le reconoce como Maestro. Pero, el magisterio de Jesús es distinto 
al de Nicodemo. Jesús es la Palabra eterna de Dios, por la que se hizo 
todo. Jesús es la Sabiduría encarnada, la Palabra abierta al mundo, dis-

39 Cf. A. Cencini, La verdad de la vida. Formación continua de la mente creyente (San Pablo, 
Madrid 2008).
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puesta a conversar con cada hombre. Jesús es el Hijo de Dios: su en-
señanza no es propia; es la enseñanza del que habla con la autoridad 
del que le envía, su Padre, Dios. Por ello, este encuentro entre maestros 
no es un encuentro entre colegas de oficio. Nicodemo quiere dialogar 
entre iguales acerca de una verdad ajena a ambos. Jesús, pronto le va 
a mostrar que la verdad no es sólo una opinión verificable, sino una 
opción en la vida: es necesario un cambio, nacer otra vez. 

El contexto del diálogo es la noche. La noche protege a Nicodemo 
en la privacidad de las sombras. Pero Jesús le va a decir que ser dis-
cípulo es caminar en la luz, es identificarse con su persona. Mientras 
tanto, la noche es para Nicodemo un espacio humano de búsqueda, de 
transformación interior, de escucha de quién es la Palabra. Nicodemo 
dialoga con Jesús para crecer en la fe, para venir a la luz, dejando la os-
curidad de la ignorancia. También nosotros nos disponemos a dialogar 
con Jesús, a escucharlo. Nuestras búsquedas esenciales son la felicidad, 
el amor, la fe en Dios.

¿Estamos dispuestos, como Nicodemo, a salir de nuestras 
condiciones doctas, de nuestra sabiondez mundana, de nues-
tras opiniones, volubles como nuestros intereses, para iniciar 
un diálogo sincero con Jesús?

¿Qué nos atrae de Jesús: su persona, su enseñanza, sus ges-
tos? Cuándo acudimos a Jesús, ¿qué buscamos en él?, ¿cuáles 
son nuestras búsquedas?

Y la gente de nuestro alrededor, ¿Qué busca hoy en día? 
¿Dónde están sus intereses? ¿Cuáles son sus búsquedas pro-
fundas?

Por último, ¿estamos dispuestos a educarnos en la única es-
cuela del único Maestro, a aprender a ser discípulos de Cristo? 
¿Qué condiciones concretas nos pide esto?
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ORACIÓN

De noche, iremos, de noche
qué para encontrar la fuente,
sólo la sed nos alumbra; sólo la sed nos alumbra.

Jesús, Maestro bueno,
tú siempre estás abierto al diálogo con el hombre.
Por eso plantaste la tienda de tu humanidad entre nosotros,
para que te encuentre, el que te busca.
Mira nuestras búsquedas, atiende nuestras preguntas.
No te espante nuestra ignorancia, nuestras falsedades.
Tú que nos sondeas y nos conoces.
Tú que conoces nuestros pasos, nuestros cansancios,
nuestros silencios y soledades.

En ti buscamos la verdad.
Aquella que nosotros no alcanzamos, que se nos escapa.
En ti, Palabra creadora, sabemos que descansa el mundo entero.
Tú eres la razón de todos los seres,
el modelo al que tienden, la idea que los explica.

Sin ti, no nos conocemos.
Somos extraños a nosotros mismos.
Aparece en medio de nuestra noche, de nuestras dudas.
Que tu rostro nos guíe en medio de la oscuridad,
en la que hasta se pierden nuestras sombras.
¡Dulce Maestro bueno!
Que tu sabiduría dirija nuestros pasos a tí, Verdad eterna.

«De noche, cuando la sombra 
de todo el mundo se junta, 
de noche, cuando el camino 
huele a romero y a juncia,
de noche iremos, de noche, 
sin luna iremos, sin luna, 
que para encontrar la fuente 
sólo la sed nos alumbra» (Luis Rosales).
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EL MISTERIO DE UN NACIMIENTO

Tenéis que nacer de nuevo

3 Jesús le contestó: «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de nuevo 
no puede ver el reino de Dios».
 4 Nicodemo le pregunta: «¿cómo puede nacer un hombre siendo viejo? 
¿Acaso puede por segunda vez entrar en el vientre de su madre y nacer?».
5 Jesús le contestó: «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua 
y del Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. 6 Lo que nace de la carne 
es carne, lo que nace del Espíritu es espíritu. 7 No te extrañes de que te 
haya dicho: “Tenéis que nacer de nuevo”; 8 el viento sopla donde quiere y 
oyes su ruido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Así es todo el que 
ha nacido del nacido del Espíritu».
9 Nicodemo le preguntó: ¿Cómo puede suceder eso?». 10 Le contestó Jesús: 
¿Tú eres maestro en Israel, y no lo entiendes?
11 En verdad, en verdad te digo: hablamos de los que sabemos y damos 
testimonio de lo que hemos visto, pero no recibís nuestro testimonio. 12 Si 
os hablo de las cosas terrenas y no me creéis, ¿cómo creeréis si os hablo de 
las cosas celestiales?

LECCIÓN

Después de ambientar el coloquio y presentar las disposiciones de 
Nicodemo, el evangelista pasa al diálogo propiamente tal con la inter-
vención de Jesús. Introduce su respuesta con una «fórmula solemne» 
(3,3: «Amén, Amén»; en verdad, en verdad), presentes también en otros 
lugares del evangelio (cf. 3,11; 13,38; 21,18). Esta fórmula indica que 
Jesús, con gran autoridad, va revelar algo importante. Durante esta 

Segunda meditación
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escena, Jesús la utiliza tres veces (v. 3,5 y 11). Cada una de ellas es una 
revelación que responde a cada pregunta de Nicodemo. Seguir estas 
fórmulas nos ayuda a comprender cada momento del diálogo.

La primera de ellas responde a la pregunta implícita por la Nicode-
mo había acudido a Jesús: cómo poder «ver» el reino de Dios. La res-
puesta de Jesús apunta hacia un inicio absoluto: nacer de lo alto (v.3). 
Nicodemo había acudido a Jesús por razones terrenas, para aprender 
sabiduría humana, y se encuentra, por respuesta, una enseñanza que le 
exige un cambio radical, una enseñanza de orden superior a la propia 
sabiduría humana. Este salto de nivel está presente incluso en el voca-
bulario empleado. Las dos palabras utilizadas por Jesús, para explicar 
este orden de sabiduría superior, pueden tener, en el sentido original 
(griego), un doble significado: el adverbio «ánōthen» puede significar 
«de nuevo» o «de lo alto»40; mientras que el verbo «gennáo», también 
tiene un doble sentido, «nacer» (en sentido espiritual) o «ser engendra-
do» (en sentido físico). Este recurso, usar palabras con doble sentido, 
es algo común en el estilo del evangelista, que, de ese modo, refuerza la 
idea principal del argumento: en este caso, señalar la posibilidad de un 
doble nivel de comprensión, el sentido carnal de Nicodemo y el senti-
do espiritual de Jesús (v.6). Así, mientras que Jesús está hablando de un 
nacimiento desde Dios, «desde lo alto», Nicodemo entiende nacer «de 
nuevo», en sentido físico, volver al vientre de la madre; algo imposible 

40 El adverbio ánōthen puede significar en griego: 1) de arriba; 2) desde el principio; 3) de 
nuevo. «Entre las versiones antiguas, la latina, la copta y la mayor parte de las siríacas optan 
por el tercer significado. Así lo entienden también Justino (Apol. 61,4) Clemente Alejandrino 
(Protrept. IX, 82), Tertuliano (De bapt. XIII), Agustín, Jerónimo y muchísimos modernos. El 
significado “de lo alto”, de Dios, en cambio preferido ya por algunos padres griegos, como 
Orígenes, Cirilo de Alejandría y Juan Crisóstomo, y entre los modernos por Calmes, Tillmann, 
Lagrange, F.-M. Braun. Los hay que se muestran indecisos, otros suponen la antigüedad de-
liberada (Barrett). En arameo no hay ningún vocablo que, como el griego, se preste a los dos 
sentidos; por consiguiente, sólo en griego se podría admitir un juego de palabras y en tal caso 
habría que tener el diálogo por fingido. Ahora bien, no hay ninguna razón que obligue a ello. 
Según el empleo corriente de ánōthen por Juan en otros contextos (3,31; 19,11,23) y su doctrina 
sobre el “nacer de Dios” (1,13; 1Jn 2,19; 3,9; 4,7; 5,1), la única traducción justificada es “de lo 
alto”» (R. Schnackenburg, El evangelio según san Juan I, 418-419). Así lo exige, por lo demás, 
el contexto del pasaje. Nicodemo entiende «de nuevo», cuando en realidad Jesús se refiere a un 
nacimiento «desde lo alto», como luego declara en el versículo 5 («nacer del agua y del Espíri-
tu») en alusión al bautismo. Nacer «de arriba», además, es un núcleo esencial del pensamiento 
joánico precisamente también contra la gnosis, ante la cual subraya la incapacidad de lo terreno 
para alcanzar lo que es de orden divino (cf. A. Jaubert, El evangelio según san Juan [Cuadernos 
bíblicos 17, Verbo divino, Estella (Navarra) 1990] 37). 
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para él, debido presumiblemente a su avanzada edad. Esta incompren-
sión le permite al evangelista proseguir el diálogo, aclarando el sentido 
inicial y desvelando mejor el misterio al que se refiere Jesús.

Así, ante la pregunta de Nicodemo acerca de la imposibilidad natu-
ral de un nuevo nacimiento (v.4), una nueva respuesta de Jesús aclara 
la clase de nacimiento a la que se refiere: nacer «de agua y del Espíritu» 
(v.5). No se trata, pues, de un nuevo nacimiento carnal —cómo ha en-
tendido erróneamente Nicodemo—, sino de algo que sólo Dios puede 
llevar a cabo en el corazón del hombre con la fe en la persona de Jesús 
(Jn 1,12). De esta manera, el adverbio «de arriba» se explica ahora me-
diante la paráfrasis «del agua y del Espíritu» (v.5).

Esta doble referencia, al agua y al Espíritu, parece ser una clara alu-
sión al bautismo de la Iglesia primitiva (cf. Tit 3,5; 1Pe 1,23). A ello in-
vita, lógicamente, la presencia del término «agua». Los exégetas se pre-
guntan si tal expresión pertenece a la tradición primitiva de la escena 
o es una tradición posterior. No han faltado autores que defienden que 
la mención del agua sugiere una adición posterior procedente de una 
tradición eclesiástica, a pesar de no haber hallado base en ningún ma-
nuscrito41. Los argumentos de los que se sirven son, en primer lugar, la 
dificultad estilística de la misma expresión, que literalmente dice «del 
agua y Espíritu», expresión un tanto rara en el original («ex hýdatos kaì 
pneúmatos»). Por otra parte, la ausencia del término en los versículos 
posteriores, en los que sólo se habla ya de «Espíritu (pneûma)». A tales 
objeciones se ha contestado con las siguientes apreciaciones. Sobre la 
dificultad estilística, algunos consideran que se trata como una aclara-
ción (endíasis) que se podría traducir por: «de agua que es Espíritu»42. 
Entendido de este modo, la expresión sería conocida entonces para Ni-
codemo, puesto que los anuncios escatológicos de los profetas habla-

41 «Para Bultmann, por ejemplo, la frase es una aportación del redactor eclesiástico, que ha-
brí tratado de introducir en el evangelio un sacramentalismo. Entre los que la tienen por una 
adición posterior de un tipo o de otro se cuentan K. Lake, Wellhausen, Lohse y un número 
creciente de católicos, por ejemplo, Braun, Léon-Dufour, Van den Bussche, Feuillet, Leal, de 
la Potterie, que proponen la teoría de la adición con diversos grados de probabilidad» (R. E. 
Brown, El Evangelios según Juan I-XII, 339). El autor citado trae anexo sobre la cuestión, cf. 
«La interpretación bautismal del v.5», 339-342.
42 Cf. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan 1-4, 232.
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ban del Espíritu «derramado» como un agua pura (cf. Ez 36,25-27)43, 
por lo cual, no habría problema en admitir su presencia original en el 
diálogo. Por otra parte, respecto al silencio en los siguientes versículos 
del diálogo, en los que sólo se habla ya del Espíritu sin mencionar más 
el agua, resulta claro desde el punto de vista del mismo hilo argumen-
tal, ya que el objetivo del diálogo transcurre en torno precisamente al 
carácter sobrenatural de ese nacimiento que proviene del ámbito celes-
tial divino44. En resumidas cuentas, la expresión, si se quiere un tanto 
abrupta en cuanto al estilo, no da pie, por tanto, a considerar solamen-
te figurativa o metafórica la mención del agua, como si solo sirviera la 
virtud purificadora del Espíritu. Eso significaría, además, desairar a 
toda la tradición católica que ha visto en etas palabras una clara la alu-
sión al bautismo. Así lo indica el concilio de Trento, cuando interpreta 
este pasaje ya como una explicación anticipada del mismo Cristo sobre 
la naturaleza y la necesidad del bautismo cristiano45. Sólo un prejuicio 
interesado por negarle al autor del cuarto evangelio todo interés hacia 
los sacramentos, puede explicar la reserva de no ver significado aquí 

43 «A mi juicio, el versículo presupone un doble estadio, que en la mente del evangelista 
forma una estrecha unidad. En el primero, las palabras se refieren directamente al momento de 
Nicodemo. Agua y espíritu son dos realidades —cosas de la tierra— que él debía de conocer. 
Agua en este caso se refería a las purificaciones tan frecuentes en el AT y espíritu a la promesa 
de los profetas para los tiempos escatológicos. Pero esta realidad, de alguna forma se significaba 
en algún momento del AT, donde los dos elementos se conjuntan (cf. Ez 36,25-27). En el 
segundo, ya se piensa en el bautismo cristiano y en el Espíritu Santo. En este sentido, aceptamos 
la interpretación de I. de la Potterie. Dicha interpretación pone de relieve la participación del 
cristiano en el nuevo nacimiento. Se acerca al bautismo movido por la fe, y por esta misma fe, 
prosigue haciendo suyas las exigencias del bautismo. Y todo ello como fruto de Espíritu» (S. 
Castro Sánchez, Evangelio de Juan. Comprensión exegética-existencial, 92-93).
44 Cf. R. Schnackenburg, El evangelio según san Juan I. Versión y comentarios, 420.
45 Cf. Conc. Trento, De Bapt. sesión VII, canon 2, en contra de Calvino, que afirmaba que el 
agua física no era absolutamente necesaria, sino que «agua» ha de entenderse la acción purifica-
dora del Espíritu (cf. R. E. Brown, El Evangelios según Juan I-XII, 342; A. Durand, Evangelio 
según san Juan (Paulinas, Madrid 1964, 78-79).
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el bautismo46.
Ante esta revelación, una vez más Nicodemo, vuelve a proponer su 

dificultad de hombre racionalista y terreno, que no consigue dar el salto 
de la fe apoyándose y creyendo en Jesús: «¿cómo puede ser esto?» (v.9). 
Como vemos, Nicodemo se mantiene en la línea del «cómo» (como 
ocurre también en v.4), mientras que Jesús le invita a pasar a la línea 
del «qué». Así tenemos que, mientras uno insiste en su desorientación 
y escepticismo, el otro insiste en la necesidad de pasar a una valoración 
más divina de las cosas. El diálogo revela así la tensión entre la Ley y 
el Espíritu, una tensión que abarca toda la interpretación del Nuevo 
Testamento, tan viva en el pensamiento de san Pablo (especialmente 
en la carta a los Gálatas y a los Romanos). Una tensión que conduce 
incluso a la ironía (otro recurso del evangelista puesto al servicio de la 
revelación) por parte de Jesús: «¿Tú eres maestro en Israel, y no lo en-
tiendes?» (v.10). Jesús lo llama «maestro de Israel», título que ellos da-
ban a Moisés, el único de quien se profesaban discípulos (cf. Jn 9,28s). 
Jesús recurre a la autoridad de Moisés, que Nicodemo conoce bien. No 
en vano él es como una figura representativa mosaica ante la Sinagoga 
judía que, como legislador y maestro, queda exaltada y perpetuada en 
el oficio de los escribas y fariseos. Sin embargo, los fariseos han mutila-
do la propia enseñanza mosaica. Jesús lo demuestra al considerar que 
el patriarca no es sólo maestro, sino también profeta, porque anunció 
un futuro que se refería a él («de mí escribió Moisés», Jn 5,46). La mis-
ma tradición profética ofrecía datos que hacían comprensible todas las 
enseñanzas de ahora de Jesús (cf. Jr 31,31ss; Ez 36,25ss), hasta el punto 
de afirmar «son las mismas Escrituras las que dan testimonio en mi 

46 Como resume exactamente R. Schnackenburg: «El giro hýdatos kaì (del versículo) ha sido 
reiteradas veces tenido por sospechoso, considerado como aditamento de una “redacción ecle-
siástica”, pero sin motivo suficiente. En crítica textual no cabe la menor duda sobre su perte-
nencia a la redacción primigenia del Evangelio; desde el punto de vista de crítica del contenido 
se puede señalar que en los versículos siguientes sólo se habla ya de pneῠma, pero esto resulta 
del punto de mira y del objetivo de la instrucción, que de hecho quiere razonar precisamente el 
carácter sobrenatural de ese nacimiento que proviene del ámbito celestial divino. Un verdadero 
impedimento para reconocer al evangelista una clara mirada al bautismo, es sencillamente el 
prejuicio que pretende negarle todo interés en los sacramentos. Ahora bien, quien considere que 
la sección eucarística de 6,53-58 surge como necesariamente del gran discurso sobre el pan del 
cap. 6, deberá también reconocer que para el evangelista el nacimiento “del Espíritu” se veri-
fica en concreto en el bautismo. Ambos pasajes se apoyan mutuamente, pero también ambos 
juntamente, en tanto que deliberada referencia del evangelista al bautismo y la eucaristía, están 
asegurados en virtud de su latente interés sacramental (cf. 19,34ss)» (El evangelio según san 
Juan I. Versión y comentarios, 420-421).
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favor» (Jn 5,39). Pero, sin embargo, los fariseos han olvidado estas pro-
mesas, puesto que «no queréis acercaros a mí» (Jn 5,40), no dando fe 
así a las Escrituras (cf. Jn 5,47). «Con el apego a un código que excluía 
de antemano toda novedad, se habían cerrado al Espíritu y a la acción 
de Dios»47.

Por ello, Jesús, frente a esta nueva y decisiva incomprensión de Ni-
codemo (v.9), da paso al tercera revelación, presentándose como testi-
go auténtico y revelador de los misterios de Dios: «Hablamos de lo que 
sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto» (v.11). El uso 
del plural puede entenderse a la luz de la misma revelación trinitaria, 
garantía del testimonio ofrecido por el quién es Hijo de Dios, en el seno 
de Dios. Jesús pone así de relieve que él ha sido enviado para revelar a 
los hombres lo que ha visto y ha contemplado «en Dios» (cf. Jn 1,1-2), 
de una experiencia personal y directa.

Por último, un paralelismo antitético que cierra el diálogo, «si no 
me creéis cuando os hablo de las cosas terrenas, ¿cómo vais a creerme 
cuando os hable de las cosas del cielo?» (v.12). De este modo, Jesús 
prepara la revelación posterior, que se refiere al Mesías levantado en 
lo alto (v.14), la verdadera realidad de Moisés, a la vez que censura la 
interpretación que los fariseos habían hecho de «las cosas de la tierra», 
de los enviados anteriores a Jesús, de Moisés y los profetas. El diálogo 
propiamente dicho acaba enfrentando a Nicodemo ante la coherencia 
de su propio oficio de doctor: él, en virtud de su conocimiento de las 
Escrituras, debería conocer «las cosas del cielo», sin embargo, ni tan 
siquiera conoce las de la tierra, es decir, la propia Escritura.

MEDITACIÓN

1. El encuentro requiere conversión: «ver el reino de Dios»

Nicodemo accede a la presencia de Jesús. Éste le acoge delicada-
mente. Le recibe en silencio, deja que comience a hablar. Le escucha. 
Él que es la Palabra, escucha a todo hombre que acude a él. El salu-
do del maestro fariseo —como hemos visto— no era sólo una captatio 
benevolentiae, una manera de disponer bondadosamente a Jesús a su 
encuentro. Nicodemo desembarca ante el Señor con todo un océano de 
47 J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético, 
197.
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búsquedas y deseos. Jesús, que conoce el interior de cada hombre (cf. 
Jn 2,25), los intuye bien. Sabe lo que de verdad le preocupa a Nicode-
mo, qué quiere encontrar en su conversación. Por eso, no se entretiene 
con rodeos. De entrada, va directo al asunto.

Jesús entiende porque el jefe de los fariseos ha venido a verle. Su sa-
ludo ya implicaba una demanda que preocupaba a todo judío: «¿Qué 
debo de hacer para tener parte en el mundo venidero?». Por eso, no 
puede extrañarnos que la misma cuestión planteada aparezca en los 
evangelios sinópticos, cuando otro de los «jefes» (¿del Sanedrín?) se 
acercó a Jesús y le saludó con el título de «maestro bueno», y le pre-
guntó que debía hacer para heredar la vida (cf. Lc 18,18)48. Para ambos 
casos, sirve la apreciación que esta expectativa de salvación era común 
en el pensamiento hebreo del momento, por lo que el anuncio del rei-
no por parte de Jesús suscitó pronto vivo interés en ámbitos fariseos. 
Por lo demás, da lo mismo si la formulación de la cuestión adquiere 
una fisonomía sinóptica «entrar en el reino de Dios»49, o el giro joáni-
co empleado aquí de «ver el reino de Dios» (v.3). Ver significa «expe-
rimentar, encontrar, participar de», en definitiva, «entrar», «acceder». 
«Quizá “ver” subraya con mayor claridad la relación existente entre el 
reino y la revelación que trae Jesús, una revelación que ha de ser vista, 
aceptada y creída»50. En resumen, Nicodemo se interesa por el reino 
que Jesús predica51. Una idea conocida para el maestro fariseo pero, sin 
embargo, tan nueva en la predicación del maestro galileo. Ese reino va 
unido indisolublemente a la conversión.

48 Según R. E. Brown, no hay razón para identificar sin más la escena lucana y joánica. El 
paralelo puede ayudar a demostrar que la escena formaba parte de un sustrato tradicional (cf. El 
Evangelio según San Juan, 334).
49 Cf. R. Schnackenburg, El evangelio según san Juan I. Versión y comentarios, 418.
50 R. E. Brown, El Evangelios según Juan I-XII, 324.
51 La expresión «Reino de Dios», tan frecuente en los sinópticos, aparece únicamente en Juan 
en este pasaje (vv. 3 y 5). El cuarto evangelista la sustituye por la expresión «vida eterna» 
(cf. G. Zevini, Evangelio según san Juan, 113, nota 20). Esto hace preguntarse a R. E. Brown 
«¿indicio de que en el diálogo con Nicodemo se han utilizado materiales tradicionales?) (cf. 
El Evangelio según San Juan, 324). «El eco sinóptico en el logion joánico (sólo aquí «reino de 
Dios») muestra la procedencia de una tradición (oral) ya consagrada» (R. Schnackenburg, El 
evangelio según san Juan I. Versión y comentarios [Herder, Barcelona 1980] 414).
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La conversión forma parte del Reino que predica Jesús

Jesús predica en Galilea: «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el 
reino de Dios» (Mc 1, 15). Los fariseos le preguntan cuándo vendrá el 
reino de Dios; y Jesús les contesta que no vendrá con aparatosa expec-
tación, «pues el reino de Dios está en medio de vosotros» (Lc 17, 21). 
Jesús expone una serie de parábolas o comparaciones tomadas de la 
naturaleza para explicar lo que es el reino de Dios. Lo compara a la 
semilla sembrada en el campo, al grano de mostaza, a la levadura en-
vuelta en la masa, etc. (cf. Mc 4, 14; Mt 13, 24-47). Dice que es agricul-
tura, edificación, familia, una boda, un redil (cf. Jn 10, 11; Ef 2,19; Col 
3, 1-4; Ap 21, 3). Este carácter oculto, en crecimiento, es lo que indica 
que el reino tiene una indispensable dimensión interior, que afecta al 
corazón y a la mente. Es lo que anuncia el Señor, por Jeremías, al echar 
las líneas de su reino: «Pondré mi ley en su interior y la escribiré en 
sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo… Todos me co-
nocerán, desde el más pequeño al mayor» (Jer 31,33-34). Por ello, Juan 
el Bautista predica la conversión interior porque el reino de Dios está 
cerca, anunciado por Isaías: rectificad las sendas (cf. Mt 3,1; Mc 1,14; 
Lc 3,3-5). Jesucristo predica que el reino de Dios consiste en cumplir la 
voluntad del Padre y, por tanto, supone hacerse violencia (cf. Mt 6,10; 
11,12). La conversión, por ello, forma parte del reino que Jesús predica. 
Así resuena desde el inicio de su predicación: «Se ha cumplido el tiem-
po y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio» 
(Mc 1,15).

La conversión va más allá del cambio de mente, es cambiar la persona 
que piensa

Aunque durante el diálogo que Jesús mantiene con Nicodemo, nun-
ca se hable de ella, sin embargo, la conversión gravita en todas las pa-
labras. Es cierto que nunca aparece el término concreto que designa 
la conversión (en griego, metanoia). Pero, en su lugar, aparece el verbo 
«nacer», «ser engendrado» (del griego gennáo). Jesús le pide a Nicode-
mo ser engendrado, esto es, una génesis, un nuevo inicio, una vuelta a 
empezar.

Esta manera de plantear la conversión significa que el evangelista 
Juan tiene una perspectiva original acerca de este aspecto de la predi-
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cación de Jesús. Mientras que para los evangelios sinópticos, el acceso 
del hombre al reino de Dios apunta a la idea de conversión del hombre 
(opción y proceso humano), en san Juan este acceso se debe a la acción 
de Dios, es fruto de una nueva creación, de una «generación de lo alto» 
(gracia)52. Además, en esta concepción de Juan, el reino es una realidad 
que viene al hombre sólo por medio del enviado divino (cf. Jn 14,3; 
12,26; 17,24), es decir, el cuarto evangelio siempre tiene presente la me-
diación necesaria de Jesús en este cambio de la persona que le hace 
posible acceder al reino. En todo momento, también en este, cuando 
se trata del reino, Jesús es el «camino» (Jn 14), la «puerta» (cf. Jn 10), el 
único «mediador» (Jn 17).

En ese sentido, la óptica jóanica va más allá de la óptica sinóptica. 
La condición que Jesús le pide a Nicodemo para entrar en el reino de 
Dios, no es sólo un cambio de actitud, moral, ni tan siquiera un cambio 
de mentalidad (meta-noia, que deriva de nous = conocimiento]), de forma 
de juzgar. Es algo más. Supone un misterio hondo de transformación 
de la persona, un cambio de ser (metábasis), que se corresponde exac-
tamente a una regeneración (palingenesia), un inicio nuevo en el orden 
del ser, total, integral, que afecta a toda la persona, semejante al inicio 
que se produce con el nacimiento carnal. 

La conversión que tiene como objeto el misterio de Jesús

Esta conversión/transformación, que Juan concibe como una gene-
ración, está en relación a una idea más profunda que Juan tiene del rei-
no de Dios, en dependencia de su cristología más desarrollada. Reino 
de Dios es para Juan directamente el misterio de Jesús, el misterio de 
su identidad profunda, el misterio de su filiación divina. «Ver el reino 
de Dios» significaría percibir, vislumbrar la idea de quién es Jesús, de 
quién es el que dialoga en estos momentos con Nicodemo. Quién no 
haya nacido «de lo alto», no tendrá ni remota idea de lo que es el reino, 
porque no reconoce el misterio de quién es Jesús. Estará distante a ese 
reino. Es lo que dirá de modo más incisivo Juan en su primera carta: 
«todo el cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios» (1Jn 5,1). Por 
tanto, la conversión que Jesús le está pidiendo al maestro fariseo es 
reconocer el reino de Dios en él, ver el reino de Dios en el misterio de 
Jesús. Ésta va a ser su revelación fundamental.

52 Cf. R. Schnackenburg, El evangelio según san Juan I. Versión y comentarios, 414.
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La conversión sólo sucede por la fe

Así pues, para entrar en el reino de Dios se debe de aceptar la iden-
tidad de Jesús. Esta identidad sólo se puede conocer a través de la re-
velación que él mismo haga de ella. La aceptación de esta revelación 
supone la fe. Es, mediante la fe, como uno nace de Dios, como acepta 
el testimonio de Jesús sobre sí mismo.

No debe de extrañar por ello que todo el diálogo de Jesús con Nico-
demo se realiza a través de unas «fórmulas solemnes» de revelación. 
Por medio de ellas, Jesús declara cómo es posible al hombre entrar 
en alianza con él, conocerle en profundidad. Es través de ellas, como 
Jesús conduce a Nicodemo de una fe incipiente a una fe más madura. 
El nacimiento que le está proponiendo es entrar en una comunión vital 
con Jesús.

2. Nacer de Dios (primera revelación)

Como hemos visto, la primera respuesta de Jesús trata de dar a en-
tender a Nicodemo que Jesús no viene de parte de Dios en el sentido 
que él lo entiende (un simple hombre con aprobación y acreditación 
de Dios por los signos que realiza), sino en un sentido singular: viene 
de la presencia de Dios para elevar a los hombres hasta Dios. De ese 
modo, resuelve la cuestión del acceso al reino de un modo inesperado 
para Nicodemo. No se accede a él como consecuencia de ninguna con-
ducta humana previa, es un don de Dios. Supone un inicio absoluto, 
algo semejante al nacimiento.

Bien mirado, Jesús no responde a la demanda con la que acude Ni-
codemo. Es una táctica del diálogo: la respuesta eleva el tema a un 
nivel superior al que se halla el que pregunta. De esta manera Jesús va 
disponiendo a Nicodemo a captar la diferencia radical que hay entre la 
carne y el espíritu.

De todos modos, la respuesta debió ciertamente de desconcertar a 
Nicodemo. Había acudido a Jesús pensando que el reino era tan sólo 
una idea, una doctrina, y se encuentra que el reino es un cambio sus-
tancial del sujeto. Una respuesta para la que no estaba preparado.
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La semilla de Dios

En el fondo, la respuesta de Jesús es sencilla. Si miramos bien las 
ideas implicadas, el argumento es simple. «Un hombre se reviste de 
carne y entra en el reino del mundo porque su padre lo ha engendra-
do; un hombre sólo puede entrar en el reino de Dios cunado ha sido 
engendrado por un Padre celeste. La vida no puede venir al hombre 
como no sea de su padre; la vida eterna viene del Padre celeste a través 
del Hijo, al que le dio poder para comunicar vida (cf. Jn 5,21)»53. El cru-
do realismo de la idea del nacimiento para la vida eterna se intensifica 
en las cartas de san Juan. En ellas se dice abiertamente que los creen 
en Jesús «han nacido de Dios» (1 Jn 5,1). Y en 1 Jn 3,9, se dice que los 
engendrados por Dios tienen «semilla» de Dios.

La imagen del nacimiento desde Dios, por tanto, es una imagen que 
le ayuda a Juan a formular el misterio de cómo le adviene al hombre 
la vida divina. Es una imagen bastante cercana, por otra parte, a la que 
aparece en los escritos paulinos para expresar lo mismo. En el caso de 
Pablo el recurso es a la imagen de la adopción para hablar del misterio 
de la filiación divina en los hombres (cf. Gál 4,5; Rom 8,23). Del mismo 
tiene su afinidad con la imagen empleado por el mismo Jesús, en los 
evangelios sinópticos, a la pregunta «¿quién es el mayor en el reino 
de los cielos?», a la que contesta: «En verdad os digo que (fórmula de 
revelación), si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en 
el reino de los cielos» (Mt 18,3). Como vemos, el cuarto evangelista 
ha concluido, de modo más profundo, lo que en los sinópticos estaba 
latente: del «hacerse (de nuevo) como los niños, se ha pasado, sin más, 
a «hacerse niño», es decir, a «nacer», que él mismo entiende de manera 
muy real, pero como obra de Dios, una nueva creación, una «genera-
ción de lo alto».

Como ya se ha dicho, el evangelista ha elaborado, de un modo pro-
pio, la llamada a la conversión del reino, tal como estaba en los sinópti-
cos, pero otorgándole un estado más sustancial (óntico), que moral. La 
conversión no es sólo una cuestión sólo de ejemplaridad, de conducta; 
sino una nueva posibilidad de ser, desde la misma sustancia, desde la 
semilla de Dios. 

53 R. E. Brown, El Evangelios según Juan I-XII, 335.
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Nacer de Dios es conocer a Jesús 

La revelación de Jesús deja a Nicodemo en una situación «embara-
zosa» (estar abierto a «otro» nacimiento). Es como si Jesús pareciera 
estar diciéndole: «Si tú crees que Dios me envía como maestro, y los 
milagros que obro te convencen de ello —como tú dices—, entonces 
nuestra doctrina requiere un modo de vida nuevo, y precisa el comien-
zo de una nueva generación»54. Él, que se había acercado a Jesús acep-
tando que venía de Dios, creyendo en sus signos, le falta, sin embargo, 
lo más importante: dar el salto de la fe; aceptar la revelación de Jesús. 
Más aún: aceptar la misma persona de Jesús como el revelador perfec-
to y definitivo, como el único Maestro de vida, adherirse a él. «Cuan-
do afirma que Jesús ha venido de parte de Dios como Maestro y que 
Dios está con él, no sabe todavía que [Jesús] es Dios por naturaleza ni 
comprende, evidentemente, la economía de la encarnación, sino que se 
acerca a él como un simple hombre y apenas tiene una pequeña noción 
de quién es él»55. Según estos testimonios, nacer de Dios significa acep-
tar esta revelación de Jesús, conocerle en su identidad profunda.

Nacer de Dios es un don de lo alto

Como sabemos por el mismo evangelio, esta generación no proce-
de «de sangre, ni de deseo de carne» (cf. Jn 1,13), o como Jesús dirá a 
Pedro, en la versión sinóptica, «no te lo ha revelado ni la carne ni la 
sangre» (Mt 16,17). Esa generación/revelación es un don que procede 
del Padre, «Señor del cielo y de la tierra», que lo esconde «a los sabios y 
entendidos», para concederlo sin embargo «a los pequeños» (Lc 10,21; 
Mt 11,25), a los que acuden a Jesús «cansados y agobiados», los que 
desean aprender de Jesús «manso y humilde de corazón» (Mt 11,29). Es 
un nacimiento «de lo alto»: es una gracia, un don de Dios. 

Esto significa que el reino de Dios es una realidad de gracia, absolu-
tamente gratuita. Nada humano es equiparable con el reino que viene 
de Dios. Como siempre sucede en la actuación de Dios sobre lo huma-
no, la gracia de Dios supone, perfecciona y eleva lo propio del hombre; 
lo integra, pero siempre lo supera. Este es el primer cambio ante el que 

54 Teodoro de Mopsuestia, Comentario al Ev. de Juan 2,3,3 (CSCO 4/3, 66). 
55 S. Cirilo de Alejandría, Comentario al Ev. de Juan 2,1 (Pusey 1,216-217).
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se halla Nicodemo. El reino no viene al mundo56, como consideraban 
los fariseos, por el mero cumplimiento de la ley por parte de hombre. 
Entre la ley y el reino no hay una línea continua sin más, sino que se 
interpone una línea discontinua, de gracia. El reino supera así toda 
expectativa humana y toda promesa histórica.

Nacer de Dios implica cambiar la mentalidad

Participar de esta novedad supone para Nicodemo «otro» nacimien-
to. Como interpreta el Crisóstomo, es éste punto de la conversación el 
que más perplejidad le plantea: no conocía el alcance de esta revelación 
acerca de la unión del reino de Dios con la idea del nacimiento57.

La señal de su incomprensión es que él lo interpreta como un re-
torno al vientre de la madre, como un «nuevo» nacimiento de la car-
ne («ánōthen», en el sentido «de nuevo», repetitivo). Sin embargo, el 
nacimiento al que se refiere Jesús es más bien un cambio de lógica, de 
manera de pensar, de ser: es ser engendrado a una mentalidad nueva, 
puesto que el reino de Dios —del que desea participar Nicodemo— es 
una realidad superior. «Para reconocer a Jesús como Maestro no hacía 
falta una luz especial, ya le reconocían muchos como tal, pero para 
entrar en le reino de Dios, en el misterio de Cristo, era necesario una 
mentalidad nueva, una naturaleza nueva. “Transformaos por la reno-
vación de la mente” (Rom 12,29), dirá san Pablo. No se trata, por tanto, 
de una simple moderación de la vida, sino de un ser nuevo, de una 

56 «El Reino no es un hecho resultante de la naturaleza, ni un fruto de la cultura. No es el reino 
de la paz universal, ni de los fines, ni una sociedad alternativa, ni una utopía realizada. Los idea-
les de la Ilustración, Kant, Marx, el socialismo el capitalismo, y Bloch han nacido de la entraña 
de la humanidad, afectada por la bondad y el pecado de mundo. Como expresiones del reino del 
hombre tienen la gloria y los límites propios del hombre. El Reino de Dios predicado por Jesús 
es un proceso espiritual resultante de un designio divino y no mera maduración de la conciencia 
humana» (O. González de Cardedal, Cristología [BAC, Madrid 2001] 48).
57 «Dos cosas, sobre todo, debían dejarle perplejo: semejante nacimiento y el reino de Dios. 
Hasta ese momento, entre los judíos nunca se había oído hablar de “reino” y menos aún de un tal 
nacimiento. Nicodemo se detuvo especialmente en este último, porque le había impresionado 
de modo particular» (S. Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Ev. de Juan 24, 3 [PG 59, 146-147; 
BPa 15, 294]). Esta opinión del Crisóstomo se puede contrastar con la que exégesis actual: «Ha-
bía, pues, un trasfondo veterotestamentario, aunque limitado, que hubiera podido servir para 
que Nicodemo comprendiera que Jesús estaba proclamando la llegada de los tiempos mesiáni-
cos en que los hombres se convertirían en hijos de Dios. Esta idea era conocida en el judaísmo, 
aunque el tema de ser engendrado por Dios no había recibido aún una atención preferente» (R. 
E. Brown, El Evangelios según Juan I-XII, 336).
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calidad nueva de la existencia, de una novedad de vida»58.

Nacer de Dios implica la fe

Esa novedad es la que viene propiamente por la fe. En el pensa-
miento de san Juan, la fe es un verdadero nacimiento, como dice en su 
primera carta: «todo el cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios» 
(1Jn 5,1). Se nace de Dios por la fe —cómo explica el evangelista en el 
prólogo— porque quién cree en su nombre, tiene el poder de ser hijo 
de Dios (cf. Jn 1,12). La fe gesta una identidad en el sujeto creyente: la 
personalidad de hijo de Dios. Lo que Jesús le está revelando a Nicode-
mo es que, para entrar en el reino, para acceder a Jesús, se requiere ser 
otro sujeto, distinto al sujeto carnal y mortal que somos. La fe es lo que 
nos transforma de raíz nuestra personalidad, lo que nos hace aspirar a 
otra identidad personal, a ser hijos de Dios.

Las resistencias a la novedad cristiana

Pero, Nicodemo, continua quedándose en el nivel vulgar y limitado 
de su forma de pensar. «Trata de elevar su mente a la altura de estas 
palabras, pero se encuentra en tinieblas, no halla reposo, se ve des-
bordado y a cada momento se viene abajo su fe»59. Cree que se trata 
de retornar al vientre de la madre. Cree que se trata de retoques en el 
Antiguo Testamento, de restauraciones de la vieja ley.

Contesta con un tono de ironía, «¿cómo puede uno nacer de nuevo 
siendo ya viejo?». Es una salida nada airosa. Porque la pregunta revela 
la debilidad de su fe60. Él sabe que ni eso mismo serviría, aún sien-

58 L. M. Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 135.
59 S. Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Ev. de Juan 24,3 (PG 59,146-147 [BPa 15,294]).
60 «Le llamas maestro, dices que ha venido de Dios, ¿y no aceptas sus palabras, sino que pro-
nuncias una frase que puede molestar muchísimo? La palabra “cómo” expresa la duda de quién 
no cree mucho, sino que permanece apegado a las cosas terrenas. También Sara se rió diciendo 
“cómo” (cf. Gn 18,12). Y muchos son quienes, formulando de ese modo sus preguntas, perdie-
ron la fe. También los herejes, por emplear demasiado esa palabra, permanecen en la herejía. 
Dicen unos: ¿“cómo” se ha encarnado? Otros ¿“cómo” ha nacido? Y así someten la sustancia 
infinita a la debilidad de sus elucubraciones. Sabedores de eso, debemos evitar toda curiosidad 
impertinente. Quienes formulan tales preguntas nunca sabrán “cómo” han sucedido esas cosas 
y acabarán por abandonar la verdadera fe. Por eso, mientras, Nicodemo, dudoso, pregunta el 
“cómo”…, notad que interpreta cosas espirituales con el propio raciocinio» (S. Juan Crisósto-
mo, Homilías sobre el Ev. de Juan 24, 2-3 [PG 59, 146; BPa 15, 293-294]).
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do posible. Es una interpretación pueril. Es una interpretación fruto 
de su impotencia. Es como si dijera «—yo ya soy demasiado viejo para 
comenzar de nuevo». Es la resistencia del que ya esta demasiado ha-
bituado a pensar de modo humano. Un modo de pensar que le obsta-
culiza para adquirir esa mente nueva que Jesucristo le propone. Sería 
demasiado arriesgado, para un fariseo como él, abandonar ya el modo 
de pensar labrado por la vanidad de toda una vida, en la que se busca 
la justificación por las obras, por los méritos, por las experiencias fra-
casadas. Nicodemo es viejo porque está «instalado» en sus interpreta-
ciones, porque no cree en la gracia, en la novedad. Su modo de pensar 
es caduco, antiguo, estéril.

Las heridas del fariseísmo

La incredulidad de Nicodemo para aceptar la novedad que le pro-
pone Jesús hunde su razón en su fariseísmo. Es la actitud que hace 
girar todo sobre uno mismo. Es una religiosidad aparente, porque Dios 
no determina nada. Todo depende del hombre.

También nosotros podemos ceder a esta mentalidad. Es la menta-
lidad de los que confían sólo en sus fuerzas y en sus estrategias. «De 
quienes en el fondo sólo confían en sus propias fuerzas y se sienten 
superiores a otros por cumplir determinadas normas o por ser inque-
brantablemente fieles…»61. De los que piensan que el reino vendrá por 
sus esfuerzos y sus logros. Es la mentalidad de quién está clausurado, 
encerrado en sí mismo, en la inmanencia de su propia razón o de sus 
sentimientos. Es la persona que no revisa sus criterios, sus propios es-
quemas o modos de pensar. A fuerza mirarse sólo a sí misma, se con-
vierte en narcisista, enarbolada en un elitismo, alimentado a partir de 
un compartir escaso, medido sólo «a los suyos».

Para el Papa Francisco, esta mentalidad es fruto de un «inmanen-
tismo antropocéntrico». «No es posible imaginar que de esas formas 
desvirtuadas de cristianismo pueda brotar un auténtico dinamismo 
evangelizador»62. Sumergidos en esta forma de ser y de pensar, nos 
quedamos sin fuerzas para volver a un comienzo saludable. Faltos de 
esperanza. Y sin esperanza, no hay conversión. No hay posibilidad de 
nacer.

61 Papa Francisco, Evangelii Gaudium 94.
62 Papa Francisco, Evangelii Gaudium 94.
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2. Nacer del Espíritu (segunda revelación)

La segunda respuesta de Jesús atiende al modo concreto del naci-
miento que propone: se trata de una generación por medio del Espíri-
tu. La idea, de nuevo viene a ser simple: «Aún en nuestros días, una de 
las formas más sencillas de comprobar si hay vida en un cuerpo es ver 
si el individuo respira todavía; los antiguos hebreos veían del mismo 
modo en la respiración o aliento vital el principio de la vida»63.

Sin embargo, esta reflexión de Jesús sobre el nacer del Espíritu no 
carece de cierto aspecto misterioso que trasciende la mente humana. Y 
Jesús previene de ello al fariseo diciéndole que no debe de maravillarse 
de este cambio radical que lleva a cabo el Espíritu. En este punto, el 
ejemplo del viento resulta bastante instructivo y el evangelista lo utili-
za también con el agudo juego de palabras acostumbrado, puesto que 
el significado que la palabra «viento» (=pneûma) es idéntico al de «es-
píritu». El viento/Espíritu es fuerza, es dinamismo. Su soplo conduce 
a caminos distintos de la carne. De ahí que, su aparición, en estos mo-
mentos del diálogo, refuerce la contraposición carne/Espíritu del v.6, 
así como plantee la concepción primigenia del Espíritu como principio 
de vida, en la línea de Gn 2,7. El aliento vivificador de Dios sopla sobre 
«el hombre», comunica vida sin estar limitado por nada: sopla donde 
quiere. El Espíritu/viento no conoce fronteras.

Esta comparación le permite al evangelista indicar con que fuerza 
Jesús le propone al doctor de la Ley que, ésta, no es el único camino 
para el reino, sino que es el Espíritu creador, que es libre, el que pue-
de abrir nuevos caminos y horizontes para llegar a la comunión con 
Dios64. Esos caminos conducen al Hijo, mediador perfecto de una nue-
va alianza. Jesús, empujado por la fuerza del Espíritu, no se detiene 
por tanto ante las dificultades con las que resiste Nicodemo, fruto de 
su fariseísmo, sino que es él quién reanuda el diálogo y empuja a Ni-
codemo por nuevos caminos, poniéndolo frente a su problema, que es 
la incredulidad. No se trata de un nuevo nacimiento carnal, sino de un 
nacimiento del Espíritu, que sólo Dios puede llevar a cabo en el cora-
zón del hombre con la fe en la persona de Jesús.

63 R. E. Brown, El Evangelios según Juan I-XII, 336.
64 Cf. J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegéti-
co, 196. «Se trasluce detrás de estas frases la polémica de las comunidades cristianas con las 
sinagogas».
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El don del Espíritu prometido para la nueva alianza

El don del Espíritu, que habría de derramarse en los últimos tiempos, 
era un tema que Nicodemo conocía bien por tradición profética. En Is 
32,15 se describe la llegada de los últimos tiempos como el día en que 
«es derramado sobre nosotros el espíritu de lo alto». En Jl 2,28-29 se 
nos comunica la promesa de que en aquellos días «yo derramaré mi 
espíritu sobre todos». El texto de Ezequiel 36,25-27 vincula expresa-
mente la promesa del Espíritu con la imagen del agua pura: «Os ro-
ciaré con agua pura y seréis purificados… pondré dentro de vosotros 
un espíritu nuevo, os quitaré el corazón de piedra y os daré un cora-
zón de carne; pondré mi espíritu dentro de vosotros». Estas palabras 
son el mejor anuncio de Jn 3,5. Sin el Espíritu, no se puede entender 
el Espíritu. «Nicodemo requiere plenitud de Espíritu para entender el 
Espíritu; porque de la naturaleza humana sólo puede venir naturaleza 
y mentalidad humana. No se trata de una simple purificación dejando 
las cosas como están, sino de una verdadera y radical transformación 
(…). Aquí Jesús comienza a manifestar y mostrar que la Nueva Alianza 
consiste en quitar el corazón de piedra y poner un corazón de carne: 
un corazón que conozca a Dios, que tenga dentro la intimidad de Dios, 
que crezca en esa intimidad. Jesús trata de introducir a Nicodemo en 
esta realidad nueva»65.

El cristianismo es una religión del Espíritu

Al igual que Nicodemo, con demasiado frecuencia también noso-
tros nos equivocamos al juzgar que el misterio cristiano es una reali-
dad externa, un «adorno» o «etiqueta», y que no interfiere en nuestra 
intimidad personal. Para Jesús, las cosas son bien distintas. El cristia-
nismo es la religión de la Palabra, del Verbo, pero «nadie puede decir 
que Jesús es el Señor, si no es bajo la acción del Espíritu Santo» (1Cor 
12,3). El cristianismo es la religión del Espíritu, de la filiación, del «per-

65 L. M. Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 135.
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manecer en la intimidad de Dios»66.
Según san Pablo, la existencia filial del cristiano viene determinada 

por el Espíritu Santo (cf. Gál 4,4-7; Rm 8,14-17). El mismo Espíritu que 
sondea las profundidades de Dios (cf. 1Cor 2,10) es enviado a nuestros 
corazones para rescatarnos de las obras de la carne, de tal forma que 
ya no somos esclavos, sino hijos gracias al don del Espíritu que nos 
hace clamar: ¡Abba! (cf. Rm 8,9.14-16). El Espíritu interpreta en nuestro 
interior, con gemidos inefables, el grito de la esperanza, aguardando 
la gloria que ha de manifestarse (cf. Rm 8,18-27). No hay existencia 
cristiana, por tanto, que no se desarrolle a impulsos del Espíritu Santo.

La persona del Espíritu Santo

El nacimiento que Jesús propone a Nicodemo es nacer desde Dios, 
desde su Espíritu. Lo que Jesús está revelando es la plenitud de la nue-
va alianza anunciada por Ezequiel. Una plenitud que es obra personal 
del Espíritu Santo, cuya obra divina es engendrar al creyente a la vida 
de Dios: «¿Veis la dignidad del Espíritu? Aparece como quien cumple 
la obra de Dios. Poco antes el evangelista decía: “Han nacido de Dios” 
(Jn 1,13). Y aquí dice que los engendra el Espíritu: “Quién nace del Es-
píritu —dice— es espíritu”. O sea, quien nace del Espíritu es espiritual. 
No se trata aquí de una generación según la sustancia (ousían); sino 
según el honor y la gracia»67.

Este tipo de generación, que obra el Espíritu mediante la gracia, es 
gradual, es decir, que no se limita por tanto al instante momentáneo 
del nacer —como bien han interpretado los Padres de la Iglesia—, sino 

66 San Juan Pablo II, Tertio Milleniio Adveniente 8: «La religión que brota del misterio de la 
encarnación redentora es la religión del “permanecer en la intimidad de Dios”, del participar 
en su misma vida. De ello habla san Pablo en el pasaje citado al principio “Dios ha enviado a 
nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abba, Padre!” (Gál 4,6): El hombre eleva 
su voz a semejanza de Cristo, el cual se dirigía a Dios “con poderoso clamor y lágrimas” (Heb 
5,7), especialmente en Getsemaní y sobre la cruz: el hombre grita a Dios como gritó Cristo y 
así da testimonio de participar en su filiación por obra del Espíritu Santo. El Espíritu Santo, que 
el Padre envió en el nombre del Hijo, hace que el hombre participe de la vida íntima de Dios; 
hace que el hombre sea también hijo, a semejanza de Cristo, y heredero de aquellos bienes que 
constituyen la parte del Hijo (cf Gál 4,7): en esto consiste la religión del «permanecer en la 
vida íntima de Dios», que se inicia con la encarnación dl Hijo de Dios. El Espíritu Santo, que 
sondea las profundidades de Dios (cf 1Cor 2,10), nos introduce a nosotros, hombres, en estas 
profundidades en virtud del sacrificio de Cristo».
67 San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Ev. de Juan 26,1 (PG 59,154 [BPa 15,309]).
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que se extiende a lo largo de la vida del discípulo: «Una cosa es nacer 
del Espíritu y otra nutrirse del Espíritu; como una cosa es nacer de la 
carne, que se verifica en el parto de la madre, y otra cosa en nutrir-
se de la carne; que se verifica cuando la madre da de mamar al niño; 
pues del mismo modo, quien se convierte tiene que beber con deleite 
del principio de que nació para vivir, de modo que reciba el alimento 
para vivir del mismo principio del que nació»68. Del mismo modo, este 
renacer alcanza al discípulo no sólo a lo largo del arco de su vida, sino 
que afecta a todo él, en todas sus potencias (especialmente a la mente), 
según el principio de que el acto de engendrar guarda relación con el 
progenitor: así, quién nace del Espíritu, se hace Espíritu. Renueva su 
mente a la luz del Espíritu69. El Espíritu abre la mente humana a la com-
prensión de la revelación de Dios.

El Espíritu siempre conduce a Jesús

Esto mismo es lo que añade más adelante Jesús a Nicodemo, «lo que 
nace de la carne es carne; lo que nace del Espíritu es espíritu» (v.6). «Je-
sús, con estos términos, no contrapone «cuerpo/alma», sino «hombre/
Dios» y aclara de este modo a su interlocutor que el hombre sólo con 
sus fuerzas no puede entrar en la realidad de Dios. No son la iniciativa 
ni el querer del hombre los que hacen que el hombre adquiera a Jesús 
en la fe, sino sólo el nacimiento del Espíritu»70. Este antagonismo es el 
que contempla también san Pablo: «Andad según el Espíritu y no rea-
licéis los deseos de la carne; pues la carne desea contra el espíritu y el 
espíritu contra la carne. Hay entre ellos un antagonismo al que no ha-
céis lo que quisierais» (Gál 5,16-17). Para Jesús, quién nace del Espíritu 
es espíritu: piensa y realiza las obras según el criterio y la sabiduría de 
la revelación de Jesús.

La comparación que, a continuación, Jesús utiliza sirve para apoyar 
este principio. Compara al Espíritu con el viento, que sopla con liber-
tad dónde quiere, sin saber nadie de dónde viene ni a dónde va. Una 
frase que recuerda mucho a la breve parábola contenida en Mac 4,26-
29: «la semilla germina y va creciendo sin que se sepa cómo [el hombre 

68 San Agustín, Sermones 71,19 (RB 75,83 [BAC 442,324]).
69 ««¿Quién es el que nace de espíritu y quién es el que se hace espíritu, sino el que se renueva 
en el espíritu de su mente?» (San Ambrosio, El Espíritu Santo 3,10. 64 (CSEL 79,177 [BPa 
41,204-205]).
70 G. Zevini, Evangelio según san Juan, 115.
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que la plantó]». En ambos casos se trata de sentencias parabólicas ba-
sadas en el reconocimiento de la espontaneidad e impenetrabilidad de 
las procesos naturales. 

Al decir esto, Jesús indica que el Espíritu inicia un dinamismo y un 
movimiento que parte del mismo Jesús y conduce siempre a él. Quién 
recibe el Espíritu y se deja llevar por él, siempre acudirá a Jesús, en 
quién el Espíritu permanece. El Espíritu «sabe de dónde viene y a dón-
de va». El Espíritu viene de Jesús y regresa a él, poniendo así al cre-
yente en contacto personal y vivo con Jesús. Por eso concluye Jesús su 
intervención, en este momento, diciendo: «Así es todo el que ha nacido 
del Espíritu» (v.8). El que se deja por el Espíritu «reposa» en Jesús, 
vive en Jesús, permanece en él. Esta es norma para discernir, incluso, 
las mociones del mismo Espíritu: «En esto podréis conocer el Espíritu 
de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo venido en carne es de 
Dios» (1 Jn 4,2). Esta es la condición normal habitual de la vida cristia-
na.

Los frutos del Espíritu

De ahí, del cristiano habitado por el Espíritu de Cristo, se despren-
den unos frutos abundantísimos: son los frutos del Espíritu, que san 
Pablo enumera, «amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, 
lealtad, modestia, dominio de sí» (Gál 5,2-23). Éstos son los frutos de la 
vida cristiana; así son los que «nacen del Espíritu». Y termina san Pablo 
esta enumeración con unas palabras muy apropiadas también para la 
mentalidad farisea de Nicodemo: «contra estas cosas no hay ley»; es 
decir, la ley conducía a estas cosas, que están más allá de ella misma. 
¡Esa es la lección que debe de aprender Nicodemo! Esa es la lección de 
la vida cristiana, guiada por el Espíritu, que nosotros, junto a él, tam-
bién debemos de aprender.

4. Papel del bautismo en este nacimiento

La discutida presencia del término «agua» en el versículo 5, como 
ha dejado de manifiesto la exégesis actual, no puede llevarnos a margi-
nar el significado de la intencionalidad bautismal de la escena, como lo 
ha considerado la tradición cristiana desde tiempos antiguos.

El nacimiento en el Espíritu, que Jesús propone, incluye una men-
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ción bautismal cuyo eje es la expresión «del agua». Ciertamente, la alu-
sión al agua no es un sentido exigido por el contenido —como ya ha 
advertido la exégesis—, pero tampoco en un sentido superfluo a este 
pasaje jóanico, que, precisamente, a lo largo de su evangelio, sabe apo-
yar en el simbolismo sacramental, el mensaje revelado en los discursos 
de Jesús. En san Juan, la revelación es la suma de gestos y palabras (cf. 
DV 2: «gestis verbisque»), de forma que las acciones corroboran las pala-
bras, y éstas explican el misterio de los gestos.

Pues bien, con la alusión al agua, se está señalando al bautismo de 
la Iglesia primitiva, considerado como el «baño del nuevo nacimiento 
y de la renovación del Espíritu Sano» (Tit 3,5). En este texto, la misma 
noción de bautismo se asimila a la imagen jóanica de la generación 
divina. Gracias a esta conexión siempre se ha considerado lógico el 
vínculo entre agua y Espíritu (tal como aparece en Jn 3,5). Para Jesús, 
ambas cosas son necesarias para entrar en el reino de Dios: el agua, o 
sea el bautismo, y el Espíritu, que permite que surja en nosotros la fe, 
como íntima experiencia de comunión con Jesús. De ese modo, el agua 
forma parte de este misterio de regeneración espiritual.

El significado «místico» del agua bautismal

Es san Juan Crisóstomo, entre los Padres de la Iglesia antigua, quien 
tiene en cuenta el alcance espiritual de este simbolismo del agua bau-
tismal. En ella, ya está presente el germen inicial de la regeneración 
cristiana. De ese modo, «lo que el útero es al feto, lo es el agua para el 
fiel»71.

Este misticismo sacramental le lleva a considerar el verdadero signi-
ficado pascual del sacramento del bautismo: «El bautismo con agua 
simboliza muchas cosas sagradas, como la muerte y la sepultura, la 
resurrección y la vida, cosas todas ellas que realmente y a la vez suce-
den en un solo acto. Igual que al sumergir en el agua nuestra cabeza, 
se sepulta y entierra el hombre viejo como en un sepulcro y desaparece 
para siempre, así también cuando sacamos la cabeza, resucita el hom-
bre nuevo»72. El bautismo es una participación en el misterio pascual de 
Cristo. Es sumergirnos en la muerte y resurrección de Jesús, es partici-
par de su pascua.

71 San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Ev. de Juan 26,1 (PG 59,153 [BPa 15,308]).
72 San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Ev. de Juan 25,2 (PG 59,150 [BPa 15,302-303]).
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Según esto, el baño bautismal del agua opera en el sujeto cristia-
no una verdadera generación espiritual, una auténtica transformación 
acorde con la exigida por Jesús a Nicodemo. Es un verdadero naci-
miento, un verdadero cambio obrado en el ser. El bautismo obra, pre-
cisamente, lo que Jesús acababa de pedir en la primera revelación del 
diálogo, el nacimiento de un nuevo sujeto personal. El nuevo sujeto 
que nace, emerge gracias a su incorporación a Cristo, gracias a su par-
ticipación real en su misterio pascual, paso de la muerte a la resurrec-
ción. Asociado a Cristo muerto, sepultado y resucitado, el cristiano 
vive ya una nueva identidad: «No soy yo el que vive, es Cristo quien 
vive en mí» (Gál 2,20).

El misterio del bautismo: personas transferidas a Cristo

Esta incorporación a Cristo, interior y personal, como la describe el 
pensamiento paulino, es la experiencia más propia de cada cristiano, 
y al mismo tiempo, expresa maravillosamente la esencia del cristia-
nismo para cada uno. Implica ciertamente una conversión, pero una 
conversión radical, en la línea del pensamiento que Jesús propone a 
Nicodemo: no es sólo la revisión de ciertas actitudes u opiniones; es un 
proceso de muerte, es un cambio de sujeto. «El yo deja de ser un sujeto 
autónomo con consistencia en sí mismo. Es arrancado de sí mismo e in-
sertado en un nuevo sujeto. No es que el yo simplemente se destruya, 
pero de hecho debe abandonarse a sí mismo para recuperarse después 
nuevamente en un yo mayor y junto a éste»73.

El bautismo cristiano realiza la verdadera conversión, la mutación 
del sujeto que «es una renuncia a la antigua subjetividad aislada del 
yo y que el encuentro consigo mismo se produce en una nueva unidad 
de sujeto —en la que se rompen las fronteras del yo y entonces se hace 
posible el contacto con el fundamento de toda la realidad—»74. De ese 
modo, el bautizado es asimilado, transformado en Cristo, adoptando 
su ser como nueva vida: «los que se han bautizado han sido revestido 
de Cristo (…) porque todos vosotros sois uno en Cristo» (Gál 3,26-29). 
El bautismo, desde esa esencia, es el sello de nuestra conversión, el 
recuerdo que nos indica que somos personas nacidas en la pascua, por 
tanto, somos personas transferidas, referidas a otro sujeto, que es el 
73 J. Ratzinger, Naturaleza y misión de la teología. Ensayos sobre su situación en la discusión 
contemporánea (Eunsa, Navarra 2009 [1993]) 61. 
74 J. Ratzinger, Naturaleza y misión de la teología, 61



97

mismo Cristo. Nuestra antigua personalidad ha sido abolida, destrui-
da. Ya no obramos ni pensamos por nosotros mismos, ya no somos 
sujetos de opiniones propias, no somos personas edificadas ni cons-
truidas por nosotros mismos, a golpe del cincel de nuestros deseos e 
ilusiones. Al contrario, somos fruto de un encuentro con un aconteci-
miento, la cruz de Cristo, que ha quebrado nuestra antigua persona-
lidad de pecadores, y nos ha revestido de una nueva condición, que 
ya no se consuma en la interioridad de muestras propias decisiones o 
pensamientos, sino que nos abre a una nueva mentalidad; que hemos 
dejado de existir como sujetos propios para ser «revestidos de Cristo», 
esto es, para entrar en la unidad de un sujeto mayor, adquirir la nueva 
corporeidad de Cristo resucitado, que es la Iglesia, su Cuerpo.

Es claro, entonces, lo oportuno que resulta la alusión al bautismo 
cristiano en este momento del diálogo de Jesús con Nicodemo, tal 
como ha visto la tradición cristiana. El bautismo no es sólo un rito, 
sino un misterio de transformación, que obra la conformidad con Jesús, 
cimiento de toda la vida espiritual cristiana. El bautismo, para la men-
te de Jesús, es la manera de entrar en comunión con él, de conocer su 
verdadera identidad, de entrar en contacto con el reino. El bautismo, 
como lo anuncia Jesús a Nicodemo, es el cumplimiento de la nueva alian-
za, es el poder participar en la intimidad trinitaria de Dios. Sin él, no 
tenemos acceso a Jesús, no participamos de su Espíritu.

El bautismo nos vincula a la Iglesia

Por último, no sin razón algunos han caracterizado este proceso que 
el bautismo despliega en el creyente como un «proceso sacramental, 
es decir, eclesial», en dónde «lo pasivo del proceso de convertirse en 
cristiano («ya no vivo yo») exige lo activo de la Iglesia operante, en la 
que la unidad del sujeto de los creyentes se presenta concreta e históri-
camente»75. De ese modo, el proceso de personalización creyente es a la 
vez un proceso de integración eclesial. «La correspondencia subjetiva a 
este proceso de transferencia comporta la pertenencia a un ámbito co-
munitario de conocimiento expresado en una obediencia, que procede 
del corazón, al modelo de doctrina entregado en el bautismo (cf. Rom 
6,17)»76. Un elemento éste a destacar, puesto que la mente del creyente 
75 J. Ratzinger, Naturaleza y misión de la teología, 63.
76 J. Ratzinger, Naturaleza y misión de la teología, 63 (citando a H. Schlier, Der Römerbrief 
[Freiburg 1977] 2017-210).
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es, desde su raíz bautismal, una mente eclesial: pensamos en acuerdo a 
la lo que Iglesia confiesa. Pensamos de acuerdo al Credo (símbolo) que 
juntos profesamos, en una unidad de sujeto que es la Iglesia, cuerpo 
de Cristo.

5. Las cosas celestiales (tercera revelación)

La tercera revelación de Jesús tiene que ver, por último, con el pa-
pel que él mismo guarda respecto a este misterio de transformación y 
regeneración espiritual del creyente. Su misión consiste en ser testigo 
de este misterio: «En verdad, en verdad te digo: hablamos de los que 
sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero no recibís 
nuestro testimonio» (v.11). De este modo, el mismo Jesús se coloca en 
el centro de la revelación. Su misma persona es el objeto de la lección 
que enseña. La regeneración espiritual sólo puede darse cuando la fe 
se dirige a la persona de Jesús, como único revelador y maestro77. 

Estas palabras están dichas después de reprochar, una vez más, la 
torpeza de Nicodemo al acoger la revelación. Él, que es maestro de Is-
rael, debería conocer estas cosas. Debería de conocer cómo el Antiguo 
Testamento, conduce al Nuevo; cómo la ley, desemboca en la gracia del 
Espíritu; cómo «las cosas extraordinarias que sucedieron a través del 
agua… prefiguraban la regeneración y purificación venideras»78. Sin 
embargo, continúa indagando el «cómo»; se entretiene en las cosas car-
nales, sin percibir las espirituales. Es un caso duro… Parece, incluso, 
un «combate con Dios» (San Juan Crisóstomo).

Es entonces cuando Jesús argumenta por «vía» de autoridad, de tes-
timonio. Su testimonio es personal. Testimonia lo que él mismo es. Por 
ello, su testimonio es ya una revelación trinitaria. Llama la atención que 
hable en plural: habla «desde el seno de Dios» (Jn 1,1), habla desde su 
comunión trinitaria. Él, que para Dios es la Palabra, «habla» de lo que 
sabe y ha visto (cf. 1 Jn 1,3). «Como por naturaleza tiene en sí mismo al 
Padre y al Espíritu Santo, el Salvador cita los testimonios en plural. De 

77 Una vez más, tenemos la unión de ambas realidades intrínsecas en el misterio de Jesús: su 
enseñanza es interna, brota de su corazón de Hijo de Dios. Revela lo que ve, lo que conoce 
directamente desde el Padre. Magisterio e identidad personal, misión y conciencia, forman una 
unidad insuperable.
78 Los misterios a los que se refiere son: «El episodio de la fuente de Eliseo, el del mar Rojo que atra-
vesaron los judíos, el de la piscina que agitaba el ángel, el de Naamán el sirio, purificado en las aguas 
del Jordán» (San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el Ev. de Juan 26,2 (PG 59,155 [BPa 15,312-313]).
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esa manera, lo afirmado queda avalado, tal y como establece la ley de 
Moisés, “por el testimonio de dos o tres testigos”»79.

Jesús revela «las cosas del cielo»

Estamos en el momento de la revelación más solemne. Hasta ahora 
ha descubierto el misterio con analogías de cosas de la tierra (nacer, el 
agua, el viento…). Ahora va a hablar directamente de las cosas «del cie-
lo». De esa forma, prepara a Nicodemo a la gran revelación, que ocupará 
los versículos siguientes, cuando hable del Hijo del Hombre elevado 
sobre la tierra (v.13-14). Su exaltación (que para Juan es la crucifixión, 
Jn 19), es la máxima manifestación del misterio personal de Jesús, su 
máxima donación. Este es el centro de la revelación. Lo que posibilita 
toda regeneración. Lo que Nicodemo, por tanto, —y con él todos— he-
mos de creer, para tener vida eterna. La fe inicial, con la que Nicodemo 
busca a Jesús en la noche, ha de madurar hasta estas cimas, si quiere 
alcanzar la realidad del reino de Dios. ¡Éstas son «las cosas del cielo»!, 
a las que Jesús va preparando a Nicodemo. Éstas son las cosas que hay 
que creer, que hay que buscar, que hay que «comprender».

Para «estas cosas», el mejor testigo es Jesucristo, el Hijo de Dios he-
cho hombre, plenitud de la revelación. La revelación de Jesús no es 
distinta a la vida de Dios. Al contrario, él habla de «lo que sabe y ha 
visto». Él, que es Dios, y está en Dios (cf. Jn 1,1), revela, en su diálogo 
con los hombres, las «maravillas de Dios». Nos introduce al conoci-
miento íntimo que Dios tiene, no sólo de las cosas creadas, sino de sí 
mismo, de su proyecto de amor y salvación sobre el mundo y la histo-
ria. Por ello, atender al Hijo, escuchar sus palabras, con confianza y fe, 
son imprescindibles para acceder a «estas cosas» del cielo. «La impor-
tancia de la relación personal con Jesús mediante la fe queda reflejada 
en los diversos usos que hace san Juan del verbo credere. Junto a “creer 
que” es verdad lo que Jesús nos dice (cf. Jn 14,10; 20,31), san Juan una 
también las locuciones “creer a” Jesús y “creer en” Jesús. “Creemos a” 
Jesús cunado aceptamos su Palabra, su testimonio, porque él es veraz 
(cf. Jn 6,30). “Creemos en” Jesús cunado lo acogemos personalmente 
en nuestra vida y nos confiamos a él, uniéndonos a él mediante el amor 
y siguiéndolo a lo largo del camino (Jn 2,11; 6,47; 12,44)»80.

79 San Cirilo de Alejandría, Comentario al Ev. de Juan 2,1 (Pusey 1,223).
80 Papa Francisco, Lumen Fidei 18.
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La mente creyente: participar de la mirada de Jesús

Acoger «su» testimonio, es un aspecto decisivo de la fe, sobre el 
que Jesús insiste en su diálogo con Nicodemo. «Para la fe, Cristo no 
es sólo aquel en quien creemos, la manifestación máxima del amor de 
Dios, sino también aquel con quien nos unimos para poder creer. La 
fe no sólo mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de Jesús, 
con sus ojos: es una participación en su modo de ver. En muchos ámbitos 
de la vida confiamos en otras personas que conocen las cosas mejor 
que nosotros. Tenemos confianza en el arquitecto que nos construye 
la casa, en el farmacéutico que nos da la medicina para curarnos, en el 
abogado que nos defiende en el tribunal. Tenemos necesidad también 
de alguien que sea fiable y experto en las cosas de Dios. Jesús su Hijo se 
presenta como aquel que nos explica a Dios (cf. Jn 1,18)»81. Quién acoge 
esta particular forma de mirar, que proporciona la fe; quien acoge esta 
mirada de Jesús sobre las cosas, ese tal, está realmente convertido, ¡ha 
nacido de Dios!, vive «en» en el Espíritu.

Quién acoge la fe de este modo, desde el mirar propio y personal 
de Jesús, desde su hontanar hasta su lontananza, ése tiene la «mente de 
Jesús». San Pablo lo explica maravillosamente en un texto, en su carta a 
los Corintios, en el que les tiene que enseñar a los miembros de esa co-
munidad, de modo parecido a cómo Jesús lo hace a Nicodemo, que los 
conflictos en los que se ven envueltos tienen una sola raíz: la ausencia 
del Espíritu en sus criterios de actuación y valoración y su lejanía, por 
tanto, de la mente de Cristo. Su texto es el mejor colofón a este diálogo 
de Jesús: «Pero nosotros hemos recibido un Espíritu que no es de este 
mundo; es el Espíritu que viene de Dios, para que conozcamos los do-
nes que de Dios recibimos. Cuando explicamos verdades espirituales 
a los hombres de espíritu, no las exponemos en lenguaje que enseña 
el saber humano, sino en el que enseña el Espíritu. Pues el hombre 
natural no capta lo que es propio del Espíritu de Dios, le parece una 
necedad; no es capaz de percibirlo, porque solo se puede juzgar con 
el criterio del Espíritu. En cambio, el hombre espiritual lo juzga todo, 
mientras que él no está sujeto al juicio de nadie. «¿Quién ha conocido 
la mente del Señor para poder instruirlo?». Pues bien, nosotros tene-
mos la mente de Cristo» (1 Cor 2,12-16).

81 Papa Francisco, Lumen Fidei 18.
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RESUMEN

En esta larga meditación hemos contemplado el diálogo de Jesús 
con Nicodemo. Ha sido larga ya que recoge todo el diálogo entre am-
bos, con la riqueza de matices y de significados implicados. Lo hemos 
seguido a través de las tres fórmulas solemnes de revelación («en ver-
dad, en verdad», v.3,5,11) que Jesús utiliza. A través de ellas, Jesús ma-
nifiesta su condición divina, por tanto, el origen divino de su enseñan-
za acerca del reino de Dios, al que desea acceder Nicodemo. Mediante 
ellas, el Señor también enseña las condiciones necesarias para entrar 
en el reino de Dios. Entrar en él, supone un cambio radical, una con-
versión profunda (no sólo en el sentido de metanoia [actitudes, pensa-
miento], sino en el de metábasis [ser, óntico]), que Jesús expresa bajo la 
idea del nacimiento, de una generación. Y hemos visto cómo, mientras 
que Nicodemo, se mueve en un plano de comprensión terrena, carnal 
(«¿cómo?»), Jesús le invita a una comprensión más honda, espiritual 
(«¿qué?»). Esta incomprensión es un recurso que el evangelista utiliza 
para que Jesús prosiga el diálogo, aclarando las dudas de Nicodemo 
y desvelando mejor así el sentido del misterio. De tal forma, que el 
diálogo se presenta como un proceso de desvelamiento progresivo del 
misterio.

En la primera revelación (v.3), Jesús aclara que no se trata de un 
«nuevo» nacimiento físico (como interpreta el maestro fariseo), sino de 
un don, nacer «de lo alto». El doble sentido de los términos empleados, 
refuerzan esta interpretación más espiritual. Nacer «de lo alto» es una 
gracia, un don: significa nacer «de Dios» mediante la fe en Jesús. La 
fe es un verdadero nacimiento, como explica el mismo san Juan en su 
primera carta: «todo el cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios» 
(1 Jn 5,1). Y la fe engendra un nuevo sujeto, transformando su interior 
hacia una nueva mentalidad (cf. Rom 12,29).

Ante la nueva incomprensión de Nicodemo, Jesús indica, en la se-
gunda revelación (v.5), la esencia del nacimiento que propone: se trata 
un bautismo «en agua y en Espíritu». La rareza de la expresión origi-
nal («de agua que es Espíritu»), ha llevado a dudar si la mención, en 
este versículo, al «agua», era original o se trataba de una interpretación 
posterior. Una duda, que en cualquiera de los casos, no altera el sig-
nificado el texto, puesto que el sentido profundo del mismo es subra-
yar que la generación, a la que alude Jesús, es la plenitud de la nueva 
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alianza, que viene por la obra esencial del Espíritu de Dios, prometida 
en los profetas (cf. Ez 36,25-27), y que actúa de modo real en el bautis-
mo cristiano (cf. Tit 3,5; 1Pe 1,23). La revelación de Jesús, por tanto, se 
despliega en un doble sentido: tanto hacia el papel que le corresponde 
al Espíritu en esta obra de regeneración, como al bautismo, sacramen-
to que incorpora al creyente a un nuevo sujeto, Cristo presente en su 
cuerpo (la Iglesia), que le proporciona una nueva personalidad y, con-
siguientemente, una nueva mentalidad.

La reiterada objeción de Nicodemo, provoca la tercera revelación de 
Jesús (v.11), la más solemne, en la que él mismo implica su autoridad 
y calidad de testigo: «hablamos de lo que sabemos y hemos visto». 
Jesús le reprocha a Nicodemo que, como «maestro de Israel» (título 
claramente de procedencia mosaica), no comprenda de lo que está ha-
blando; algo tan presente, por otra parte, en la historia de Israel, de la 
que el maestro fariseo es superiormente conocedor. La inutilidad de 
los testimonios de la revelación ofrecida en el Antiguo Testamento es 
lo que provoca que Jesús apele a otra forma de conocimiento superior, 
las cosas «del cielo», de las que él, como Palabra eterna del Padre, es 
testigo y revelador (cf. Jn 1,1,18), y tienen en él su permanente origen 
y comienzo. Este revelación, nueva y superior a sus conocimientos, le 
pone a Nicodemo ante su problema crucial: la fe en la persona de Jesús. 
Una fe que, sirviéndose aquí de los diversos usos que del verbo creer 
tiene para el evangelista Juan, no es sólo «creer a» Jesús, sino «creer en» 
Jesús. Por lo cual, la fe despliega, en estos momentos, su carácter más 
decisivo: participar en la mirada y en el pensamiento de Jesús, en su 
modo de ver, mirar a través de sus ojos. Es a este nivel al que tiene que 
ascender ya Nicodemo. Éste es su nacimiento a una nueva mentalidad, 
la «mente de Cristo», de la que habla san Pablo a los corintios, típica 
del «hombre espiritual», que «lo juzga todo, mientras que él no está 
sujeto al juicio de nadie» (cf. 1 Cor 2,12-16).
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La meditación expuesta lleva consigo algunas preguntas inte-
resantes para nosotros. Al igual que Nicodemo, ¿por qué nos 
cuesta tanto comprender la revelación de Jesús?. ¿De dónde 
proceden las dificultades?. ¿Qué es la fe?
Nosotros, como Nicodemo, podemos ver y juzgar la realidad 
desde una mentalidad farisea, ¿en qué se caracteriza está men-
talidad?, ¿cómo puede esta mentalidad operar en nosotros 
hoy?.
Por otra parte, Jesús, en este diálogo, abre a Nicodemo a la 
experiencia del Espíritu: ¿Cuál es nuestra experiencia del Espí-
ritu Santo?, ¿cómo tendría que ser el creyente que se deja guiar 
por el Espíritu?. Siendo el bautismo el inicio de la «vida en el 
Espíritu», ¿cómo vivimos nosotros nuestra conversión bautis-
mal82?. ¿Qué aspectos he de mejorar de ese programa de vida?.
¿Estamos dispuestos a abrazar la fe en su «aspecto más decisi-
vo», esto es, cómo participación en «el modo de mirar Jesús»?. 
Ello va a significar abrirnos a la mente creyente, que es creer 
en el misterio de Cristo, que bajó del cielo y ha subido al cielo, 
para que tengamos vida eterna.

82 Todos los años, en la Vigilia pascual, se renuevan las promesas bautismales. A la profesión 
de fe (Símbolo bautismal), le anteceden unas renuncias que, en la redacción de la tercera fór-
mula, adquieren una formulación explicativa y son dignas de un verdadero examen, de cara a un 
permanente programa de conversión bautismal y regeneración «en la mente de Cristo».
«—¿Renunciáis a Satanás, esto es: al pecado, como negación de Dios; al mal, como signo del 
pecado en el mundo; al error, como ofuscación de la verdad; a la violencia, como contraria a 
la caridad; al egoísmo, como falta de testimonio de amor? —Sí, renuncio. —¿Renunciáis a sus 
obras, que son: vuestras envidias y odios; vuestras perezas e indiferencias; vuestras cobardías y 
complejos; vuestras tristezas y desconfianzas; vuestras injusticias y favoritismos; vuestros ma-
terialismos y sensualidades; vuestras faltas de fe, esperanza y caridad? —Sí, renuncio. —¿Re-
nunciáis a todas sus seducciones como pueden ser: el creeros los mejores; el veros superiores; el 
estar muy seguros de vosotros mismos; el creer que ya estáis convertidos del todo; el quedaros 
en las cosas, medios, instituciones, métodos, reglamentos, y no ir a Dios?» (Misal Romano, 
Liturgia de la vigilia Pascual).
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ORACIÓN

Porque, Señor, yo te he visto
y quiero volverte a ver,
quiero creer.

Te ví, sí, cuando era niño
y en agua me bauticé,
y, limpio de culpa vieja, 
sin velos te pude ver.

Devuélveme aquellas puras
transparencias de aire fiel,
devuélveme aquellas niñas
de aquellos ojos de ayer.

Están mis ojos cansados
de tanto ver luz sin ver;
por la oscuridad del mundo, 
voy como un ciego que ve.

Tú que diste vista al ciego
y a Nicodemo también,
filtra en mis secas pupilas
dos gotas frescas de fe. Amén.

		  (Liturgia de la Horas, Martes II, Laudes)
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LA «GRAN» REVELACIÓN 

Tanto amó Dios al mundo

13 Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre.
14 Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser 
elevado el Hijo de hombre, 15 para que todo el que cree en él no parezca, 
sino que tenga vida eterna.
 16 Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que 
todo el cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. 

LECCIÓN

La última objeción de Nicodemo da pie a que Jesús inicie, sin reser-
va ninguna, la «gran» revelación acerca de las «cosas del cielo» («epou-
ránia»). Cuando Jesús emprende esta extensa revelación, Nicodemo se 
eclipsa y vuelve gradualmente a la sombre de la salió. El diálogo se 
convierte en monólogo; Jesús se queda solo en escena. Su luz brilla en 
las tinieblas y atrae a los hombres que se acercarán a él para convertirse 
en hijos de Dios (vv.19-21). 

Ante la profundidad y hondura de lo que sigue, no han faltado au-
tores que opinan que nos encontramos frente a palabras auténticas de 
Jesús y a testimonios pospascuales fundidos por el autor en su solo 
discurso83. Nos hallamos ante una presumible profesión de fe, usada 

83 Cf. G. Zevini, Evangelio según san Juan,116. X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de 
Juan I, 237. «Muchos investigadores sugieren que al menos una parte de los vv.12-21 es una 
homilía del mismo evangelista» (R. E. Brown, El Evangelio de Juan I-XIII, 331). Sin embargo, 
el último autor es consciente de que el intento por delimitar los versículos que corresponden a 
Jesús y los que corresponderían a la reelaboración del evangelista son un esfuerzo vano. (R. E. 
Brown, 332).

Tercera meditación 
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en el interior de la vida litúrgica de la Iglesia joánica, que contiene en 
síntesis la historia de la salvación.

	 El tema que domina esta «gran revelación» es el testimonio de 
Jesús, Hijo del hombre bajado del cielo. El testimonio de Jesús consiste 
en «lo que sabe», «lo que ve». ¿Qué es eso qué sabe y ve Jesús? «El 
misterio celestial del camino que tiene que seguir el Hijo de hombre 
para permitir la efusión del Espíritu»84. Todo lo dicho anteriormente 
por Jesús acerca del Espíritu y la necesidad del nacer de él, encuentra 
aquí ahora el apoyo decisivo: el Espíritu procede, como don, de la ele-
vación al cielo del Hijo de hombre, en virtud de su glorificación. De 
esa manera, el monólogo entero, formulado en tercera persona, es un 
esbozo sintético del proyecto de salvación de Dios.

A la hora de hallar la estructura interna este monólogo (v.13-21) se 
pueden seguir diversos criterios.

* Si atendemos al estilo del mismo, sorprende una cuestión relevan-
te. Ésta sería el cambio de los sujetos gramaticales: «primero es el Hijo 
del hombre que ha bajado del cielo y tiene que ser elevado (v.13-14); 
luego es Dios, que amó al mundo hasta el punto de enviar a su Hijo 
único (v.16)»85. Algún autor ha visto en ello, de forma muy discreta, la 
aparición de la Trinidad de Dios en acción: «el Espíritu, del que hay que 
nacer (v.3-8), Jesucristo, quien nos capacita para recibir la efusión del 
Espíritu (v.9-15) y el Padre, origen de todo que envía a su Hijo al mun-
do (v.16-21)»86. Todo el fragmento revelaría así el designio salvífico de 
Dios, Trinidad de personas.

* Según otros, el monólogo no sería más que una confirmación de 
la verdadera identidad mesiánica de Jesús, que el diálogo anterior 
ha barruntado, a pesar de que en todo el pasaje no es mencione, 
ni una sola vez, tal título87. Tal interpretación «mesiánica», se apo-
yaría en el sentido atribuido a la ley mosaica en la escuela farisea, 
a la que pertenece Nicodemo. En efecto, los fariseos atribuían a la 
ley dos funciones básicas: ser fuente de vida y norma de conducta. 
Pues bien, el monólogo, que sigue al diálogo con el maestro fariseo, 
desarrolla la trasferencia de ambas funciones a Jesús, es decir, am-

84 X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 237.
85 X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 238.
86 S. Castro Sánchez, Evangelio de Juan. Comprensión exegética-existencial, 96. Opinión ba-
sada en Roustang y en I. de la Potterie.
87 Cf. J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético, 
199.
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bas funciones «quedan sustituidas por la persona de Jesús, el Hom-
bre levantado en alto (cf. 1,17). Únicamente de él procede la vida 
(3,13-18) y, como la luz, revela la bondad o maldad del proceder del 
hombre (3,19-21). Al manifestarse el amor de Dios, se convierte en 
norma de conducta»88.
* Finalmente, algunos autores resuelven la cuestión de la estructura 
interna del monólogo asimilando su movimiento interno al que ya 
aparece en el prólogo del evangelio (cf. Jn 1,1-18): «después de la re-
velación sobre el Logos creador se mencionaban allí las reacciones 
de los hombres, a saber, la acogida o el rechazo de la luz; aquí se in-
dica su opción frente al Hijo encarnado y “elevado”. De esta forma 
culmina la revelación de la manera con que tiene que realizarse el 
renacer de los hombres, por la fe en el Hijo de Dios»89.
Lo que parece claro, es que el monólogo contiene dos secciones. 

Por una parte, estaría la sección que pudiera denominarse «teológica», 
con un fuerte contenido cristológico (v.13-17), que presenta la acción 
propia del Hijo de Dios («ser elevado», al igual que Moisés lo hizo con 
la serpiente en el desierto) en orden a esta regeneración espiritual del 
creyente, incluyendo, claro está, la referencia al destino pascual de Je-
sús, su muerte y resurrección. Y por otra, estaría los versículos siguien-
tes (v.19-21), que se refieren a las opciones «discipulares» o «morales» 
que hace el creyente ante la revelación del designio amoroso de Dios 
obrado en Cristo: o caminar hacia la luz que brilla en el mundo (la ver-
dad/Jesucristo), o detestar la luz y quedar en las tinieblas.

Respecto a la sección «teológica» —que, a continuación, vamos a 
meditar (13-18) cabe destacar dos alusiones bíblicas a la hora de reve-
lar la misión propia de Jesús, de cara a esta regeneración espiritual del 
creyente. En primer lugar, la mención al título cristológico de «Hijo de 
hombre». Este título aparece en el libro del profeta Daniel (7,13-14). 

88 J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético, 
196: «En oposición a la adhesión recibida en Jerusalén (2,23), que Jesús no aceptó porque supo-
nía una concepción equivocada de su mesianismo, se expone el verdadero término de adhesión: 
el Hombre levantado, y la auténtica concepción del Mesías: el Hijo de Dios, prueba de su amor. 
Como Jesús había explicitado con sus afirmaciones y, en general, el movimiento suscitado en 
Jerusalén, esperaban del Mesías la instauración del reino de Dios. La calidad de rey mesiánico, 
que Jesús va a manifestar, no corresponde a la expectación judía. En este pasaje asocia su reali-
za a su muerte (3,13ss), como aparecerá en el título de la cruz (19,19). Su reinado, que será de 
Dios, o se inaugurará con una manifestación de poder, sino con la del amor de Dios manifestado 
en la cruz, negación del poder (cf. 18,36)».
89 X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 238.
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Pertenece, por tanto, al período de la apocalíptica judía. Se refiere a una 
figura celeste que Dios ha constituido Señor de la historia. Cabe adver-
tir un aspecto interesante: siendo una figura celeste, sin embargo, tiene 
la función de juzgar a los hombres; por tanto, es una figura que, per-
teneciendo al cielo, conoce a la humanidad que vive en la tierra, tiene 
experiencia de sus posibilidades para el bien y para el mal. De ahí, que 
cuando san Juan utilice este título, se refiera «exclusivamente a la ca-
rrera humana de Jesús, hombre celestial. Para Juan, Jesús de Nazaret es 
el “lugar” donde se realiza la revelación de Dios, entre los hombres»90. 
En segundo lugar, la mención a Moisés, que elevó la serpiente en el 
desierto, según el pasaje conocido por los israelitas de Núm 21,4-9. Los 
israelitas, atormentados por el hambre y la sed del desierto, se habían 
sublevado contra Moisés y contra Dios, y por ello fueron castigado 
por una plaga serpientes venenosas, cuyas mordeduras eran mortales. 
Pero, por orden de Yahvé, Moisés había levantado una serpiente de 
bronce en un estandarte como remedio a los mordidos, de tal manera 
que quién la mirará seguiría con vida (cf. Núm 21,8). A diferencia de 
las otras intervenciones milagrosas de Yahvé a favor de su pueblo en el 
desierto —como el maná o el agua de la roca—, la que se nos refiere en 
este episodio de Núm 21 exigía una condición por parte de los hebreos 
que querían vivir: tenían que fijar su mirada en le estandarte que sería 
para ellos fuente de vida91. Este suceso fue siempre interpretado por la 
tradición cristiana como una tipología del misterio de la cruz de Cristo: 
«Moisés modeló un tipo (tŷpon) de Jesús»92. Su interpretación aquí, en 
estas palabras de Jesús, marcan el inicio de esta tradición.

Por último, ambas alusiones bíblicas, están relacionados interna-
mente por el verbo «elevar»: tanto el Hijo de hombre ha de ser elevado, 
como Moisés elevó la serpiente en el desierto (v.14). Nos encontramos 
ante un término de máximas resonancias cristológicas en el evangelio 
de Juan. Si los sinópticos señalan el final del itinerario del Hijo del 
hombre (la muerte y la resurrección) con el giro tradicional «es preci-

90 X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 238, basado en el estudio de F. J. Molo-
ney, The Johannine Son of Man (Roma 19782).
91 X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 241. «A lo largo de los siglos, esta ser-
piente de bronce se había convertido en objeto de culto idolátrico… por eso Ezequías ordenó 
destrozarla (2 Re 18,4) y el autor de la Sabiduría puso empeño en explicar que los hebreos 
tenían allí tan sólo un signo (sýmbolon) de la salvación».
92 Ep. de Bernabé 12,5-7; Cf. san Justino, apología 60; Diál.91; 94; 112; Tertuliano, Adv. 
Marc. III, 18… Cf. J. Danielou, Sacramentum futuri (Beauchesne, Paris 1950) 144ss.
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so» (deî)93; san Juan lo va a hacer con la fórmula «es preciso que el Hijo 
del hombre sea elevado («hypsósthēnai»)» (Jn 3,14). A esta elevación se 
asocia también la glorificación («doxasthēnai») de Jesús a la derecha de 
Dios (cf. Hch 2,33; 3,13, 5,31). De tal manera que, con esta suma de sig-
nificados, Juan, ofrece una aportación capital a la cristología del Nuevo 
Testamento: lo que la cruz suponía, por ejemplo, para san Pablo, una 
humillación y un abajamiento (cf. Flp 2,5-11); para san Juan es ya ele-
vación, ascensión. La elevación del Hijo del hombre en la cruz simbo-
liza ya para Juan su elevación gloriosa, como se ve en tantas ocasiones 
en su evangelio (Jn 8,28: «Cuando hayáis elevado la Hijo del hombre, 
entonces conoceréis que yo soy»; Jn 12,32: «Cuando haya sido elevado 
del cielo, atraeré a todos los hombres hacia mí»)94. De esta manera, la 
«elevación del Hijo hombre» es una expresión sintética del misterio 
de Cristo. Este es el misterio sobre el que Jesús trata en el monólogo; 
el designio salvador por el que su elevación a lo alto va a posibilitar la 
efusión del Espíritu por quién el que el hombre puede nacer.

MEDITACIÓN

1. El misterio del Hijo del hombre (Cristo se mira)

La primera parte del monólogo (v.16-18), como hemos visto, está 
determinada por una gran mirada teológica, una mirada en el fondo 
que es una profunda reflexión sobre el misterio de Cristo. Vamos a con-
templarlo ahora desde sus mismas palabras, desde su misma mirada, 
en esa triple mirada suya característica95: es decir, cómo se ve él ante el 
Padre, ante los hombres y ante sí.

Comenzamos por la mirada de Cristo hacia sí mismo. Con esta re-
ferencia a sí, a su papel en el designio de Dios, Jesús responderá a la 
pregunta de Nicodemo sobre cómo entrar en el reino de la vida, y por-

93 Mt 16,21; 26,54; Mc 8,31; Lc 9,22; 17,25, 24,7.26.
94 «Estas formulaciones en san Juan son el equivalente de las tres predicciones de la pasión, 
muerte y resurrección que hallamos en los sinópticos (Mc 8,31; 9,31; 10,33-34 y par.). La 
referencia la Hijo del hombre es común a los dos grupos de sentencias…. La semejanza entre 
estos dos grupos de sentencias es otra razón para insistir en que “ser levantado en alto” es una 
expresión joánica que se refiere a algo más que la muerte en cruz» (R. E. Brown, El Evangelio 
de Juan I-XIII, 344).
95 «La escuela francesa considera en Jesús tres miradas: al Padre para glorificarle, a Sí mismo 
para ofrecerse, y a los hombres para santificarlos. Estas deben ser las miradas del cristiano por 
la caridad de Cristo» (D. Hernández González, Vida cristiana y religiosa, 59).
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que ya antes le hablaba de los orígenes celestes del nacimiento por el 
Espíritu (v.2-3). Ahora Jesús va insistir en que él es el único que puede 
hacerlo, puesto que nadie más que él ha ascendido al cielo.

La singularidad de Jesús, Hijo del hombre 

Jesús, durante este monólogo, toma la palabra en calidad de testigo. 
Nos habla de parte de Dios, como revelador perfecto suyo. Pero, sobre 
todo, nos habla de él mismo, de su origen y de su destino. Nos habla 
de sí mismo al utilizar el título cristológico «Hijo del hombre». Es una 
autodesignación de su persona. Él se identifica con el ser celeste que 
recibe de Dios la misión de juzgar la humanidad y ser Señor de la his-
toria (cf. Dan 7,13-14). Tal vez san Juan se fije en este título veterotes-
tamentario por la función testimonial que Jesús va a desempeñar en el 
juicio de la humanidad, como se pone de relieve más adelante: aunque 
es cierto que Jesús dice que no ha venido a juzgar al mundo (v.17), sin 
embargo, el juicio consiste en la acogida o el rechazo de su testimonio 
(v.19).

Lo que si parece seguro es que, en el uso que le da san Juan, Hijo 
del hombre se refiere al camino histórico que recorre Jesús, a su destino 
hacia la pasión y la muerte. Tras la elección de este título se esconde 
el logro de conjugar en Jesús trascendencia e inmanencia. Él, siendo 
celestial, a la vez, recorre un camino del todo humano: «venido del 
cielo, posee autoridad; expresándose humanamente, puede ser visto 
y oído»96. Por tanto, el uso de título está ordenado a justificar el papel 
de Jesús como gran y único revelador a los hombres de las cosas celes-
tiales.

El dinamismo del misterio personal de Jesús 

Esta posición peculiar y única que ocupa Jesús, la expresa él mismo 
con un cruce de verbos (subir/bajar) que manifiesta el movimiento ca-
racterístico de su misterio personal97: «Nadie subió al cielo sino el que 
96 X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 238.
97 Muchos Padres de la Iglesia han visto en este movimiento de versículo 13, la confesión de 
la doble naturaleza humana-divino, característica del misterio de Cristo: «En cuanto hombre 
estaba en la tierra, no en le cielo, dónde está ahora… y, sin embargo, en cuanto Hijo de Dios 
estaba en el cielo, y en cuanto Hijo del hombre estaba en la tierra y no había subido aún al 
cielo. Asimismo, en cuanto Hijo de Dios es Señor de la gloria, y en cuanto Hijo de hombre fue 
crucificado» (San Agustín, Cartas, 187,3,9 [CSEL 57,88: BAC 99,707]).
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bajó del cielo» (v.13). El mismo movimiento es descrito en san Pablo: 
«Decir subió supone que había bajado a lo profundo de la tierra, y el 
que bajó es el mismo que subió por encima de los cielos para llenar el 
universo» (Ef 4,9-10); si bien para éste último se trata de su descenso a 
las regiones inferiores después de su muerte, mientras que la intención 
en el texto jóanico es subrayar el origen celeste del Hijo del hombre.

Pro eso, lo primero que dice es que «nadie ha subido al cielo». De 
entrada, se descarta la posibilidad del hombre de ascender a los secre-
tos de Dios, en sintonía con lo que anunciaban las sentencias de los 
sabios: «¿quién ha subido al cielo? ¿Quién se ha apoderado de ella (la 
Sabiduría) para hacerla bajar de las nubes?» (Bar 3,29; cf. Sab 9,16.18). 
Hasta Jesús, por tanto, nadie ha subido al cielo; todos han sido hom-
bres formados en la ley o a quienes Dios revelaba sus secretos: Abra-
ham, Moisés98, etc. En cambio, Jesús ha estado en el cielo, es el Hijo 
único que se ha recostado en el seno de Dios; ha visto su «rostro». «A 
Dios nadie lo ha visto jamás, el Hijo Unigénito que está en el seno de 
Padre, él lo ha contado» (Jn 1,18). Jesús se halla en una situación muy 
superior a cualquier personaje del Antiguo Testamento. Él no sólo ha 
oído, ha escuchado la Palabra; Él es la Palabra, ha visto, tiene experien-
cia directa, inmediata. Por tanto, el título jóanico de «Palabra» (Logos), 
aplicado a Jesús, es el segundo título cristológico plausible para defen-
der la posición que ocupa de cara a revelar las cosas celestiales.

Ahora bien, en segundo lugar, plantea una excepción: «el que bajó 
del cielo». Esa excepción es Jesús, quién siendo del cielo, está ahora en 
la tierra. Recordemos que Nicodemo ya había admitido «has venido 
de parte de Dios» (v.2), dando así a entender que su misión era divina. 
Pero ahora, Jesús declara, que no es sólo divina su misión, sino tam-
bién su ser, su mismo origen, «el que bajó del cielo». La revelación que 
realiza Jesús, no sólo es posible gracias a su contacto y experiencia de 
Dios, cuando está en el cielo; requiere también la experiencia de estar 
entre los hombres, su efectiva encarnación. Él no abandona su morada 
en el Padre, para continuar comunicando, entre los hombres, la vida 
divina a la que está unido. «Sube el que baja, pero baja sin bajar. Es el 
que era, pero no era lo que es»99. «Es el misterio de Jesucristo: sin dejar 
el seno del Padre se ha hecho hombre, y ha venido a nosotros. Sin dejar 

98 «Hay una discreta alusión a Moisés, a quien las tradiciones judías atribuían una subida al 
cielo» (D. Muñoz Léon, Predicación del evangelio de Juan, Guía para la lectura y predicación 
[Comisión episcopal del Clero, Madrid 1988] 181.
99 San Hilario de Poitiers, Sobre la Trinidad, 10, 54 (CCL 62A,510).
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de estar en el cielo ha bajado del cielo para revelarnos el Corazón del 
Padre»100.

El dinamismo salvador del misterio de Cristo

Este movimiento característico del misterio de Cristo, de subida 
y de bajada, es un dinamismo orientado a la regeneración espiritual 
de los creyentes, unidos a él por la fe. Él descendió para que noso-
tros pudiéramos ascender. «La generación espiritual, dice, hará que 
los hombres, de terrenos, se hagan celestiales; y eso no lo conseguirán 
sin hacerse miembros míos, de suerte que ascienda el mismo que bajó, 
porque nadie ha subido sino el que bajó. Pues nadie sube al cielo sino 
quien bajó de él, el Hijo del hombre, que está en el cielo; luego para 
subir es absolutamente indispensable que los hombres, transformados 
y exaltados, formen unidad con Cristo, de suerte que le mismo Cristo, 
que descendió suba también, identificando su Cuerpo o Iglesia consigo 
mismo»101. Jesucristo es así la escalera por dónde Dios ha venido a los 
hombres y por dónde los hombres debemos de ascender al cielo; es la 
puerta de ingreso para nuestra participación sobrenatural en la vida de 
Dios y el centro de esa misma vida de la que podemos participar.

2. Elevado como la serpiente del desierto (Cristo nos mira)

En su «gran» revelación, Jesús no sólo habla de sí mismo: habla tam-
bién de nosotros, los hombres. Para su mirada, nosotros somos los que 
necesitamos creer en él, en el Hijo de hombre elevado a lo alto, como 
Moisés levantó la serpiente en el desierto. Vamos a contemplar, de este 
modo, un aspecto que nunca se puede ignorar del misterio de Cristo: el 
misterio de la redención. La redención es la respuesta directa a la pregun-
ta de Nicodemo sobre el «cómo» («¿cómo puede suceder esto?», v.9). 
Nacer por el Espíritu es algo que sólo puede realizarse como resultado 
de la crucifixión, resurrección y ascensión de Jesús.

100 L. M. Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 135-136.
101 San Agustín, Sobre los méritos y remisión de los pecadores y el bautismo de los niños, 
1,31,60 (CSEL 60,60 [BAC 79,252]).
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El Hijo del hombre tiene que ser elevado

Cuando Jesús se designa como Hijo del hombre, interpreta todo el 
camino humano de su existencia a la luz de tal título, proyectando so-
bre él todo su destino terreno. Ello explica que san Juan coloque siem-
pre este título en boca de Jesús junto a la mención de «ser elevado a lo 
alto», como vemos en este momento (v.14). Con esta fusión indica que 
el camino de Jesús acaba en una elevación celeste, propia del Hijo del 
hombre.

Esta idea de elevación, vinculada a la figura del Hijo del hombre, 
ya estaba presente en los sinópticos, como vemos, por ejemplo, en la 
sentencia «del rescate»: «El hijo del hombre no ha venido a ser servido, 
sino a servir y dar su vida en rescate por muchos» (Mc 10,45). Es carac-
terística de esta sentencia («logion») unir al título de Hijo de hombre la 
acción propia de la figura del Siervo doliente de Isaías (cf. 52-53). De 
ese modo, san Juan ha podido inspirarse en el Deutero-Isaías a la hora 
de atribuir al Hijo del hombre una idea de elevación: ««Mirad, mi sier-
vo tendrá éxito; será levantado en alto y glorificado en gran medida». 
La afirmación de que el Hijo del hombre tiene que ser levantado en alto 
refleja el tema de que ello estaba predicho en la Escritura (especialmen-
te en Is 52-53) y, por consiguiente, formaba parte del designio de Dios.

Ahora bien, ¿qué elevación es la que esta presente en el designio sal-
vador de Dios? ¿de qué elevación se trata? La frase «ser levantado en 
alto» se refiere aquí, por el contexto del diálogo, a la muerte de Jesús. 
Pero, para ser más exactos, hay que tener en cuenta las otras dos veces 
que san Juan usa esta expresión en su evangelio (cf. Jn 8,28; 12,32-34)102. 
A la luz de éstas, hemos de entender la muerte de Jesús forma parte 
de una acción ascendente continua: Jesús inicia su ascenso al Padre 
cuando se aproxima la muerte (cf. Jn 13,1), y este impulso no estará 
completo sino en su ascensión (cf. Jn 20,17). Es el movimiento hacia 
arriba del gran péndulo de la encarnación correspondiente al descenso 
de la Palabra que se hizo carne (cf. Jn 1,14). El primer paso ascendente 
se dará cuando Jesús sea levantado en la cruz; el segundo tendrá lugar 
cuando sea resucitado de entre los muertos; el paso final será su exal-
tación a los cielos.

Sólo esta interpretación amplia de la expresión «ser levantado en 
alto» explica la sentencia de Jn 8,28: «Cuando levantéis en alto al Hijo 

102 Cf. R. E. Brown, El Evangelio de Juan I-XIII, 344.
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del hombre, entonces comprenderéis que yo soy». La apropiación del 
nombre divino «Yo soy» por Jesús difícilmente se hubiera justificado 
en la crucifixión; no sería evidente su razón de ser sino después de la 
resurrección y ascensión. Tampoco podría verificarse la pretensión de 
Jn 12,32 únicamente en la crucifixión: «Cuando yo sea levantado de la 
tierra, tiraré de todos hacia mí».

Como Moisés elevó la serpiente en el desierto 

No obstante, la alusión bíblica que envuelve aquí la expresión «ser 
elevado», orienta a entenderla, claramente, en el sentido de la pasión 
y la muerte redentora. El recuerdo del episodio del éxodo, en dónde 
Moisés elevó la serpiente de bronce en el desierto nos lleva a contem-
plar el misterio de Cristo en su dimensión redentora por el dolor de su 
pasión.

La explicita mención que Jesús hace de Moisés a Nicodemo cambia 
de perspectiva. Hasta ahora, la figura de patriarca, flotaba implícita-
mente en el diálogo por su dimensión magisterial, doctrinal. Ahora, sin 
embargo, brilla en du dimensión mesiánica, salvadora. En aquel epi-
sodio «Moisés no aparece ya como maestro de Israel, sino como aquel 
que, con su acción, crea un tipo de Mesías (cf. Núm 21,4-9)»103. Se tra-
taba de una figura salvadora. «Los israelitas, sublevados contra Moi-
sés y contra Dios, eran mordidos por serpientes. Dios había ordenado 
a Moisés: “Haz una serpiente de bronce y colócala en un estandarte: 
los mordidos de serpientes quedarán sanos al mirarla”. Se trataba de 
todo un símbolo. Lo que curaba no era sólo la mirada física, sino una 
mirada confiada a esa serpiente levantada como signo de salvación, un 
recurrir a la misericordia de Dios. Es una imagen, a la que se refiere en 
estos momentos Jesús, anticipadamente, a su elevación y glorificación 
en la cruz»104.

Creer, no mirar

Aquí, la comparación utilizada, resalta una diferencia digna de 
atención: a diferencia de texto de Números, lo que salva no es «mirar», 
sino «creer». El texto de Juan «no dice el que mire, como en el pasaje 
103 J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético, 
200.
104 L. M. Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 136.
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del libro de los Números, sino el que crea. Se trata de creer en Jesús, de 
mirarle con fe para ser curado de la mordedura del pecado. Así se ad-
quiere la vida eterna. La salud que Jesucristo trae no es una mera salud 
humana sino una salud divina. El camino es la fe en Cristo crucificado, 
manifestación de la misericordia de Dios»105.

Cristo, nuestra medicina

El Hijo del hombre ensalzado, el Mesías crucificado, aparece así 
como la verdadera medicina para el hombre herido, mortal. Así lo han 
explicado los Padres de la Iglesia: «Esta historia es figura del misterio 
de la encarnación. La serpiente significa el pecado cruel que mata al 
hombre y a todo el género humano sobre la tierra, y que muerde el 
alma humana y le inocula el veneno múltiple de la depravación. No 
hay forma de que podamos escapar de su picadura, salvo que reciba-
mos del cielo el único remedio. Por eso, el Verbo de Dios asumió una 
carne semejante a la carne pecadora, para condenar al pecado de la 
carne, como está escrito (cf. Rm 8,3), y ser el mediador de la salvación 
eterna para quien se acerca a Él con ardiente fe y se aplica al estudio 
de los dogmas divinos. El que la serpiente sea elevada sobre un palo 
significa que Cristo fue puesto un lugar visible y alto para que ningu-
no ignorase que era levantado sobre la tierra —como él mismo dice en 
otro lugar (cf. Jn 12,32)— mediante la pasión que sufrió en la cruz»106.

Contemplemos, pues, dentro de la mirada de Cristo, estandarte iza-
do a lo alto, nuestras heridas, las de toda la humanidad sometida al 
mal. Nosotros que también andamos por el desierto de la vida, tortura-
dos por el hambre y la sed de la justicia (cf. Mt 5,6), que nos hemos su-
blevado contra Dios; los que hemos murmurado de él, de su bondad, 
de su paciencia, de su misericordia. Contemplemos también nuestras 
mordeduras, las que nos proferimos unos a otros, en nuestra ambición 
de dominio, en nuestra codicia de bienes, en nuestra soberbia fatua. 
Contemplemos que para cada una de nuestras llagas, Cristo ha pade-
cido las suyas. Contemplemos cómo el Crucificado es el remedio de 
todas ellas. 

105 L. M. Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 136.
106 San Cirilo de Alejandría, Comentario al Ev. de Juan, 2,1 (Pusey 1,225-226).
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3. Así ama Dios al mundo (Cristo le mira)

La revelación puesta en marcha por Jesús continúa subiendo y llega 
hasta la fuente de la vida: el amor del Padre el que entrega al Hijo para 
destruir el pecado y la muerte. Se trata de la tercera mirada de Jesús en 
esta «gran» revelación. Es la más honda, la más profunda. Es la mirada 
que nos sumerge en el designio salvador del Padre: «Porque tanto amó 
Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo el cree en 
él no perezca, sino que tenga vida eterna». Aquí está la definitiva res-
puesta a todas las objeciones de Nicodemo. El testimonio de amor del 
Padre, que ha entregado a su único Hijo, deshace todos los obstáculos 
de la incredulidad humana. Este amor explica de manera definitiva 
el misterio de Cristo, quién es Jesús: es el Hijo único. Si «en el pasaje 
anterior (v.14-15) se le ha descrito partiendo desde el hombre, como la 
señal visible, el Hombre levantado; ahora, se le explica partiendo de 
Dios, que toma la iniciativa insertando su acción en la historia»107. 

Dios, único protagonista

Por primera vez en todo el capítulo (Jn 3), Dios aparece como su-
jeto de la gran revelación de Jesús. Anteriormente, había que aceptar 
que se trataba de su reino (v.3,5); e implícitamente de su Espíritu (v. 
3.5.6.8). Pero aquí se muestra de manera inmediata a Dios en el origen 
el movimiento de la salvación, en virtud de su amor vertiginoso108. En 
el corazón de todo, y más especialmente del papel del Hijo del hombre 
y de su camino hacia la cruz, se encuentra a Dios que ama al mundo.

Un amor al encuentro del mundo

También es única la afirmación «Dios ama al mundo». No aparece 
en el resto del cuarto evangelio; puesto que, en la segunda parte del 
evangelio, a partir de capítulo 13 (el «libro de la gloria», dedicado a 
los sucesos pascuales), no se hablará más que del amor del Padre a los 
discípulos109. Se trata, por tanto, de una afirmación absoluta, funda-

107 J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético, 
201.
108 Cf. X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 242-243.
109 Jn 13,1.34; 14,21; 15,9.10.12; 17,23, cf. X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan 
I, 243.
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dora. El amor de Dios al mundo es una realidad nueva, que el mundo 
todavía no conoce (cf. Jn 14,31: «es necesario que el mundo comprenda 
que yo amo al Padre»). La afirmación no sugiere ninguna reciprocidad 
por parte del mundo. Es más: siguiendo a Jesús, el creyente no conoce-
rá, por parte del mundo, más que odio (cf. Jn 15,18ss). El amor de Dios 
precede a todo, lo mismo que en el prólogo la luz divina del Logos 
existe para todo hombre antes que las tinieblas (cf. Jn 1,4). Siendo Dios 
Amor (cf. 1 Jn 4,8.16) su amor envuelve la creación, al hombre, a la 
historia. Su amor es una iniciativa gratuita. Dios ama al mundo: es el 
mejor compendio del Evangelio en expresión joánica.

El destinatario de este evangelio, de este amor de Dios, es el «mun-
do». Se sabe que, en Juan, éste puede designar o bien simplemente a los 
hombres en conjunto, o bien a los hombres en cuanto que se oponen a 
la luz110. En este texto, el «mundo» se refiere a lo que llamamos género 
humano, en dónde la acepción del término parece global, neutra. No 
obstante, según la implicación evidente del texto, se trata de un mundo 
necesitado de salvación. Desde el prólogo, el lector sabe por lo demás 
que el mundo «fue hecho por él (Logos)» y que «el mundo no le cono-
ció» (cf. Jn 1,10). Sobre este trasfondo, el amor de Dios aparece como el 
fundamento de la salvación del mundo.

El regalo del Hijo único

El amor de Dios al mundo lo ha manifestado dándole a su propio 
Hijo. La obra reveladora de Jesús aparece así enmarcada dentro del 
amor del Padre. El Hijo, que es quién nos lo revela, es a la vez, sobre 
quién recae y sobre quién se condensa la manifestación de esta acción 
del Padre. De nuevo, aparece la cristología, que ya va en aumento: si 
antes los títulos aplicados a Jesús eran «Hijo del hombre» y «Palabra», 
ahora estos títulos desembocan en el título que concentra en sí todo el 
ser de Cristo, el «Hijo único». Si lo títulos anteriores nos han servido ya 
para contemplar el misterio de Cristo: ¡Cuánto más nos ayudará ahora 
el título de «Hijo»!. Y es que el título «Hijo» resume los dos anteriores. 
Jesús, es el Hijo de Dios, en el cual se unen la raíz humana y la proce-
dencia divina, el máximo exponente de la presencia y la plenitud de 
Dios en el mundo.

110 Cf. X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 243.
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Sobre el Hijo único, nos dice el texto, que Dios lo «dio» al mundo. ¡Es 
un gran regalo!, como muy bien ha sabido meditar la tradición cristiana 
a lo largo del tiempo. El Padre entregó lo más preciado para manifestar 
su gran amor. Nos dio a su Hijo «no porque fuera incapaz de salvarnos 
de otra manera, sino porque de este modo podía darnos muestras de 
su abundante amor, de modo abundante; es decir, de atraernos hacia 
Él mediante la muerte de su Hijo»111. El gran valor del don del Padre 
se expresa también en semejantes términos: «Si diera fe de este amor el 
haber entregado una criatura a las criaturas, nos habría dado al mundo 
lo que es el mundo y nos habría ofrecido a aquel que tuvo su existencia 
de la nada para redimir lo que existe de la nada, entonces el sacrificio 
de algo vil y despreciable no sería demostración de ningún mérito. En 
cambio, es de gran valor lo que muestra la caridad, y lo grande sólo 
se puede medir con lo grande. Dios, al amar al mundo, dio al Hijo; no 
al adoptivo, sino al suyo, al unigénito. Se trata de lo que le es propio, 
del ha nacido, del que es realmente Hijo. No hay creación ninguna, ni 
adopción, ni falsedad. Esta es la garantía del amor y de la caridad de 
Dios; haber dado a su Hijo Unigénito para la salvación del mundo»112. 
En el amor de Dios no hay falsedad; nos ha dado lo propio, un regalo 
a su medida. No de aquello que le sobra. «No te he amado de broma» 
(Sor Angela de Foligno).

La donación del Hijo único, manifestación del amor de Dios al mun-
do, abarca inicialmente toda la obra del Hijo, toda su vida, no exclusi-
vamente el momento de su entrega a la cruz. Así, lo da a entender el 
verbo empleado «dar» («dídōmi»), en vez de «entregar» («paradídōmi»), 
que es el utilizado tradicionalmente (en pasiva) a propósito de la pa-
sión113. Como en el caso de la elevación del Hijo del hombre también 
la donación del Hijo único envuelve una lógica ancha; el don del Hijo 
incluye toda su trayectoria en este mundo: su bajada, su ministerio en 
obras y palabras, su elevación, su presencia continuada por el Pará-
clito. Toda la vida del Hijo es un don del Padre; toda ella es expresión 
111 Isaac de Nínive, Homilías ascéticas, 74 (Bedjan, 509).
112 San Hilario de Poitiers, Sobre la Trinidad, 6,40 (CCL 62,245; BAC 481,285).
113 Como explica un exégeta: «Con este verbo es pone de relieve un aspecto propiamente de 
“don”, de un don en el que se recapitula (el verbo édōken está en aoristo indicativo complexi-
vo) toda la misión del Hijo en el mundo. De hecho, en el versículo siguiente, el verbo paralelo 
“enviar” no evoca directamente la pasión, sino el conjunto de la obra del Hijo. En fin, según la 
presentación joánica y aquí mismo, Jesús es eminentemente el revelador del Padre. Aquel cuya 
palabra despierta al hombre a la comunión con Dios» (X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio 
de Juan I, 244).
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(signo eficaz) del amor del Padre a la humanidad. El don que el Padre 
nos hace es, en definitiva, «la entrega de la vida que Cristo realiza des-
de el momento de su entrada en este mundo, entrega que permanece 
en él continuamente, dando unidad y sentido a toda su existencia. A 
lo largo de toda su vida se entrega a la voluntad del Padre, pero no 
como una especie de acción parcial de su persona, sino como dimen-
sión esencial de ella»114.

Una donación hasta el sacrificio

Si a pesar de esta visión amplia, sin embargo, la tradición cristiana 
ha encontrado aquí la alusión al don de Jesús en su misma muerte, es en 
virtud del contexto inmediato, que presenta la elevación del Hijo del 
hombre como anuncio de su crucifixión. En esta perspectiva es justi-
ficado evocar la alusión velada al sacrificio de Isaac (cf. Gén 22,2.12; 
Rom 8,32)115. Entre ambas escenas hay una analogía nada despreciable: 
la actitud de entrega del Hijo único por parte del Padre, en su amor 
al mundo, es equiparable con aquella voluntad de Abrahán cuando 
ofreció a Dios, en el monte Moria, a su querido hijo. «Abraham tenía 
muchos criados ¿Por qué Dios no le concedió sacrificar a uno de ellos? 
Porque entonces se manifestaría el amor de Abrahán mediante un cria-
do, pero debía hacerse por medio del mismo hijo. También Dios tiene 
muchos servidores, pero Él muestra su amor a sus criaturas no por 
medio de ninguna de ellas, sino mediante su propio Hijo, gracias al 
cual se muestra su amor por nosotros»116.

Así es como Dios salva al mundo: con la entrega de lo más preciado 
para él, su propio Hijo. Nos podrá parecer, a lo mejor, insuficiente o 
poco eficaz esta manera de salvar Dios: por el amor. Tal vez hubiera 
sido más seguro, o más digno de él, salvarnos por el poder. O tal vez, 
por otro medio más significativo para las necesidades de los hombres: 
el dinero, el placer, la fama… Pero ha sido así: amando hasta el extremo 
(cf. Jn 13,1), hasta ponerse a nuestros pies, como un esclavo, dispuestos 
a lavárnoslos (cf. Jn 13,1ss). «¿Comprendéis lo que he hecho por voso-
tros?» (Jn 13,12), dirá en ese momento. En su gesto sencillo, humillante, 

114 L. M. Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 136.
115 Muchos investigadores (Westcott, Bernard, Barret, Glasson) creen que aquella escena es el 
trasfondo de la expresión joánica «tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único» (cf. R. E. 
Brown, El Evangelio de Juan I-XIII, 345).
116 Efrén de Nisibi, Comentario al Diatassaron, 21, 7.9 (CSCO 137 [Scrip. arm. 1], 316-317). 
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de esclavo, ha pasado para el mundo, todo el amor de Dios, ese «¡tan-
to!» del exceso del Padre en su amor al mundo.

4. La cruz, misterio de amor, conforma la mente creyente

	 Nicodemo escucha este largo monólogo de Jesús hablar de la 
«elevación» del Hijo del hombre, como Moisés elevó la serpiente en 
el desierto; del amor inmenso que Dios tiene al darnos a su Hijo; de 
la única respuesta posible del hombre a este don, la fe. Escucha y re-
flexiona. Ha de cambiar su mentalidad, ha de cambiar de mente: se ha 
de trasladar a la mente de Jesús, el único revelador y maestro. Su con-
versión consiste en aceptar esta «gran» revelación. También él va a ser 
abocado, como todo hombre a una «gran» decisión: la del juicio que 
supone la fe en esta revelación. Ya no debe de quedarse excluido de 
la verdadera sabiduría que buscaba. Ya no puede quedarse con las in-
terpretaciones de la ley, que conocía. La revelación de Jesús no es una 
interpretación más: él es el testigo de las cosas del cielo.

La cruz, sabiduría de Dios

Las tres miradas de Cristo convergen a la cruz. Desde ella Jesús con-
templa el mundo, a los hombres, a Dios y a sí mismo. Ella condensa el 
gran regalo que Dios hace al mundo: el envío de su Hijo.

Por ello, el contenido de este gran designio de amor del Padre reve-
lado por Jesús a Nicodemo consiste en el don de su Hijo único Jesucris-
to. Dios nos ha dado todo en darnos a su Hijo Jesucristo. En este don 
consiste la salvación del mundo. En este don se encuentra la sabiduría 
de Dios, toda la verdad que el hombre aspira a saber. Y este don llega 
hasta incluso la entrega de la cruz, incluye el Calvario, la entrega des-
nuda del Hijo del hombre, la entrega silenciosa de la Palabra creadora. 
Allí, en la cruz, ha brillado para el mundo la sabiduría de Dios, su de-
signio amoroso, su poder absoluto.

La cruz ha derribado, de ese modo, el pecado del hombre, su incre-
dulidad. La cruz ha convertido la soberbia astuta del hombre pecador, 
en sabiduría humana; la ciencia vana, la ha trasformado en ciencia vir-
tuosa. Allí es, como contempla san Pablo, dónde Dios ha transformado 
la sabiduría de los hombres en necedad. «Como está escrito: “destruiré 
la sabiduría de los sabios, frustraré la sagacidad de los sagaces”. ¿Dón-
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de está el sabio? ¿Dónde está el docto? ¿Dónde está el sofista de este 
tiempo? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo?» 
(1 Cor 1,19-20; cf. Is 44,25). De tal manera que, el Crucificado, el Hijo 
del hombre elevado que contemplaba san Juan, se ha convertido ahora 
en la medida y el criterio de la verdadera sabiduría: «Pues los judíos 
exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos 
a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gen-
tiles; pero para los llamados —judíos o griegos—, un Cristo que es 
fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio 
que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres» (1 
Cor 1,22-25).

La ciencia de la cruz

La cruz ha inspirado, a lo largo de la tradición cristiana, la sabiduría 
evangélica de todos los tiempos. Esa sabiduría contiene unos criterios, 
fácilmente reconocibles en la sabiduría del evangelio, y que se inspiran 
de cerca en lo que ha sucedido en la cruz: la entrega del Hijo amado, 
la transformación pascual del amor, que pasa de la muerte a la vida.

1. Es la sabiduría de Jesús que ha inspirado todas sus parábolas evan-
gélicas desde el fondo de la cruz117. Todas ellas, iluminan en el fondo 
cómo el grano sólo es fecundo cuando muere en la oscuridad de la 
siembra (cf. Jn 12,24: «en verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo 
no muere, queda infecundo»). Es el misterio de la semilla, encierra un 
poder oculto. Los grandes proyectos siempre tienen inicios sencillos, 
minúsculos. Lo grande se encierra en lo pequeño, como sucedió en 
la encarnación («non coerceri maximo, contineri tamen a minimo, di-
vinum est»).

2. Es la sabiduría presente en la predicación de Jesús, en las parado-
jas de las Bienaventuranzas, en las que «los criterios del mundo son de-
rribados tan pronto como se ven las cosas en la perspectiva adecuada, 
a saber, partiendo dela valoración que de ellas hace Dios, que es distin-
ta a las valoraciones del mundo»118. También estas paradojas ponen a 
los hombres en íntima relación al misterio de la cruz y la resurrección 
del Señor. «Jesús sigue sufriendo en sus enviados, la cruz sigue siendo 

117 «El misterio de la cruz está inscrito íntimamente en la esencia de las parábolas» (J. Ratzin-
ger/Benedicto XVI, Jesús de Nazaret [BAC Selecciones Ratzinger, Madrid 2016, reimpresión] 
255 [233, or. Alemán]).
118 J. Ratzinger/Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 160.
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su lugar. Pero él es, irrevocablemente, el resucitado. Y aunque el men-
sajero de Jesús en este mundo siga inserto en la historia de la pasión 
de Jesús, el brillo de la resurrección se hace sentir en esa historia y 
proporciona una alegría, una “bienaventuranza”, que es más grande 
que la “felicidad” mundana que pueda haber sentido antes»119. De esta 
felicidad «apostólica», misionera, bien pronto tuvieron experiencia los 
primeros predicadores, como es el caso de san Pablo. Cuando se des-
pide de sus colaboradores, presbíteros, en Mileto, les recuerda unas 
palabras de Jesús, que no están en el evangelio, pero que concuerdan 
perfectamente con la sabiduría propia de él; «En todo esto os he mos-
trado que así es como se debe de trabajar para poder socorrer a los 
débiles, recordando las palabras de Jesús, el Señor, que dijo: “Hay más 
alegría en dar que en recibir”» (Hch 20,35). ¿No es éste el corazón del 
Padre que late en la «gran» revelación de Jesús a Nicodemo (Jn 3,16)? 
Más aún: ¿no es éste el corazón del Padre bueno de la parábola cuando 
estrecha hacia su pecho a su hijo menor que regresa a la casa después 
de derrochar la herencia familiar y que responde con extraordinaria sa-
biduría evangélica al otro hermano: “tenemos que alegrarnos y hacer 
fiesta, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, 
estaba perdido y ha sido encontrado» (cf. Lc 15,32)? ¿No resuena en 
estas palabras la fecundidad escondida el misterio pascual obrada en 
el perdón?

3. Por último, es la sabiduría que refulge en las acciones de Jesús, en 
sus milagros, especialmente en sus exorcismos, cuando la palabra del 
Señor combate con los poderes del mal, que distorsionan la realidad. 
Jesús mismo entrega este poder a sus discípulos, a quienes les envía a 
«expulsar espíritus inmundos» (Mt 10,1). «Exorcizar» —según explica 
J. Ratzinger— consiste en devolver a la razón eterna la creación, «po-
ner al mundo a la luz de la ratio (razón), que procede de la eterna razón 
creadora y de su bondad sanadora, y a ellas remite»120. Este poder obra 
en la mente en virtud del misterio pascual, que ha reconciliado todos 
los seres entre sí, estableciendo la armonía del amor.

El leño vital de todas las virtudes

En definitiva, como enseñaron los grandes teólogos, todas las virtu-
des refulgen en la cruz, porque de ella adquieren ese dinamismo pas-
119 J. Ratzinger/Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 161.
120 J. Ratzinger/Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 241.
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cual que produce una transformación honda de la persona, objetivo de 
toda virtud. «La pasión de Cristo basta para servir de guía y modelo a 
toda nuestra vida. Pues todo aquel que quiera llevar una vida perfecta 
no necesita hacer otra cosa que despreciar lo que Cristo despreció en la 
cruz y apetecer lo que Cristo apeteció. En la cruz hallamos el ejemplo 
de todas las virtudes. Si buscas un ejemplo de amor: “nadie tiene amor 
más grande que e que da la vida por sus amigos”… Si buscas un ejem-
plo de paciencia, encontrarás el mejor de ellos en la cruz… Si buscas 
un ejemplo de humildad, mira al crucificado: él que era Dios, quiso ser 
juzgado bajo el poder de Poncio Pilato y morir, Si buscas un ejemplo 
de desprecio de las cosas terrenales, imita a aquel que es Rey de reyes y 
Señor de señores, en quien están encerrados todos los tesoros del saber 
y el conocer, desnudo en la cruz, burlado, escupido, flagelado, corona-
do de espinas, a quien finalmente, dieron a beber hiel y vinagre»121. La 
cruz de Cristo encierra la sabiduría para construir la mente creyente, 
las virtudes necesarias para alzar una nueva personalidad llena de esta 
sabiduría.

RESUMEN

El diálogo de Jesús con Nicodemo deriva, en este momento, en un 
monólogo acerca de las «cosas del cielo», la «gran» revelación de la que 
Jesús es testigo cualificado. Acoger su revelación significa entrar en la 
mente de Cristo, participar en cómo Él contempla las cosas del cielo, 
mirar desde su mirada acerca de Dios, los hombres y sobre sí mismo.

En primer lugar, Jesús se contempla a sí mismo como el revelador 
del designio amoroso de salvación de la humanidad («Nadie ha subido 
al cielo»). Él conoce este designio de modo directo, porque es la Palabra 
eterna de Dios que ha bajado del cielo, sin dejar de ser quien era («sino 
el que bajó del cielo»). Él es el «Hijo del hombre» que ha de ser elevado, 
como Moisés lo hizo con la serpiente para salvar a los mordidos por 
el pecado. Recordando este suceso del éxodo, Jesús se presenta ya no 
sólo como el único revelador, sino también como el único salvador del 
que tienen necesidad los hombres. Así es como, en segundo lugar, la 
mirada de Jesús se vuelve a nosotros, para contemplarnos heridos por 
el pecado y necesitados de redención, de salvación. A esta humanidad 

121 Santo Tomás de Aquino, Sobre el Credo, conferencia 6. 
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confusa y desesperada Jesús les ofrece la posibilidad de salvación a 
través de la fe en su «elevación», en su muerte en cruz. Los que crean 
en el crucificado, el Hijo del hombre elevado, tendrán vida eterna. De 
tal forma, que, la tercera mirada de Jesús, se dirige hacia el Padre, del 
que él se siente enviado, como «Hijo único», y cuya donación, desde 
el Padre a la humanidad, es el fundamento del amor que Dios tiene al 
mundo. Este amor es el que ha salvado al mundo, en una lógica dis-
tinta a la nuestra: ya no es desde el poder o la dominación, sino desde 
la humillación, la donación, el servicio gratuito. «Así amó (salvó) Dios 
al mundo».

Toda esta meditación pretende comprender en profundidad el mis-
terio de Cristo, como sabiduría de Dios. Contempla todo el designio 
de salvación de Dios manifestado a lo largo de la vida del Hijo de Dios 
encarnado, pero especialmente en la cruz. El Crucificado revela de ese 
modo la sabiduría divina, la mente de Dios, a través de unos criterios 
verificados en el evangelio de sus parábolas, bienaventuranzas, cura-
ciones y exorcismos. Todo su evangelio deja traslucir el criterio de la 
sabiduría que salva al mundo (cf. 1 Cor 1,22-25), que no es más que su 
cruz pascual, la muerte que lleva a la vida.

Ante el Crucificado también nosotros podemos preguntarnos 
¿Qué clase de sabiduría encierra la cruz, el sufrimiento, las 
pruebas de la vida?, ¿de qué manera esa sabiduría se contra-
pone a la sabiduría mundana?.
Como la serpiente de bronce alzada en medio del desierto, el 
Hijo del hombre elevado también es fuente de vida para noso-
tros. ¿Cuáles son las mordeduras más frecuentes del pecado a 
la humanidad?, ¿de qué manera nos hiere el pecado? ¿Por qué 
tenemos necesidad de contemplar al Traspasado?
El amor de Dios es el que salva al mundo ¿En qué es percepti-
ble en el mundo? ¿Es eficaz este amor salvador, o esperamos la 
salvación de otros recursos y estrategias
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ORACIÓN

«1. La causa que más mueve el corazón al amor de Dios es conside-
rar profundamente el amor que nos tiene El, y, con El, su benditísimo 
Hijo, Nuestro Señor (,,,)

10. No alcanza ningún entendimiento angélico qué tanto arda ese 
fuego ni hasta dónde llegue su virtud. No es el término hasta donde 
llegó la muerte y la cruz. Porque si así como le mandaron padecer una 
muerte, le mandaran millares de muertes, para todo tenía amor. Y si lo 
que le mandaron padecer por la salud de todos los hombres le manda-
ran hacer por cada uno de ellos, así lo hiciera por cada uno como por 
todos. Y si como estuvo aquellas tres horas penando en la cruz fuera 
menester estar allí hasta el día del juicio, amor había para todo si nos 
fuera necesario. De manera que mucho más amó que padeció, mucho 
mayor amor le quedaba encerrado en las entrañas del que mostró acá 
de fuera en sus llagas (…)

13. Pues ¿cómo te pagaré yo, Amador mío, este amor? (…) ¡Oh cruz, 
hazme lugar, y recibe mi cuerpo, y deja el de mi Señor! ¡Ensánchate, 
corona, para que pueda yo ahí poner mi cabeza! ¡Dejad, clavos, esas 
manos inocentes, y atravesad mi corazón, y llagadlo de compasión y 
amor! Para esto, dice tu Apóstol, moriste para enseñorearte de vivos 
y muertos (Rom 14,9), no con amenazas y castigos, sino con obras de 
amor. Cuéntame entre los que mandares, o por vivo o por muerto, y 
véame yo cautivo debajo del señorío de tu amor (…)

No solamente la cruz, más la misma figura que en ella tienes nos 
llama dulcemente a amor. La cabeza tienes reclinada para oírnos y 
darnos besos de paz, con la cual convidas a los culpados. Los brazos 
tienes tendidos para abrazarnos. Las manos agujereadas para darnos 
tus bienes, el costado abierto para recibirnos en tus entrañas, los pies 
clavados para esperarnos y para nunca poderte apartar de nosotros.

De manera que, mirándote, Señor, en la cruz todo cuanto vieren mis 
ojos, toda convida a amor: el madero, la figura y el misterio, las heridas 
de tu cuerpo. Y, sobre todo, el amor interior que me da voces que te 
ame y nunca te olvide mi corazón»

		  (San Juan de Ávila, Tratado del amor de Dios).
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Mirad, el árbol de la cruz
donde estuvo clavada la salvación del mundo.
Venid a adorarlo»

		  (Adoración de la cruz, Liturgia del Viernes Santo)

«Nuestra salvación, Señor, es quererte y amarte»
		
		  (Oración de Laudes, Jueves Santo).

Mirarte, Señor,
con una mirada traspasada de amor,
amor que brota del arrepentimiento,
de cuántas veces no hemos creído en la fuerza del amor,
de cuántas veces nos hemos aislado en el egoísmo,
de cuántas veces hemos creído inútil amar, perdonar, como tú.

Mirarte, Señor,
en medio del desierto de la vida,
exhaustos y cansados de tantas vanidades,
de tantas soberbias bravatas,
de tantas codicias pendencieras,
de tantos rencores homicidas.
Mordidos por tantas heridas, por las que se nos va la vida.

Mirarte, Señor, a ti sólo.
Porque tu amor salva al mundo,
porque tu entrega nos colma de dones,
porque tu sacrificio remedia nuestro extravío,
porque tu obediencia nos hace libres.

Mirarte, Señor, con amor,
porque tu mirada no juzga.
Tú, alzado a lo alto, nos miras
entre tus brazos extendidos,
como una balanza, en dónde tú siempre vences,
y nos das eterna vida.
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EL HOMBRE ANTE LA LUZ DEL HIJO

El que obra la verdad se acerca a la luz

17 Porque Dio no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él. 18 El que cree en él no será juzgado; el 
que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito 
de Dios.
19 Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la 
tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 20 Pues todo el que obra el 
mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus 
obras. 21 En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para se vea que 
sus obras están hechas según Dios».

LECCIÓN

Dentro de su monólogo, Jesús prosigue extrayendo ahora las conse-
cuencias que tiene para todo hombre esta «gran» revelación del desig-
nio amoroso del Padre al entregar a su único Hijo al mundo. Es la parte 
—podríamos llamarla— «moral» o «discipular» del discurso. Todo se 
ha encaminado para esta aplicación a la vida de los hombres.

Ha llegado la hora de la verdad. Ha llegado el momento de la res-
puesta de Nicodemo. La revelación de Jesús le pone frente a una op-
ción decisiva: o creer en el amor, que salva al mundo, o cerrarse a esa 
corriente de vida, y permanecer, así, en las tinieblas. Una opción que, 
en lenguaje joánico, se llama «juicio» («krísis»). Quién cree en el tes-
timonio de Jesús no será condenado, pero el que se resiste, ya estaba 
condenado, porque no cree al Hijo único de Dios (v.18). «El verbo “juz-
gar” pertenece efectivamente al lenguaje bíblico, según el cual al final 
de los tiempos tendrá lugar el “juicio” que se llama “final”: según la 

Cuarta meditación 
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conducta de los hombres en la tierra, ese juicio decidirá su acceso a la 
vida o su pérdida definitiva de la vida»122. Siendo, pues, el tema del 
juicio una realidad tan dramática para el hombre, conviene no pasarlo 
por alto.

Así ha sucedido entre los diversos estudiosos, quienes además es-
tán de acuerdo en indicar que también, sobre esta cuestión, san Juan 
tiene un modo peculiar de ver las cosas. «A partir del v.17 entramos 
en los dominios de la teología joánea de la escatología realizada. La 
misma presencia de Jesús en el mundo es ya un juicio, en el sentido de 
que obliga a los hombres a decidirse a favor o en contra de él123. Esto 
significa que Juan no considera el juicio una realidad escatológica (que 
se da sólo al fin del tiempo), como sucede en los sinópticos (el «juicio 
final», cf. Mt 25,31-46), sino como una realidad anticipada, actual, que 
se realiza en la confrontación que los hombres tienen con Cristo. El 
desarrollo de este principio nos llevará a meditar sobre otras dos cues-
tiones capitales para comprender el desarrollo final de este discurso: 
quién es el juez y sobre qué juzga al hombre.

MEDITACIÓN

1. Jesucristo ha venido como luz al mundo

Nicodemo caminaba a oscuras. Había acudido al encuentro del Se-
ñor de noche. Había reconocido ciertamente que él «había venido de 
parte de Dios como maestro» (v.2), pero él entendía esa venida al ser-
vicio de la Ley124. Ahora Jesús le dice que él es la luz, que ha venido 
al mundo (v.19). Así lo afirmaba ya el prólogo (cf. Jn 1,4). Jesús es la 
Palabra cuya luz ilumina a todo hombre (cf. Jn 1,9). Ahora, el evange-
lista presenta a Jesús «levantado en alto». Desde esa altura es visible a 
todos (v.14) de forma que, como en otro tiempo los israelitas castiga-
dos podían curarse al mirar el estandarte, ahora todo el que crea en él 
encontrará la vida (v.15). Unidos, en una misma secuencia lógica, la

122 X. Léon-Dufour, , Lectura del evangelio de Juan I, 245.
123 Cf. R. E. Brown, El Evangelio de Juan I-XIII, 345.
124 Según la tradición rabínica, la Ley era luz y vida (cf. Dt 32,46-47; Prov 3,8; 4,22; Eclo 
17,11; 32,24; 45,5); su observancia daba vida al hombre y al pueblo, ella revelaba a Dios y su 
voluntad y servía de guía de conducta (cf. J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis 
lingüístico y comentario exegético, 205).
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visibilidad a la vida, «era normal que, en coherencia con su teología, 
pasase san Juan al tema de la luz»125. «Jesús levantado en alto toma su 
puesto: la conducta de hombre está guiada y juzgada por esta luz, el 
resplandor de su amor al hombre. Es ella la única norma y la que des-
cubre la bondad o maldad de las acciones»126.

«El que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida» 

A partir del discurso a Nicodemo, la revelación de Jesús como luz 
del mundo será creciente a lo largo del evangelio de Juan. Aparece más 
adelante, por ejemplo, en la fiesta de los Tabernáculos, durante el inicio 
del otoño, cuando la falta de luz es perceptible en el mundo. En este 
contexto, Jesús declara: «Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no 
camina a oscuras, sino tendrá la luz de la vida» (Jn 8,12). De nuevo, 
resuenan, los grandes temas de la revelación a Nicodemo, que se de-
sarrollarán en una larga disputa con los judíos acerca del testimonio 
de Jesús. Éste está avalado por el Padre. A Jesús no se le puede juzgar 
desde los criterios humanos, porque él pertenece al mundo de Dios. El 
único juicio adecuado es que puede hacerse desde el acontecimiento 
pascual, «cuando levantéis al Hijo del hombre, sabréis que Yo soy» (Jn 
8,28).

Pero, la disputa con los judíos arrecia en vísperas de la pasión. Ya la 
curación del ciego nacimiento (cf. todo el capítulo 9 de san Juan) había 
manifestado de que Jesús es la única luz capaz de juzgar al mundo: 
«Yo he venido al mundo para un juicio: para dar vista a los ciegos, y 
para privar de ella a los que creen ver» (Jn 9,39). Por ello, en las últimas 
discusiones con los judíos, Jesús redobla el mismo argumento que ha-
bía esbozado con Nicodemo para que viniera a la luz: «Yo he venido 
al mundo como luz, y así, el que cree en mí no quedará en tinieblas. 
Al que oiga mis palabras y no las cumpla, yo no lo juzgo, porque no 
he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que 
me rechaza y no acepta mis palabras tiene quien lo juzgue; la palabra 
que yo he pronunciado, es lo juzgará el último día» (Jn 12, 46-48). Si el 
pasaje joánico de Nicodemo destaca el aspecto realizado, presente, del 
juicio (escatología realizada), este pasaje del capítulo 12 atiende más al 

125 J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético, 
204.
126 J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético, 
205.
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aspecto final «el ultimo día» (escatología consiguiente)127.

El juicio presente en la inmanencia de la luz

¿Qué significa el aspecto presente, realizado, de este juicio? Es fácil 
advertirlo cuando el hombre se acerca a Jesús alzado al cielo, elevado 
sobre el mundo: su sombra se convierte, paradójicamente, en luz para 
el hombre que se acerca a su proyección. Esa sombra, la de su acción 
en el mundo, resplandece en el hombre atraído hacia él (cf. Jn 12,32). 
Entonces Jesucristo se convierte en luz porque ofrece un nuevo ángulo 
de visión a quién acude a él, a quién cree en él. «La fe en el Hijo de Dios 
hecho hombre en Jesús de Nazaret no nos separa de la realidad, sino 
que nos permite captar su significado profundo, descubrir cuánto ama 
Dios a este mundo y cómo lo orienta incesantemente hacía sí»128. Jesu-
cristo es luz porque enciende en nuestro conocimiento la llama de la fe, 
único foco capaz de iluminar el verdadero conocimiento de nosotros 
y del mundo. La vida de fe consiste en dejar que Jesús tome su lugar 
en el mundo, entre la realidad de las cosas, como luz que las ilumina.

2. El juez del hombre

Jesucristo, como luz que ilumina la realidad del mundo y del hom-
bre, desvela las actitudes profundas del hombre. Sin embargo, él no es 
el juez del hombre, sino que es el mismo hombre su propio juez, en la 
medida de su distancia o su cercanía a esa luz que brilla en Jesús. La 
responsabilidad recae así en el hombre, no sobre Dios, cuyo amor no 
hace excepciones. Como observa algún comentarista, en estos versí-
culo del discurso jóanico empieza a describirse la actitud del hombre, 
que pasa entonces a ser sujeto gramatical129. De ahí deriva el cariz dra-
mático del propio evangelio de Juan; como un largo proceso que los 

127 Cf. R. E. Brown, El Evangelio según san Juan I (I-XII) (Cristiandad, Madrid 1978) 346.
128 Papa Francisco, Lumen Fidei 18.
129 CF. J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegé-
tico, 203.
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hombres recorren contra Jesús130.

Jesús no ha venido a juzgar

Las palabras de Jesús no dan lugar de dudas: Jesús no es juez del 
hombre, sino su salvador (cf. v.17). Para esto ha venido al mundo. No 
es extraño imaginar que también esta respuesta resultara, cuanto me-
nos desconcertante, para el pensamiento legalista del maestro fariseo. 
Y es que, según cierto pensamiento judío (incluido hasta el Bautista, 
según los sinópticos), el Mesías, cuando viniera a establecer su reino, 
comenzaría por exterminar a los malvados131. Sin embargo, nuestro 
texto declara que el envío del Hijo pretende exclusivamente la salva-
ción («sōthēnaí»). Igualmente, Jesús dirá al final de su vida pública «no 
he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo» (Jn 12,47). 
Cierto que en otro pasaje se indica claramente que el Padre «no juzga a 
nadie», sino que «entregó al Hijo el juicio» (cf. Jn 5,22). Pero el sentido 
de esta afirmación no desmiente el de las anteriores: el encuentro con 
Jesús discrimina la actitud de los hombres ante él132. Jesús sigue siendo 
el objeto del juicio, no el juez.

El hombre es juez cuando se separa de Dios

El juicio, por tanto, no es realizado por Dios, sino por el propio 
hombre a través de su actitud de acogida o de rechazo de Jesús. El v.18 
extrae las consecuencias de esa actitud: «el que cree no será juzgado, 
el que no cree ya está juzgado». El comportamiento del que depende 

130 «Se desarrolla delante de unos personajes-testigos y es fruto de una revelación progre-
siva de Cristo, hecha de acontecimientos y de palabras. Este proceso, que concluye con una 
clara división («kríma») de los hombres en dos bandos, creyentes y no-creyentes, y con un 
juicio-condenación («krísis»), no se refiere solamente a los judíos del tiempo de Jesús, sino a 
todos los hombres de diversas épocas de la historia, que en la intimidad tienen que resolver el 
mismo drama: acoger o no a la persona de Jesús, escoger en favor de la vida o de la muerte, en 
favor de la luz o de las tinieblas. Sin embargo, la condenación del no-creyente, de la que habla 
el autor, no es ciertamente la definitiva: más aún, el mensaje de Juan intenta empujar hacia la fe 
al hombre que no cree, la única posibilidad que excluye de la condenación y de la no-vida. Pero 
todo, la vida y la muerte, está en las manos del hombre y no de Dios (cf. Jn 12,47-48). Es decir, 
el hombre sigue siendo a lo largo de toda su existencia el único juez de sí mismo» (G. Zevini, 
Evangelio según san Juan, 120).
131 Los pecadores son excluidos de Israel, los paganos son aniquilados (cf. Sal 17,6-22) (cf. X. 
Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 245).
132 Cf. X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 245.
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cada uno de los dos resultados, consiste por entero de la respuesta del 
hombre frente al Enviado de Dios. Sin embargo, los dos resultados no 
son iguales: quién cree no es juzgado, quién no cree es juzgado. La fe 
preserva del juicio, la incredulidad sin embargo lo propicia. Ello quiere 
decir que el significado del verbo juzgar, conserva en este versículo 
el sentido de condenar, oponiéndose al de «salvar», como ya lo había 
distinguido el versículo anterior. Así, quién cree entra en sintonía con 
Jesús (que ha venido a salvar), y el incrédulo es juzgado (en razón de 
situarse al lado de lo que para no ha venido Jesús).

La incredulidad es el verdadero juez del hombre. Así lo interpreta-
ron ya los Padres antiguos de la Iglesia, comentando estos versículos 
del discurso de Jesús: «La separación de Dios es muerte, renuncia a 
la luz, tinieblas. La separación de Dios es pérdida de todos los bie-
nes divinos… Es como la luz, que no tiene fin; pero quienes se ciegan 
a sí mismos o a quienes otros privan definitivamente de la luz, para 
siempre les falta el gozo de la luz: no es que la luz los castigue con la 
ceguera, sino que su misma ceguera les produce el sufrimiento. Por eso 
decía el Señor: “Quien cree en mí no será juzgado”; es decir, no será 
separado de Dios, pues está unido a Él por la fe “Mas quien no cree, 
ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Hijo Unigénito 
de Dios”, pues de este modo él mismo se ha separado de Dios, por 
decisión propia»133.

El significado del texto es rico. El hombre ha sido creado por Dios 
para la comunión con él. No alcanzarla supone una frustración y una 
desgracia. Sin embargo, el único que puede frustrar este proyecto es el 
propio hombre, con su libertad, nunca el Dios, que no puede contra-
decirse en su voluntad. Dios siempre tiene interés por su gloria, por 
conducir al hombre a la amistad con él. Sólo el hombre, puede apartar-
se de este designio, al separarse de Dios. Lo que le suceda al hombre a 
partir de ahí, sólo es responsabilidad suya, no es castigo de Dios, «no 
es que la luz los castigue con la ceguera, sino que su misma ceguera les 
produce el sufrimiento».

El cristianismo en sospecha

Como se ha visto en san Ireneo, desde el primer instante, el pen-
samiento cristiano ha buscado preservar a Dios de toda sospecha de 

133 San Ireneo, Contra las herejías 5,27,2 (SC 153,342-346).
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antagonismo frente al hombre. Y es que no hay nada más contrario a 
la realidad de lo que es el cristianismo que es esta acusación. El cristia-
nismo es la religión de la alianza, de la amistad entre Dios y el hombre. 
Entre ellos no puede haber enemistad. «La gloria de Dios es el que el 
hombre viva; y la vida de hombre, es la visión de Dios»134.

La sombra de sospecha viene del hombre tentado por el Maligno, 
como sucedió desde el origen de tiempo, según el relato del Génesis. 
«No, no moriréis; es que Dios sabe que el día en que comáis de él, se os 
abrirán los ojos, y seréis como Dios en el conocimiento del bien y del 
mal» (Gén 3,4-5). Es el inicio de la historia de la sospecha del hombre 
hacia Dios. Sospecha de que Dios quiera robarle su felicidad, su liber-
tad, su pensamiento, su razón. Sospecha de que Dios quiera engañarle; 
de que la fe en él sea sólo una ilusión; de la que la esperanza puesta en 
él, le reste coraje para afrontar sus propias empresas; de que el amor 
que le pide, no le permita de verdad ser feliz, disfrutar de satisfacer 
con placer cualquier deseo instantáneo, efímero.

Estas sospechas han ido creciendo en el pensamiento humano, hasta 
convertirse en un «proceso» abierto contra Dios y decretarse su muer-
te, la «muerte de Dios» (F. Nietzsche). Esta muerte sigue siendo, aún 
hoy, la máxima esperanza del hombre en su intento por liberarse de 
ese peso de incertidumbre innato a la sospecha. Es, paradójicamente, 
el máximo logro del pensamiento del hombre moderno. Es el resul-
tado y el fruto de una sospecha resuelta en acusación abierta contra 
un Dios imaginado, no conocido, dibujado en sombras con imágenes 
justicieras, vengativas. Un Dios al recurso y al uso del hombre, no el 
Dios solicito por el hombre, que se define a sí mismo, en la Biblia, como 
«amigo de los hombres». 

El hombre sin Dios se convierte en juez contra el hombre

El hombre, separado al fin de Dios, se ha convertido no sólo en su 
juez, sino en juez para sí mismo. El sueño de una autonomía plena lleva 
consigo la soledad de su responsabilidad. ¿Qué peso es ahora mayor, el 
servicio a Dios o la soledad humana?. ¿Qué ha logrado el hombre con 
ello? ¿Cómo soporta la tarea de administrar el justicia para sí mismo? 
No es de extrañar que en toda forma de pensamiento que defiende 
la negación de Dios (ateísmo, indiferentismo, nihilismo) germine tam-

134 Cf. San Ireneo de Lyon, Adv. Haer., IV, 20,1-7.
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bién la revancha contra el propio hombre. El hombre termine siendo 
juez, o dictador, del propio hombre, El a-teísmo nunca es una defensa 
del hombre, no es un humanismo. El ateísmo engendra existencialis-
mo, angustia ante la vida, desprovista de cualquier razón y fundamen-
to. En esta visión de la vida el hombre termina convirtiéndose en un 
ser extraño, en un «lobo para el hombre» (J. P. Sartre, A. Camus).

Proponer el humanismo cristiano

Para evitar esta amenaza real, no sólo en el pensamiento, sino en la 
acción cotidiana, es conveniente que el pensamiento cristiano (teolo-
gía, cultura,…) recobre nuevo impulso, nuevo vigor. Es conveniente 
saber defender a Dios, defender su honor y su gloria entre los pueblos 
paganos, como lo hizo Israel. Es necesario un pensamiento cristiano 
que se comprometa a escuchar y aprender de Dios mismo la defensa 
por el hombre, de su dignidad, de su felicidad. Un pensamiento adies-
trado en la lectura anti-humanista del supuesto «humanismo» ateo.

Es una tarea urgente para la mente creyente actual recuperar una 
razón al servicio del hombre. La única razón capaz de ello es la que 
considera que sólo hay un pensamiento digno de ella: Dios. Es conve-
niente desarrollar una nueva apología de la fe cristiana. El cristiano, 
como mejor puede hoy servir a la fe, es pensándola, proponiéndola, 
dando razones de la esperanza (cf. 1 Pe 3,15).

3. Las obras que ciegan o que brillan

Una vez despejada la duda de quién es el verdadero juez del hom-
bre, el texto pasa a indicar en qué consiste el juicio (su materia). De un 
modo claro afirma el hecho de que, a pesar de que la luz está presente 
en el mundo, los hombres prefirieron las tinieblas (v.19). Hay que notar 
que el verbo «preferir» no tiene base en el hebreo, que sólo conoce la 
alternativa entre amar u odiar. Por ello, en el versículo siguiente (v.20), 
indica más exactamente el motivo del juicio: no es que sólo sean malas 
(como decía en el v.19), sino que sobre todo es porque el que obra mal 
odia la luz, no quiere acercarse a ella, para no ser descubierto. Una 
apreciación interesante para seguir atendiendo consecuentemente al 
planteamiento central que rige el pensamiento de Juan: las obras no 
son la causa del juicio (por su cualidad «ética», buenas o malas), sino 
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que son consecuencia de su cercanía o lejanía de la luz. Las tinieblas 
rodean al que obra mal, no sólo por la maldad de su conducta, sino 
porque no se adviene a la luz. Por ello, la materia del juicio no son las 
obras en sí, sino la ordenación y la relación que las mismas expresan 
respecto a la luz que ha brillado al mundo con la venida de Jesús, Hijo 
único enviado por el Padre.

La razón de ser de las «obras»

Hay que advertir que, estas «obras» —como san Juan las conside-
ra— no se presentan sólo desde un noción meramente «ética», esto es, 
como si las obras (malas o bunas) fueran previas a la manifestación de 
la luz/Jesucristo. La misma concepción joánica del juicio (escatología 
realizada) lo impide. Siguiendo siempre la coherencia del pensamiento 
bíblico, san Juan entiende que toda la conducta del hombre responde a 
una condición previa, que es su fe religiosa. Así sucede tanto en el An-
tiguo Testamento, que siempre considera la Ley como una magnitud 
dependiente del resto de la palabra de Dios; como en el Nuevo Testa-
mento, que siempre valora las obras en relación con la fe135. Por tanto, 
el motivo del juicio sigue siendo la actitud de fe ante la revelación de 
Jesucristo, a la que apuntaban las «obras».

Para determinar la naturaleza de éstas, es importante fijarse en 
otro pasaje en dónde el autor esclarece el sentido de la palabra «obra» 
(«érga»). Se trata de Jn 6,28-29, en dónde los judíos le preguntan a Je-
sús: «Y ¿qué tenemos que hacer para realizar las obras de Dios?». A lo 
que Jesús les contesta: «La obra de Dios es esta: que creáis en el que él 
ha enviado». A las múltiples obras de la Ley que predicaba el judaísmo 
para poder agradar a Dios, Jesús opone una obra única: la fe. La deci-
sión de fe es, por tanto, la obra por excelencia que se espera del hom-
bre. El término érgon (= «obra») muestra que se trata propiamente de 
un acto, que emana del fondo propio e inalienable del hombre singu-
135 «En el pensamiento judío, las obras buenas tienen evidentemente una importancia primor-
dial, pero la tienen precisamente porque corresponden a la Ley que Dios les reveló a Israel y a 
la que el judío ya está adherido como palabra de Dios: sus actos justos son la expresión, y por 
tanto la consecuencia, de su actitud religiosa profunda. A nivel cristiano, en una problemática 
diferente, Pablo afirma con vigor que no es por las obras, aunque sean conformes con la Ley, 
como se obtiene la reconciliación con Dios, sino exclusivamente por la iniciativa divina acogi-
da en la fe; las obras por sí solas con vanas respecto a la salvación; sin embargo, la fe las exige, 
pero a título de fruto y no de condición preliminar (cf. Rom 3,27s; 4,2.6; Gál 2,16; 3,2.5.10-12) 
(X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 249).
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lar, aun cuando Dios no puede estar ausente de él. Correlativamente, 
el rechazo de la fe puede llamarse una “obra” del hombre, aun cuando 
intervenga la influencia del padre de la mentira. Pero, en ninguno de 
los dos casos, en la fe o en la incredulidad, existe una tendencia innata 
que divida a los hombres, desde el principio, en una u otra categoría136. 
No hay nada previo en el hombre que se anteponga, por tanto, a la 
manifestación de la luz, que es Jesucristo. Esa luz es el origen de las 
decisiones del hombre, quién a partir de su influjo, decide su opción a 
favor de la luz o, por el contrario, se aleja de ella, sucumbiendo bajo el 
dominio de la tiniebla.

El antagonismo entre la luz y las tinieblas

Al indicar en qué consiste el juicio, vuelve a aparecer de nuevo la 
oposición luz-tinieblas, ya mencionada en el prólogo. Allí, la luz brilla-
ba en medio de la tiniebla (Jn 1,5), llegaba hasta al mundo, iluminando 
a todo hombre (Jn 1,9). Ahora ha venido (Jn 1,11) y ya está en el mundo 
(Jn 3,19: el Hijo del hombre levantado en alto, manifestación del amor 
de Dios). Algunos se acercan a ella, abandonando las tinieblas (Jn 3,21). 
Si en el prólogo se acentuaba más la cualidad luminosa de la Palabra, 
es decir, se miraba la naturaleza de la Palabra y su misión (se llegaba a 
contemplar su gloria, 1,14), en este momento se pone más acento en 
el papel del hombre ante esa luz. Allí, aceptar o no acoger (cf. Jn 1,12.11), 
pasan aquí a preferir (amar) u odiar (v.19) y, en consecuencia, acercarse o 
no a la luz (v.20-21). Esta diferencia con lo que el prólogo nos decía, se 
ve con más claridad cuando se considera que ahora la oposición luz/
tinieblas adquiere un alcance dinámico, y se explica no sólo desde un 
perspectiva «simbólica», sino también «moral», es decir, desde el lado 
de las «obras» humanas, en otra oposición interesante que aparece a 
continuación entre, practicar la maldad o realizar la verdad (v.20-21). 
«En el prólogo, la vida aparece como una realidad que se comunica 
y, en términos de luz, como iluminadora. Aquí, en cambio, su papel 
es penetrar en la tiniebla y distinguir actitudes. Acercarse a la luz es 
abandonar la tiniebla. Nicodemo, que fue a ver a Jesús de noche, iba 
identificado con la tiniebla»137.

136 Cf. X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 250, recogiendo las ideas de los 
estudios de I. de la Potterie.
137 J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético, 
204.
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La seducción de las tinieblas

En primer lugar, Jesús menciona cómo las tinieblas se oponen a la 
luz (v.19-20). El texto indica dos causas: porque son «malas» (v.19), y 
porque detestan la luz (v.20). Su carácter «maligno» radica en que des-
precian el amor de Dios, se sustraen a su influjo. Lo consideran inútil, 
fatuo. Esta perversidad presupone la interferencia de otro agente, su-
perior al mismo hombre. Juan utiliza el adjetivo «malas» («ponērá»), 
que corresponde al término «Ponērós», con el que designa el Maligno, 
al que Juan llama «el padre de la mentira», que se opone a la luz que 
es Jesús (cf. Jn 8,44). En ese caso las obras malas son «obras malignas»; 
mientras que, en el caso contrario, las obras no se designan —como 
cabría esperar— con el adjetivo «buenas» («agathá»), sino con la expre-
sión «hacer la verdad» y, más adelante, obras «realizadas según Dios» 
(v.21). La perversidad de estas obras onsiste en el uso de la mentira y 
de la violencia. Son obras, por tanto, que ciegan al hombre para acoger 
la luz. Permanecen en el dominio de la tiniebla que buscaba, como ya 
había indicado el prólogo, evitar el brillo de la luz (Jn 1,5).

Algunos autores138 reconocen que las obras de las que habla el v.19, 
utilizando el verbo imperfecto (eran), indica la conducta irreformable 
de unos sujetos identificables (en este caso, sería los dirigentes del pue-
blo judío a los que alude Jn 2,18 «intervinieron los judíos y le pregun-
taron: ¿qué signos nos muestras para obrar así?»). Ellos estarían en la 
línea de «los suyos» (cf. Jn 1,11) que no le acogieron. Ellos se hacen 
cómplices de la tiniebla. En cambio, las obras de las que habla en el 
v.20, se refiere ya a unos sujetos no identificables, en un sentido abierto 
a todos, precisamente por la manera de iniciar el versículo (todo el que). 
La opción por la tiniebla de éstos ya no es sólo porque sus obras sean 
malas, sino porque odian la luz; su opción por la tiniebla no se hace por 
el valor que tenga ésta en sí misma, sino por odio a la luz. Se trata del 
miedo de ser desenmascarado. Sabiendo que la luz expone y denuncia 
la maldad, éstos se refugian en ella, se hacen cómplices de la ceguera 
de la tiniebla. Se odia la bondad de la luz. La maldad no puede sopor-
tar su vista y pretende sofocarla.

Las tinieblas, por tanto, seducen a todo hombre. Su seducción radi-
ca en su carácter secreto. Los impíos «se hacen la ilusión de que su obra 

138 Cf. J. Mateos – J. Barreto, El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegé-
tico, 206.
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no será descubierta ni aborrecida». Piensan de que el mal es impune. 
Quedará sin castigo. Está es ya su misma sentencia. El pecado, el mal, 
es un engaño, es una ilusión. Es una mentira. Es una confusión que 
afecta de igual modo a la voluntad, que desea lo que no le conviene 
bajo pretexto de bondad; y de la mente que, del mismo modo, o no ha 
iluminado suficientemente la voluntad, o justifica la elección equivo-
cada.

El esplendor de la verdad

	 En segundo lugar, la luz de Jesucristo ilumina las obras de los 
que realizan la verdad. Éstos sí que se acercan a la luz, para que se vea 
que sus obras están hechas según Dios. Éstos son los que han «nacido 
de Dios» (1 Jn 3,9), porque hacen las obras de Dios. Y la obra que Dios 
quiere es «que creáis en quién él ha enviado» (Jn 6,29). Por tanto, la 
obras que brillan ante la luz de Dios son aquellas que proceden de la 
fe, de creer en Jesucristo.

4. Acercarse a la luz: amar al hermano

«En el monólogo de Jesús que acabamos de recorrer todo está or-
questado para señalar, en torno al eje central que el papel del Hijo, qué 
es lo que mueve a Dios hacia nosotros (su amor absoluto), y por otra 
parte la importancia de lo que mueve al hombre (hoy diríamos respon-
sabilidad). Estamos muy lejos del determinismo que a veces se ha creí-
do ver en el cuarto evangelio. Se ve honrada la dignidad del hombre, 
como demuestra también el verbo “venir (a la luz)”, que implica una 
actitud y un paso personal. Invitado desde su creación a vivir en la luz, 
el hombre alcanza su propio cumplimiento cuando se abre a la fe en 
el Nombre del Hijo único de Dios y es engendrado por el Espíritu»139.

El discurso concluye. No sabemos si Nicodemo salió de su entre-
vista iluminado o permanecía envuelto en la oscuridad de la noche en 
que visitó a Jesús. Lo que sí es cierto es que Jesús le había orientado 
en la senda de la plenitud hacia la fe. Responsabilidad suya era seguir 
caminando hacia la verdad, conocer y acoger la revelación de Jesús, y 
acercarse, por tanto, a la luz.

139 X. Léon- Dufour, Lectura del evangelio de Juan I, 253.
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Nosotros, que ya hemos conocido la plenitud de la revelación en 
Jesucristo, también hemos de continuar avanzando en esta verdad, no 
retroceder ante la luz, para no escondernos detrás de nuestras malas 
acciones, para no apartarnos de la comunión de Jesús, que ha brotado 
ya en nosotros por la fe. Esto es a lo que se refiere san Juan en su pri-
mera carta, a propósito de las obras: «Dios es luz y en él no hay tiniebla 
alguna. Si decimos que estamos en comunión con él y vivimos en las 
tinieblas, mentimos y no obramos la verdad. Pero, si caminamos en la 
luz, lo mismo que él está en la luz, entonces estamos en comunión unos 
con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado» (1 
Jn 1,5-7).

Si para Nicodemo las obras de la luz eran caminar hacia la verdad, 
caminar hacia Cristo y aceptarlo en la fe como plenitud de la revela-
ción; para nosotros, también hay unas obras de luz que nos permiten 
estar en comunión y caminar con quién es la luz del mundo, Jesucristo. 
¿Cuáles son, en ese sentido, las obras de los que ya caminan en la luz?

Para san Juan, la primera obra es cumplir el mandamiento del amor: 
«amaos unos a otros» (1 Jn 3,11). La misma carta explica el sentido de 
novedad de este mandamiento: «no os escribo un mandamiento nue-
vo, sino el mandamiento antiguo que tenéis desde el principio. Este 
mandamiento antiguo es la palabra que habéis escuchado. Y, sin em-
bargo, os escribo un mandamiento nuevo —y esto es verdadero en él 
y en vosotros, pues las tinieblas pasan, y la luz verdadera brilla ya» (1 
Jn 2,7-8). Vivir el mandamiento nuevo es clave para quién ha nacido 
de Dios: «nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida 
porque amamos a los hermanos. El que no ama permanece en la muer-
te» (1 Jn 3,14). Tal amor a los hermanos es un signo de la vida nueva, 
de quién verdaderamente ha nacido de lo alto. Pero todavía hay otra 
razón importante: «En esto hemos conocido al amor: en que él dio su 
vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra vida por los 
hermanos» (1 Jn 3,16). Quién ama a su hermano se asemeja a Cristo: 
«Quien dice que permanece en él, debe de caminar como él caminó» (1 
Jn 2,6). Amar al hermano es parecerse a Cristo, nuestro hermano; quién 
no lo ama, se convierte en Caín, homicida de su hermano. El amor a 
los hermanos es la huella de Cristo en nuestra existencia, es su sello 
inconfundible. Por último, el apóstol apela a este amor como señal de 
permanecer en la luz: «Quien dice que está en la luz y aborrece a su 
hermano está aún en las tinieblas. Quien ama a su hermano permanece 
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en la luz y no tropieza. Pero quien aborrece a su hermano está en las 
tinieblas, camina en las tinieblas, no sabe a dónde va, porque las tinie-
blas han cegado sus ojos» (1 Jn 2,9-11).

RESUMEN FINAL

«Al final de esta revelación amplia y progresiva a la que Jesús ha 
llevado a Nicodemo y en él a los judíos que él representa, no le queda 
al discípulo más remedio que hacer suya la invitación a la conversión 
y el cambio radical de vida. La luz de Jesús es tan penetrante que de-
rriba todas las seguridades humanas y toda clase de orgullo, incluso 
el más escondido. El que acepta a la persona de Jesús y deja sitio a un 
amor que lo trasciende, encuentra lo que nadie consigue adquirir por 
sí solo: posee la vida. Pero la condición para entrar en comunión con 
Jesús es la pobreza como dimensión del espíritu, es hacerse pequeños y 
humildes. Esta es una meta más bien que una situación de partida y se 
alcanza a través de la lucha contra la autosuficiencia y contra el egoís-
mo, único camino que permite una apertura a la iluminación interior 
y siempre nueva el Espíritu Santo. Penetrar en los misterios de Dios 
es hacerse verdaderamente sabio. Y la puerta de entrada es tan sólo la 
sabiduría de Dios abierta por Jesús. Acudir a la escuela de Jesús, como 
hizo Nicodemo, para buscar el reino de Dios, significa para toda la co-
munidad de fe hacerse de los que confían en Dios»140.

También para nosotros, como a Nicodemo, ha brillado la luz 
que ilumina el mundo, que es Cristo: ¿cómo lo acogemos? ¿Por 
qué el mundo no quiere conocerlo?.
Nuestras obras: ¿son de la luz o de las tinieblas? ¿cómo sabe-
mos cuando obramos mal? ¿Somos prontos a la conversión, o 
nos cuesta abandonar las tinieblas del pecado?
Las obras de la luz: ¿Amo de verdad a los hermanos? ¿Me in-
tereso y me preocupo de él? ¿Qué es lo que más me molesta 
aceptar o querer de mis hermanos? 

140 G. Zevini, Evangelio según san Juan, 121.
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ORACIÓN

«¿En quiénes, hermanos míos, halló el Señor buenas obras? En nin-
guno; en todos malas. ¿Cómo es que algunos practicaron la verdad 
y llegaron a la luz?... Pero amaron, dice, las tinieblas más que la luz. 
Muchos hay, pues, que aman sus pecados y muchos también que los 
confiesan. Quien confiesa y se acusa de sus pecados hace las paces 
con Dios. Dios reprueba tus pecados. Su tú haces lo mismo, te unes a 
Dios… Es preciso que aborrezcas tu obra y que ames en ti la obra de 
Dios. Cuando empiezas a detestar lo que hiciste, entonces empiezan 
tus buenas obras, porque repruebas las tuyas malas. El principio de las 
obras buenas es la confesión de las malas. Practicas la verdad y vienes 
a la luz. ¿Qué es practicar tú la verdad? No halagarte, ni acariciarte, 
ni adularte a ti mismo, ni decir que eres justo, cuando eres inicuo. Así 
es como empiezas tú a practicar la verdad; así es como vienes a la luz, 
para que se muestren las obras que has hecho en Dios. Porque esto 
mismo que te hace aborrecer tus pecados ni lo habría en ti si no te 
alumbrar la luz de Dios, si no te lo mostrara su verdad. Pero el que 
después de advertido ama sus pecados, éste odia la luz que le advierte 
y huye de ella, para que no le reprenda las obras malas que ama… Mu-
chos pecados pequeños, cuando se descuidan, matan. Bien pequeñas 
son las gotas que llenan los ríos, y dígase lo mismo de los granos de 
arena: si la carga es mucha oprime y aplasta. El mismo efecto produce 
la sentina descuidada que las impetuosas olas; al agua va penetrando 
paulatinamente en la sentina, pero, entrando durante mucho tiempo 
y no vaciándose, llega a hundir la nave. ¿Qué es vaciar la sentina sino 
hacer buenas obras, tales como gemir, y ayunar, y socorrer, y perdonar 
para no ser aplastado por el peso de los pecados?»

		  (San Agustín, Tratados sobre el Ev. de Juan 12,13-14).
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· Calendario Pastoral Diocesano	  

2017-2018
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  Calendario Pastoral Diocesano	
 2017-2018

SEPTIEMBRE	 2017	
		
1	 Viernes	
2	 Sábado	
3	 Domingo	
4	 Lunes	
5	 Martes	
6	 Miércoles	
7	 Jueves	
8	 Viernes		 Natividad de Ntra. Sra.
9	 Sábado		  Presentación Programación de el SOV. San Esteban 
			   Protomártir
10	 Domingo	
11	 Lunes	
12	 Martes	
13	 Miércoles	
14	 Jueves		  Apertura Colegios Diocesanos
15	 Viernes		 Entrega cuestionario Sínodo Jóvenes y Vocaciones a 
			   CEE
16	 Sábado	
17	 Domingo	
18	 Lunes		  Convivencia Arciprestes
19	 Martes		  Convivencia Arciprestes
20	 Miércoles	
21	 Jueves		  Catequesis: Calentando motores
22	 Viernes		 Presentación PDP Vicaría 1
23	 Sábado		  Encuentro Diocesano de Movimientos de AC
24	 Domingo	
25	 Lunes		  Presentación PDP Vicaría 5
26	 Martes		  Presentación PDP Vicaría 4
27	 Miércoles	 Presentación PDP Vicaría 3
28	 Jueves		  Envio Missio ERE y Escuela Católica.
			   Presentación PDP Vicaría 2
29	 Viernes		 San Miguel: apertura de curso Seminario
30	 Sábado	
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OCTUBRE	 2017	

		
1	 Domingo	
2	 Lunes	
3	 Martes	
4	 Miércoles	 Apertura curso Curia Diocesana
5	 Jueves	
6	 Viernes	
7	 Sábado		  Día Mundial del Trabajo Decente
8	 Domingo	
9	 Lunes		  Día de la Comunidad Valenciana
10	 Martes	
11	 Miércoles	
12	 Jueves		  Ntra. Sra. del Pilar. 
			   XLV Aniversario Ordenación Episcopal D. Victorio 
			   Oliver
13	 Viernes	
14	 Sábado	
15	 Domingo	
16	 Lunes	
17	 Martes	
18	 Miércoles	 Jornada de Teología para sacerdotes
19	 Jueves	
20	 Viernes		 I Congreso Interdiocesano de Educación en Valencia. 
			   Encuentro Provincial de Cofradías y Hermandades 
			   de Semana Santa. Alicante (20-22)
21	 Sábado		  I Congreso Interdiocesano de Educación en Valencia. 
22	 Domingo	 DOMUND
23	 Lunes		  Ejercicios espirituales para sacerdotes (23 al 27)
24	 Martes	
25	 Miércoles	
26	 Jueves		  Apertura curso ISCR
27	 Viernes	
28	 Sábado		  Consejo Diocesano de Pastoral.
			   Una Luz  en la Noche en la S.I. Concatedral San Nicolás
29	 Domingo	
30	 Lunes	
31	 Martes	
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NOVIEMBRE	 2017	
	
	
1	 Miércoles	 Todos los Santos
2	 Jueves		  Fieles difuntos
3	 Viernes	
4	 Sábado		  Encuentro Diocesano de Movimientos y Asociaciones 
5	 Domingo	
6	 Lunes	
7	 Martes	
8	 Miércoles	
9	 Jueves	
10	 Viernes	
11	 Sábado		  Encuentro Diocesano de Niños con el Obispo
12	 Domingo	 Día de la Iglesia Diocesana
			   Insignias Pro Ecclesia Diocesana
13	 Lunes		  Colegio de arciprestes
14	 Martes	
15	 Miércoles	
16	 Jueves	
17	 Viernes	
18	 Sábado		
19	 Domingo	 I Jornada Mundial de los Pobres
20	 Lunes		  Retiro preparando el Adviento Vicaría 3
21	 Martes	
22	 Miércoles	
23	 Jueves	
24	 Viernes	
25	 Sábado		  Retiro espiritual para matrimonios (25-26). Maristas, 
			   Guardamar
26	 Domingo	 Cristo Rey
27	 Lunes		  Retiro Adviento Vicaría 2
28	 Martes	
29	 Miércoles	
30	 Jueves
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DICIEMBRE	 2017	
		

1	 Viernes		 Ejercicios espirituales para jóvenes (1 al 3) en la Casa 
			   Espiritualidad Diego Hernández
2	 Sábado		  Retiro de Adviento Vicaría 1
3	 Domingo	 1º Adviento
4	 Lunes	
5	 Martes	
6	 Miércoles	 San Nicolás
			   Día de la Constitución
7	 Jueves		  Clausura Año Jubilar 275 Aniversario Fundación del 
			   Seminario
8	 Viernes		 Inmaculada Concepción
9	 Sábado	
10	 Domingo	 2º Adviento
11	 Lunes		  Retiro Adviento Vicaría 4
12	 Martes	
13	 Miércoles	
14	 Jueves	
15	 Viernes	
16	 Sábado		  Consejo Presbiteral. 
			   Marcha de Adviento para Adolescentes, de Aspe a 
			   Hondón de las Nieves
17	 Domingo	 3º Adviento Certamen de Villancicos Colegios 
			   Diocesanos
18	 Lunes		  Retiro Vicaría 5
19	 Martes	
20	 Miércoles	
21	 Jueves	
22	 Viernes	
23	 Sábado	
24	 Domingo	 4º Adviento
25	 Lunes		  Navidad
26	 Martes	
27	 Miércoles	
28	 Jueves	
29	 Viernes	
30	 Sábado	
31	 Domingo	 Sagrada Familia. Jornada por la Familia y la Vida
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ENERO	 2018	

		
1	 Lunes		  Santa María, Madre de Dios
			   Jornada Oración por la Paz
2	 Martes	
3	 Miércoles	
4	 Jueves	
5	 Viernes	
6	 Sábado		  Epifanía del Señor
			   Catequistas nativos, IEME
7	 Domingo	 Bautismo del Señor
8	 Lunes	
9	 Martes	
10	 Miércoles	
11	 Jueves	
12	 Viernes	
13	 Sábado	
14	 Domingo	 Jornada Mundial de las Migraciones
15	 Lunes	
16	 Martes	
17	 Miércoles	 Asamblea Diocesana de Manos Unidas
18	 Jueves		  Inicio Octavario Oración por la Unidad de los 
			   Cristianos
19	 Viernes		 Oración Interconfesional por el migrante y refugiado
20	 Sábado		  Consejo Diocesano de Pastoral
21	 Domingo	 Infancia Misionera
22	 Lunes	
23	 Martes	
24	 Miércoles	 XXX Aniversario Ordenación Episcopal D. Rafael 
			   Palmero
25	 Jueves		  Conclusión Octavario Oración por la Unidad de los 
			   Cristianos
26	 Viernes		 Santo Tomás de Aquino. Celebración en Seminario 
			   Teologado
27	 Sábado		  Café teológico Centinelas de la Mañana. S Esteban 
			   Protomártir
28	 Domingo	
29	 Lunes	
30	 Martes	
31	 Miércoles	
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FEBRERO	 2018	
	
	
1	 Jueves	
2	 Viernes		 La Candelaria. Jornada de la Vida Consagrada. 
			   Formación para agentes de pastoral prematrimonial 
			   (del 2 al 4)
3	 Sábado		  X Encuentro Interdiocesano de Cofradías y 
			   Hermandades, Vall d’ Uxó
4	 Domingo	
5	 Lunes		  Ejercicios espirituales para sacerdotes (5 al 9)
6	 Martes	
7	 Miércoles	
8	 Jueves		  Día Internacional de la Mujer Trabajadora
			   Jornada Mundial Contra la Trata de Personas
9	 Viernes		 Día del Ayuno Voluntario
10	 Sábado		  Jornada de Filosofía, en Orihuela
11	 Domingo	 Manos Unidas - Campaña contra el Hambre
			   Jornada Mundial del Enfermo
12	 Lunes		  Colegio de arciprestes
13	 Martes	
14	 Miércoles	 Miércoles de Ceniza. Inicio de la Cuaresma
			   Limosna penitencial
15	 Jueves	
16	 Viernes	
17	 Sábado		  Una Luz En La Noche. S.I. Concatedral de S. Nicolás
18	 Domingo	 1º Cuaresma
19	 Lunes	
20	 Martes	
21	 Miércoles	
22	 Jueves	
23	 Viernes	
24	 Sábado		  Curso de Laicos
25	 Domingo	 2º Cuaresma
26	 Lunes	
27	 Martes	
28	 Miércoles
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MARZO	 2018	
	
	
1	 Jueves	
2	 Viernes	
3	 Sábado	
4	 Domingo	 3º Cuaresma
			   Jornada Diocesana de Catequistas
5	 Lunes		  Consejo Presbiteral
6	 Martes	
7	 Miércoles	
8	 Jueves		  Día Internacional de la Mujer Trabajadora
9	 Viernes	
10	 Sábado		  Encuentro Diocesano de Trabajadoras Cristianas
11	 Domingo	 4º Cuaresma
12	 Lunes	
13	 Martes	
14	 Miércoles	
15	 Jueves	
16	 Viernes	
17	 Sábado		  Vigilia de Oración por las Vocaciones Sacerdotales
18	 Domingo	 5º Cuaresma
19	 Lunes		  San José 
			   Día del Seminario
20	 Martes	
21	 Miércoles	
22	 Jueves	
23	 Viernes	
24	 Sábado		  Encuentro Diocesano de Jóvenes con el Sr. Obispo
25	 Domingo	 Domingo de Ramos
26	 Lunes		  Lunes Santo 
			   Misa Crismal
27	 Martes	
28	 Miércoles	
29	 Jueves		  Jueves Santo
			   Día del Amor Fraterno
30	 Viernes		 Viernes Santo 
			   Santos Lugares
31	 Sábado	
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ABRIL	 2018					   

						    
1	 Domingo	 Pascua de Resurrección	
2	 Lunes		  Lunes de Pascua				  
3	 Martes				  
4	 Miércoles					   
5	 Jueves			 
6	 Viernes					  
7	 Sábado					   
8	 Domingo	 2º Pascua
			   Domingo de la Divina Misericordia		
9	 Lunes		  Solemnidad de la Anunciación del Señor
10	 Martes					   
11	 Miércoles	 Peregrina Infantil				  
12	 Jueves		  Santa Faz				  
13	 Viernes					  
14	 Sábado					   
15	 Domingo	 3º Pascua 
			   Jornada del Misionero Diocesano
			   Encuentro Diocesano de Familias con el Obispo
16	 Lunes		  Cadena de oración por las vocaciones (16-22)	
17	 Martes					   
18	 Miércoles	 Iniciativa de la Iglesia por el Trabajo Decente 
			   Mesa Redonda				  
19	 Jueves					   
20	 Viernes					  
21	 Sábado		  Consejo Diocesano de Pastoral
			   Festival de la Canción Vocacional
			   Vigilia de oración por las vocaciones
22	 Domingo	 4º Pascua
			   Clero nativo
			   Jornada de oración por las vocaciones	
23	 Lunes		
24	 Martes					   
25	 Miércoles					   
26	 Jueves					   
27	 Viernes					  
28	 Sábado					   
29	 Domingo	 5º Pascua			 
30	 Lunes				  
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MAYO	 2018				  
	
				  
1	 Martes		  San José Obrero. Día del Trabajo
			   Día del Monaguillo - Seminario Orihuela 
2	 Miércoles			 
3	 Jueves				  
4	 Viernes				 
5	 Sábado				  
6	 Domingo	 6º Pascua
			   Pascua del Enfermo			 
7	 Lunes		  Día del Clero Diocesano
8	 Martes		
9	 Miércoles			 
10	 Jueves		  San Juan de Ávila
11	 Viernes		 XXII Aniversario Ordenación Episcopal de D. Jesús 
			   Murgui			
12	 Sábado		  Ntra. Sra. de los Desamparados			 
13	 Domingo	 Ascensión del Señor
			   Jornada Mundial Comunicaciones Sociales
14	 Lunes		  Colegio arciprestes
15	 Martes				  
16	 Miércoles				  
17	 Jueves				  
18	 Viernes		
19	 Sábado		  Encuentro Educadores Cristianos	
20	 Domingo	 Pentecostés
			   Día de la Acción Católica y Apostolado Seglar
21	 Lunes		
22	 Martes				  
23	 Miércoles	 X Encuentro de Vida Contemplativa		
24	 Jueves		  Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote
25	 Viernes				 
26	 Sábado		  Marcha Mariana nocturna para adolescentes Villena,
 			   Santuario de las Virtudes			 
27	 Domingo	 Santísima Trinidad. 
			   Jornada Pro orantibus	
28	 Lunes		  Consejo presbiteral			 
29	 Martes				  
30	 Miércoles				  
31	 Jueves
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JUNIO	 2018	
	

1	 Viernes	
2	 Sábado	
3	 Domingo	 Corpus Christi
			   Día de la Caridad
4	 Lunes	
5	 Martes	
6	 Miércoles	
7	 Jueves	
8	 Viernes		 Sagrado Corazón de Jesús
			   Jornada Mundial de Oración por la Santificación de 
			   los Sacerdotes
9	 Sábado		  Encuentro Diocesano de Pastoral
10	 Domingo	
11	 Lunes	
12	 Martes	
13	 Miércoles	
14	 Jueves	
15	 Viernes	
16	 Sábado		  Café Teológico, San Esteban Protomártir
17	 Domingo	
18	 Lunes	
19	 Martes	
20	 Miércoles	
21	 Jueves	
22	 Viernes	
23	 Sábado	
24	 Domingo	
25	 Lunes	
26	 Martes	
27	 Miércoles	
28	 Jueves	
29	 Viernes		 San Pedro y San Pablo
			   Colecta Óbolo de San Pedro
30	 Sábado	
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JULIO	 2018	

		
1	 Domingo	 Jornada de Responsabilidad en el Tráfico
2	 Lunes	
3	 Martes	
4	 Miércoles	
5	 Jueves	
6	 Viernes	
7	 Sábado	
8	 Domingo	
9	 Lunes	
10	 Martes	
11	 Miércoles	
12	 Jueves	
13	 Viernes	
14	 Sábado	
15	 Domingo	
16	 Lunes		  Ntra. Sra. del Carmen
			   Día de las Gentes del Mar
17	 Martes	
18	 Miércoles	
19	 Jueves	
20	 Viernes	
21	 Sábado		  Una Luz En La Noche, especial Benidorm (21-22)
22	 Domingo	
23	 Lunes	
24	 Martes	
25	 Miércoles	 Santiago Apóstol
26	 Jueves	
27	 Viernes	
28	 Sábado	
29	 Domingo	
30	 Lunes	
31	 Martes
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AGOSTO	 2018	
	
	
1	 Miércoles	
2	 Jueves	
3	 Viernes		 Ejercicios espirituales para laicos (del 3 al 5)
4	 Sábado	
5	 Domingo	
6	 Lunes		  Transfiguración del Señor
7	 Martes		  Ejercicios espirituales para laicos (del 7 al 10)
8	 Miércoles	
9	 Jueves	
10	 Viernes	
11	 Sábado	
12	 Domingo	
13	 Lunes	
14	 Martes	
15	 Miércoles	 Asunción de Ntra. Sra.
16	 Jueves	
17	 Viernes	
18	 Sábado	
19	 Domingo	 Curso intensivo de Monitores, Escuela Jaire en la 
			   Finca Cano «La Carrasqueta» (19-31)
20	 Lunes	
21	 Martes	
22	 Miércoles	
23	 Jueves	
24	 Viernes		 Ejercicios espirituales para laicos (del 24 al 26)
25	 Sábado	
26	 Domingo	
27	 Lunes	
28	 Martes	
29	 Miércoles	
30	 Jueves	
31	 Viernes	
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· Oración por la Iglesia Diocesana
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Dios nuestro Padre:
Tú, que eres la fuente de todo amor
y de toda vida,
en Jesús, tu Hijo,
nos has hecho hijos tuyos.
Tú nos constituiste hermanos
unos de otros,
miembros de tu familia: la Iglesia.
Hoy, Tú nos invitas a caminar unidos,
con Jesús, nuestro Hermano,
por todos los caminos de los hombres.

Señor Jesús, Hijo de Dios:
A ti, el enviado del Padre,
el amigo de los pequeños,
te pedimos que vengas a caminar
con nosotros.
Que tu persona inspire
nuestras iniciativas
al servicio de los hombres.
Que tu Palabra ilumine
nuestros encuentros y nuestras reuniones.
Que tu presencia dirija
nuestras palabras y nuestros hechos.

Oración por la Iglesia Diocesana
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Espíritu Santo:
Tú, el Espíritu del Padre y del Hijo,
Tú, que habitas en el corazón
de todo hombre y llenas el Universo,
ven a purificar, santificar, animar,
aclarar, unir, fecundar, llenar
a la Iglesia de Dios
que está en Orihuela-Alicante.

Espíritu Santo,
Espíritu de Amor, 
Soplo de vida,
concédenos el gozo de ser fortalecidos
en la fe de nuestro Bautismo,
concédenos la humildad de vivir
unidos por la misión,
concédenos la audacia de buscar
nuevas esperanzas para los más olvidados,
concédenos el don de amar
con un corazón universal.

Virgen María:
Madre del señor
y Madre nuestra,
acompaña nuestro quehacer diocesano
para que cada uno de nosotros
pueda conocer mejor a Jesús,
amarle y ser testigos
toda nuestra vida
de la alegría y de la paz;
para que nuestra Iglesia Diocesana
sea más fraternal y más misionera.

Amén.
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· Oración por las Vocaciones Sacerdotales
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Jesús Maestro Bueno

Jesús, Maestro Bueno,
Tú sabes que necesitamos sacerdotes:
Suscita en nuestra Iglesia 
de Orihuela-Alicante 
una nueva primavera de vocaciones sacerdotales.

Atrae hacia ti a niños y jóvenes generosos
que, formándose en nuestro Seminario,
sean un día enviados como tus ministros.

Buen Pastor, fortalece a los que elegiste
y ayúdalos a responder plenamente a tu llamada.

María Inmaculada, Madre de las vocaciones,
ruega por nosotros. 

Amén.

 Oración por las Vocaciones 
   Sacerdotales
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